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Durante el año 1982, la Lotería Nacional de Beneficiencia amplió
e intensificó los programas tendientes a promover las actividades cul-
turales en beneficio de la comunidad. Dentro del programa de publi-
caciones, se mantuvo la edición de esta Revista Lotería, ya consagra-
da, tanto en el orden interno como internacional, como uno de los
más autorizados y eficientes vehículos de expresión de nuestros his-
toriadores y ensayistas, críticos, narradores, poetas e investigadores.

Paralelamente, y siguiendo también una tradición ya consagrada, se
editaron suplementos y volúmenes especiales, dedicados a sucesos de
especial trascendencia y a personalidades destacadas en el quehacer

sociopolítico y cultural de Panamá.

Abriendo nuevos caminos para realizar labor de divulgación y
orientación cultural, la Lotería Nacional de Beneficencia asumió res-

ponsabilidades destacadas en la celebración de la Semana del Libro.
Las galerías del edificio de la institución alojaron las instalaciones

que las librerías, instituciones y ab'lupaciones utilizaron para mostrar
y vender a precios especiales tanto los libros nacionales como extran-
jeros, para despertar un mayor interés del público por la lectura. Du~
rante varios días, escritores, intelectualcs, catedráticos y artistas par-
ticiparon en una serie de conferencias, asambleas y mesas redondas

dedicadas al análisis y evaluación de distintos aspectos de la actividad



creadora y productora del arte y la cultura. Estas labores se realiza-
ron en colaboraciÚn con el Ministerio de Educación, el Instituto Na-

cional de Cultura, la Universidad de Panaimí y otras entidades intere-

sadas en esos aspectos de la personalidad nacionaL.

Para el prÓx imo aÚo, se estudian y adelantan planes y proyectos
orientados hacia el fortalecimiento de los programas ya adoptados y
el desenvolvimiento de otros. Para ello, la instituciÓn se propone con-
solidar su Departamento de Beneficencia Cultural, con personal es-
pecializado y eon los recursos, instalaciones y equipos adecuados pa~
ra el mejor desarn)l!o de este importante aspecto de su misiÓn. Una
de sus responsabilidades inmediatas sería la creación y organizaciÚn

de una Biblioteca abierta al público, para ofrecer mejores oportunida-
des a los estudiantes. investigadores y público en general, especial-
mente en lo relacionaclo eon la cultura panamcfia.

Se adelantan tambi61 algunos proyectos editoriales, dirigidos a la
publicaeión de obras fundamentales para el esclarecimiento y divul-
gación de temas y sucesos de cierta relevancia en la vida de nuestra
naciÓn.

La DirecciÚn C;cneral de la Lotería Nacional de Beneficencia tie.
ne el propósito de prestar la mayor atenciclT posible a la labor de asis"
tencia cultural en beneficio de todos los sectores de la comunidad
nacionaL. Tales propÚsitos se fundamentan en la necesidad de que los
recursos que la instituciÓn recibe, no solamente se traduzcan en eada
vez mejor asistencia social para las necesidades materiales del pueblo
sino también al mejor crcciiiien to y desarrollo de sus derechos y as-
piraciones culturales.
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Contaban vs.Audncia

(u. "tmllijt: ~..tlølSigkJXVlII)

ANTECEDENTES

A. Política borbónIca de l'lipe V en España y en América

El ascenso al trono español de la dinastía Borbón, ocurrido en

los albores del dieciocho tras la Guerra de Sucesión (1702 - 1714),
tuvo repercusiones de especial envergadura, tanto en el devenir políti-
co y econÓmico de la metrópoli, como en el de sus domicilios ameri-
canos. La influencia francesa de los primeros monarcas borbones mo~
dificó sustancialmente la trayectoria administrativa que en las dos
centurias anteriores había sostenido la casa de Habsburgo.

La política borbónica tuvo como principal objetivo abrir nuevas
perspectivas para sustituir los caducos patrones administrativos de los
desaparecidos Austrias. En el siglo XVII, éstos carecieron de la capa-
cidad, fuerza y voluntad indispensables para hacer ajustes administra.

tÎvos cónsonos con las necesidades que con urgencia requería el Im~
perio y, especialmente, sus colonias de Ultramar. Los Borbones incor-
poraron a Espaiìa a la corriente política del desarrolki europeo enca-
bezado por Francia y en tal virtud reorganizaron el gobierno con un
centralismo absoluto, de acuerdo a los lineamientos generales del Es-
tado franc6 y derogaron la diversidad administrativa que en regiones
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como Cataluña había permitido el autonomismo, El proceso de cam-
bio se operó paulatinamente en los primeros cincuentas años del

XVIII, esto es, en las administraciones de Felipe V y Fernando VI.

El primero tuvo el acierto de hacerse rodear de ministros y con'
sejeros hábiles y prácticos en política y economía, que escucharon
con tino c inteligencia la experiencia de altos funcionarios indianos

posecdores de un conocimiento amplio y concreto de las deficiencias
de que adolecía el sistema coloniaL. Esta tónica permitic' a la corona
estructurar el manejo de sus posesiones con un criterio más acorde
con los nuevos tiempos, tener un juicio más exacto de la realidad geo-
gráfica, política y econÚmica americana y hacer, en base a esto, un
repartimiento jurisdiccional más sensato. Economistas franceses llega-
dos a España innovaron el sistema fiscal con una administración rigu-
rosa, suprimiendo el despilfarro y regularizando los ingresos proce'

den te s de América, a la vez que establecieron nuevas disposiciones
para que las rentas realcs sc administrasen de cuenta del Rey.

Las vastas y hetcrogcneas regiones comprendidas dentro de la cir-
cunscripción del Virreinaiu dcl Perú no permitían poner en práctica
las reformas, ni la estricta vigilancia que la corona consideró eran pre-
cisas en Indias, Era menester el control de la maquinaria gubernamen-
tal de forma absoluta para lograr objetivos concretos e inmediatos co-
mo eran: a) El saneamiento de la Hacienda sobre la base de modifica-

ciones de acuerdo con las nuevas corrientes económicas. Los resulta-
dos de esta disposición se notaron de inmediato porque virreyes, go-
bernadores y demás autoridades se dedicaron con exclusividad a re-
caudar impuestos con la severidad que permitía las particularidades
de cada región. b) Para que las urgentes reformas fiscales dicscn resul-
tados a corto plazo, fue inevitable depurar el viejo sistema del mono-
polio espaiì.ol cn el comercio americano por medio de la fucrte repre-
sión del contrabando que había tomado magnitudes considerables,
sobre todo en alh'1l1OS puntos del Caribe, entre los que se inclula el
Istmo de Panamá, c) Era preciso adem,-is, mantenerse en estado de
alerta ante la permanente amenaza inglesa que desde Jamaica trataba
incesantemente de extender sus dominios y su radio de influencia
económica en las costas caribeñas de Centro y Sudamérica. Para tal
fin se hizo imprescindible la reorganizacicm de las defensas america~

nas.
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B. El Istmo de Panamá en el Virreinato del Nuevo Reino de Grana-
da.

Resultado inmediato de la política del reformismo Borbón fue la
creación del Virreinato del Nuevo Reino de Granada. Sc implantó co-
mo una necesidad en el año 1717, Y bajo su jurisdicciÓn quedaron
comprendidas las Provincias de Santa Fe, Cartagena, Santa Marta,
Maracaibo, Caracas, Antioquia, Guayana, Popayán y Quito, cuya Au-
diencia quedaba suprimida.

A poco de instalada la nueva administración virreinal, cayó en una
aguda crisis. Era explicable que recién instaurado el nuevo régimen
apareciesen algunas anomalías de gobierno, que sólo a largo plazo y

con tesón y paciencia podrían superarse. A pesar de esto, el Virrey
Jorge Vilalonga precipitadamente propuso a la Corona, la extinción
del Virreinato, so prctcxto de los dilatados gastos y pocos beneficios

que reportaba. Como consecuencia, el monarca español decidió cn
1723, que el Nuevo Reino de Granada retornase al viejo sistcma de
Audiencia.

Sin embargo, pocos años después, los altos funcionarios adminis-
trativos admitieron el acierto que había tenido la Corona en 1717, lo
cual se corroboró el año 1739, cuando por Real Cédula de 20 de
agosto, se restituyó el Virreinato del Nuevo Reino de Granada. Esta
segunda vez, quedaron incorporadas a la nueva entidad política, las
provincias de Santa Fe, Chocó, Popayán, Antioquia, Cartagena, San-
ta Marta, Río Hacha, Maracaibo, Caracas, Guayana, Cumaná, Orino-
co, Islas Trinidad y Margarita, Quito, Guayaquil y las gobernaciones
de Panamá, Portobelo, Vcraguas y el Darién "con todo lo que a ellas
pertenecieren". Se restableció también la Audiencia de Quito, aun-
que subordinada al Virrey santafereño. En adelante, Panamá o Capi-

tanía General de Tierra Firme y su Audicncia -hasta cntonces supe-

ditados a la autoridad del VirrcInato del Perú- quedaron incorpora-
dos al gobierno neogranadino en calidad de Comandancia GeneraL

De igual manera se constituían Comandancias Gencrales las de Car-
tagcna y Caracas.

C. Propósito de eliminar el Contrabando

El siglo XVII había sido de una continua pu¡.ma entre España y

las potencias rivales europeas. Estas trataban dc restablecer el equili-
brio que la hegemonía española había quebrantado en la centuria an-
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terior. La política de exclusivismo en el comercio que España se em-
peiìaba mantener en sus colonias era insoportable para los intereses
de Inglaterra y Holanda, países que había logrado un desarrollo in-
dustrial muy superior al de España y sin embargo veían frustradas las
posibilidades de dar salida a sus manufacturas en los importantes

mercados que representaban los dominios españoles de Ultramar.

El Trataclo de lJtrecht en J 713, se considera el primer triunfo di-

plomcítico de la Gran Breta1Ìa frente al monopolio hispánico, al per-
mitirscle entre otras cosas, participar del comercio indiano con un
"navío de permiso" y con la concesión del asiento de negros. Por su
lado, España adoleció de sentido práctico y de habilidad para proveer
a sus colonias de mercaderías suficientes, por haberse quedado a la

zaga del crecimiento industrial europeo. Por otro lado, su anacrónico
sistema arancelario recargaba en demasía los precios de los géneros
adquiridos en otros países para ofrecer a los comerciantes america-

nos. Además, su poco funcional sistema de notas tampoco podía
competir con el de las naciones rivales para atender pronto y bien,
las cada vez más apremiantes necesidades de las colonias. Mientras
que ingleses y holandeses podían suministrar fácilmente abundantes
mercancías a los puertos americanos, de igualo superior calidad que
las de navíos espafioles ya precios más bajos, por hallarse exentos de
tasas (1).

Era tentadora en las costas de Indias la presencia de barcos ex-
tranjeros cargados de v lvcre s.,. mientras que en tÎcrra cstos eran insufi-
cientes o estaban totalmente agotados y los habitantes necesitados de
ellos. De modo que era frecuente que muchas autoridades colonialcs
se hicieran de la vista gorda ante la presencia de contrabandistas que
aprovisionaban de alimentos y gcneros, necesarios en la región. Los
comerciantes en tanto, obtenían generosas ganancias a la vez que po-
dían ofrecer al consumidor las mercaderías a menor precio. Estas par-
ticularidades nos permiten comprender por quc hubo tanto contra-
bando en América.

Fue a través del Istmo de Panamá por donde la metrópoli abaste-
cía al Peni; por cerca de 200 aÚos se habían celebrado con bastante
éxito las ferias, primero en Nombre de Dios (1564 - 1596) Y luego en
l'ortobelo (1597 - 1740); pero ya en los albores del XVIII el contra-

l) SC IIcga a taks conclusiones en el Memorial a S.M. con reflexiones acerca de la deca-

dencia del comercio con América y medios para devolverlo a su antiguo esplendor.
B. N,M, Manuscritos 2027 i /2.
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bando causaba graves estragos al comercio galeonista. Antes del Tra-
tado de Utrecht, el trato ilícito hab ía tomado proporciones tan des-
enfrenadas, que mientras los galeones celebraban la feria en Portobe~
lo, en la Bahía de Puerto Leones -a espaldas del Castillo de Todo
Fierro-- se reunían cerca de 21 embarcaciones contrabandistas en

abierta competencia con la feria de PortobCio (2), En 1721 cuando
participó el "navío de permiso" inglés en el comercio de Portobelo,
se pudo advertir que los comerciantes peruanos que llegaban al Istmo
a efectuar el comercio, se inclinaban más por adquirir los productos
de la nave británica, que ofrecía los mismos géneros con un 30 por
ciento menor del valor que podían ofrecer los galeonistas; aquélla
traía las mercaderías sin cargos directamente de sus fábricas, mien-
tras que éstos hab ían tenido que pagar en las aduanas de España de-
rechos de almoiarifazgo, avería, ctc. y además los gastos de acarreos,
fletes y otros (3). Con el pretexto de fiscalizar la intromisiÚn de ne.
f.'lOS fuera de contrata, los osados ingleses cruzaron libremente al Mar
del Sur para hacer su comercio y abastecer con mayor facilidad al
comercio del Perú (4).

Cuando Panamá fue anexionado al Virreinato de la Nueva Grana.
da, el contrabando no se circunscrib ía a la zona tradicional de tránsi~
to (Portobclo-Chagi"Cs.Panamá), porque aproximadamente desde 1717
se había iniciado un importante comercio ilícito a través de la parte
centro-occidental dcllstmo, en la región coclesana, jurisdicción de la
Alcald Ía Mayor de Natá. Naves holandesas e inglesas repletas de mer.
eancÍas se acercaban a la desembocadura del río Cock del Norte libre
de vigías españolas, a desembarcar sus cargas que luego eran transpor-
tadas hasta Natá de los Caballeros y de allí enviadas por vía marítima
al Perú.

El contrabando constituía en el Istmo un problema político-ad~

rninistrativo adem,'¡s de econÚinico, por lo que se hizo necesario dic-
tar (¡rdenes estrictas dirigidas a su aniquilaciÚn, a través de autorida-

2) Dioni,io (k Als~do y Il~rr~ra, Aviso histórico, político y geográfico con las noticias
más particulares del Perú, Tierra Firme, Chile, Nuevo Reino de Granada, en relación
de los sucesos y razón de todo lo obrado por los ingleses. Cap. XXXII. B.N.M. Ms.

2R:lR,

3) Ibid. Alscdo pudo !lstificar didia anomaiía porqu~ en ~sos alÌos deSl'inpcñaba el i:argo

de Contador Mayor dd Tribunal de Cuentas de Lima y asiniisino estaba vinculado des-
de Iial'i'a varios ¡nlos a sU Consulado de Comen:io.

4) Ibid, D~ est\' SIKesO también fu~ t~stigo Alsedo qukn pnsuadiÓ al Virrev del lnú
para qm' cibligara al nav!" ingiés a akjarse d~ las iniiiediadoliL's dd Puerto de lerÍio,
al Su r de la ciudad ik Panamá,
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des coloniales leales y capaces de enfrentarse a los fuertes intereses
particulares involucrados.

D. Nuevo sistema de fortificaciones en el Istmo después del ataque
de Vemon (1739)

Con la legalización en 1 713 de la injerencia inglesa en el comer-
cio de Indias, se acrecentó la rivalidad que habÚi entre las fuerzas de
contrabando que, por un lado era estimulada por el creciente desarro-
llo dcl capitalismo británico y, por el otro era rechazada por la obso-
leta política española. Esta situación degeneró en una seric de deco-
misos, ajustes y represalias por ambos bandos, que derivaron en recla-
maciones diplomáticas. En Inglaterra, hacia i 737, una fuerte presión
popular interna pidió al gobierno el ataque a España. Junto a estas
demandas del pueblo y de los comerciantes británicos, existían tam-
bién intereses esta tales y ambicion es de partidos; por eonsiguien te, el
gobierno inglcs decidió proceder contra España.

Ante tales circunstancias tanto ésta como aquélla no pensaron en
otra cosa sino en reforzar SiiS respectivas flotas en el Mediterráneo y
en el Atlántico. La guerra se hizo inevitable y en efecto, el i 9 de
octubre de i 739 empezaron las hostilidades. El objetivo esencial de
los británicos fue apoclerarse de los puntos más estratégicos e inde-
fensos del comercio coloniaL. Para realizar la empresa designaron a los
almirantes Edward Vernon y George Anson para acometer contra las
costas de los dominios españolcs en el Caribe y en el Pacífico respec-
tivamente (5).

Se¡,'Uro de la debilidad de la plaza de Portobelo, Vernon no vaciló
en tomarla y dar así un golpe estratcgico capaz de desarticular los
puntos más neurálgicos del poderío español (6). El 2 de diciembre de
i 739 apareció Vernon frente a la Bahía de Portobelo con seis buques

5) Manuel Morcyra Paz-Soldán. La Toma de Portobelo por el Almirante Vernon y sus
Consecuencias Económicas. "M creurio Peruano". Vol. xxix, No. 257, Lima, 1948;
pp. 292-293.

6) PoscÎa Portobelo en es,' entonces seis fuertes, mal armados y peor dekndidos. Son
Felipe (Todoficrro), Santiago d" la Glori,i (Triana), San Cristóhal, San Jerónimo,
Farnesio y San Fernando. Vcr a l-dwin C. WdistCr: La Defensa de PortobeJo. Edito-
rial UniversitarÌ¡i. Panamá 1974. Guilleriio Césp"dn del Castillo: "La Defensa MBitar
del Istmo d" Panamá a fines del Siglo XVH y comienzos del XVIII". En Anuario de
Estudios Americanos t. ix. Sevila, 1952, pp. 235-275. Airaro Castillero C"lvo: El
Fuerte Farnesio en Portobelo. Panamá, Institu to Panameño de Turismo, 197 i. R ublSn
Dado Caries: 220 Anos del Período Colonial en Panamá. Panamá, 1969. p. 152.
Angel Ruhio: Panamá; Monumentos Históricos y Arqueológicos. In,tituto 1'¡lilaiie-
ricano de (;eografía e Historia. Mcxil"i, 1950, pp. 25,26.
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convenientemente armados. Ante la escuálida defensa portobeleÙa,
en menos de una hora se tomó el Castilo de Todo Fierro que apenas
pudo ofrecerle resistencia. Atrincheradas las autoridades de la plaza
en el Fuerte Santiago de la Gloria,cclebraron un Consejo de Guerra.

Ante singular emcrgencia los portobeleños sopesaron sus potenciali-
dades; carecían de suficientes tropas y pertrechos, las milicias se ha-
bían desbandado y el puerto estaba totalmente al descubierto. La
única alternativa fue rendirse mediante una honrosa capitulaciÚn que
garantizaba la vida y bienes de las personas (7). Durante los días que

siguieron, Vcrnon se cuidó de destruir todas las defensas militares del
puerto, incluyendo el Fuerte de San Lorenzo en la desembocadura

'del río Chagres (8).

Después de su victoria en Portobelo, el Almirante inglés pasó a
Cartagena con el fin de repetir la hazaÙa en este puerto y lograr un
segundo objetivo. Pero la plaza ofreciÓ una tenaz resistencia por par-
te de los españoles, la cual resultó tan efectiva, que Vernon tuvo que
desistir de su pretensión de ocuparla. Pronto comprcndió que su mi-
sión había quedado frustrada e Inglaterra prefiriÚ abandonar ese plan
ofensivo cn las Indias.

Ante la virtual amenaza inglesa que incesantemente se cernía so-
bre el Istmo, la corona española puso todo su empeño para que en la
nueva organización del Virreinato del Nuevo Rcino de Granada se in-
cluyera el territorio del Istmo de Panamá o Reino de Tierra Firme,
por ser un punto tan vulnerable a los ataques de las naciones enemi-

gas (9). Gracias al escrupuloso cuidado que España puso cn la defensa

7) Moreyr~. Paz-Soldán. Op. Cito pp. 296-297.

8) Existe copia de un Seguro que Vernon puso en manos del (~obernador y Cabildo de

Portobelo donde se percibe claramente lo indefens~ que se c'neontr~ba i~ plaza en
esa fceha 5 de abril de 1740- al eoneederle permiso con el fin de levant~r "un~

obra de tagina" para cubrir el puerto de "insulto de pir~tas". Ratifica la g~rantía d,'
seguridad de la plaza bajo su protecciÓn, a cambio de que ést~ mantuviera subordi-

nación a la nación británjç~ igual a la que antes habÙ y,uard~do a Esrañ~. B. de P.

M.,Ms.1622.

9) A grandes rasgos, I~s incursiom:s y ataques sufridos antes de 1739 fueron: En 1596.
I'rancis' Drake destruyÓ Nombre de Dios. En 1678, Henry Morg~n ,itacó Porto-
belo, dos años después a Panamá. En 1680 John Spring sailUeÓ a Portobelo. Con
la ayuda indígena en 1683 pasaron a través del Daricn bucaneros dirigidos por Coxon,
Sharps y Dampier. En 1698, escoceses pretendieron formar una colonia en el Darién.
En 1702, hubo otro ataque inglés. Datos tomados de la obra de Dionisio Alscdo y
Herrera: Relación histórica y geográfica de las provincias de Santiago de Veraguas,

Panamá y el Darién, que componen el Reino de Tierra Firme. B.N.M.. Ms. 20400.
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del litoral caribe en los años siguientes, Portobelo se vió definitiva-

mente libre de los ingleses a partir del 2 de junio de 1742 (10).

E. Administración panameña desde la capital santafereña

Como se observa en la primera parte de este estudio, la segunda
erección del Virreinato de Nueva Granada en 1739, incluyó al Istmo
de Panamá y su Audiencia. Enseguida no se hizo ninguna innovación,
por lo que puede afirmarse que en los primeros tres años, el cambio
se limitó al paso de la jurisdicción de la capital de Lima a la de Santa
Fe, sin más ni más. Se mantuvo por lo tanto el gobierno del anciano
gobernador Dionisio Martínez de la Vega hasta 1743.

Sin embargo, la corona ante su urgencia por imponer en el Istmo
una nueva política, escoge un funcionario leal, con gran sentido de
responsabilidad, capacidad administrativa y conocedor experimenta-
do de las Indias. Esa persona fue Dionisio de Alsedo y Berrera quien,
por Real Decreto de 15 de noviembre de 1741, recibió nombramien-
to de Presidente de la Audiencia, Gobernador y Comandante General
del Reino de Tierra Firme (11).

LA COMANDANCIA GENERAL DE P ANAMA FRENTE AL
CONTRABANDO Y A LAS INSURGENCIAS INDIGENAS
A. Gobierno de Dionisio de AIsedo y Herrera.

Para poder adentrarnos al gobierno que en Panamá realizó este
funcionario, es necesario presentarlo a través de sus antecedentes

personales (12), porque la posición que alcanzó en Panamá repre-

sentó la culminación de una larga carrera burocrática lograda gra-
cias a su tesonera labor, desvelos y dedicación en defensa de los in-
tereses hispanos en Ultramar.

10)

11)

Moreyra Paz Soldán. Op_ Cit., p. 313.

En los comienzos de la conquista y colonización, se denominó Tierra Firme a la por-
ción continental, es decir, la comprendida por ellstmo de Panamá, parte de Colom-
bia, Venezuela y Ecuador. En la primera mitad del siglo XVII se había restringi-
do la acepción a las provincias de Panamá, Veraguas y Darién. Por eso nos dice Alsedo
y Rerrera en su Relación Histórica: "el gran Istmo que vulgarmente llaman de Pana-

má por denominación de los geógrafos antiguos, y por los modernos con mejor pro-
piedad del Reino de Tierra Firme. .." También cabe observar que durante toda la
centuria anterior había sido Capitanía General su rango militar; pero con la reorga.
nización de Felipe V, quedó convertida en Comandancia General. Significa que la
autonomía miltar que había gozado bajo la dependencia peruana era reemplazada
por otra más restringida, con mayor subordinación al Virrey del Nuevo Reino de
Granada.

Las referencias biográficas se toman de la Relación de Méritos, Setvicios y. Circuns-
tar tancias de Dionisio de AIsedo y Herrera, A.H,N,M. Cartas de Indias 473. B. d~ P.M.

Ms. 1622 Y A.G.L' Panamá 255. Otros datos que se consignan en este trabajo nos los

12)
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Nació en Madrid, en el ano 1690, hijo de Matías de Alsedo y He-

rrera y Clara Teresa de Ugarte. Por línea paterna sus ascendientes ha-

bían prestado importantes servicios a la corona, en especial su proge-
nitor. Contaba sólo 15 años cuando se inició como Oficial en las Te-
sorerías del Arzobispado de Sevila y Obispado de Cádiz en donde
permaneció durante los años 1704 - 1705. Se embarcó para América
con la familia del Virrey del Perú, Marqués de Castel-Dosrius, en los
galeones que partieron en 1706. Antes de llegar a Lima enfermó en
Cartagena de Indias. En este puerto permaneció hasta 1710. Sus pri-
meros cuatros anos en América le brindaron la experiencia suficiente
para sus logros inmediatos. En esa fecha cruzó por primera vez el 1st.
mo de Panamá con destino a Quito y a Lima. Para entonces ya había
muerto Castcl-Dosrius y le había sucedido en la sede virreinal el Obis-
po Diego Ladrón de Guevara quien no vaciló en incorporar a Alsedo
a su séquito d~ colaboradores, nombrándole Oficial Mayor de la Se-
cretaría de Cámara. Su capacidad de trabajo le ganó pronto un mere-
cido ascenso y el 12 de enero de 1712 tomó posesión del cargo de

Contador Ordenador del Tribunal de Cuentas; como tal, el año si~
guiente realizó los "ajustes y tanteos" de la Real Hacienda del Virrei-
nato . Volvió a enfermar de gravedad en 1718. Una vez convalecido
decidió renunciar a sus empleados con el fin d:: hacer un viaje :-e des-
canso, en el que recorrió el Mar del Sur hasta Nueva España y de allí

pasó a la península. Era su propósito conseguir de las altas autorida-
des reales, la plaza de Contador Mayor del Tribunal de Cuentas de Li-
ma, Como no había vacantes y no se permitían plazas supernumera-
rias, se le despachó título por vía reservada el 28 de febrero de 1719,
que juró ante el Consejo de Indias el21 de abril de 1721.

De regreso en Lima, por solicitud del Virrey de la Palata, el
arlO 1724 la Real Audiencia y consulado de Comercio le nombró
Ministro para ir a las Cortes a entregar personalmente informes

"conducentes al aumento y conservación del comercio entre España

y las Indias con el restablecimiento de los galeones V confirmación

proporcion~ sU hijo Antonio d~ Alsedo en su Memoria sobre el mejor medio de con-
tinuación de las "Décadas" de la Historia de las Indias Occidentales que dejó escritas
el Cronista General Antenio de Herrera hasta 1554. Publicada con un estudio preli-
min~r de Ciriaco Pcrez-Bustamantc. Consejo Superior de Inv~stigacion~s Ci~ntítcas.
Madrid. 1968. p. 50 Y ss. También Justo Zaragoza. Piraterías y Agresiones de los In-
gleses. . . en la América Española (deducidas de las obras de Dionisio de Als~do y He-
nera). IntroducciÓn de.. . M~drid, 1883. pp. 122-130.
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de los asientos de avería, almojarifazgo y alcahalas" (13). Demás está
decir que estos informes que llegaban a la corona obedecían a la

preocupación de España por reponerse ante su contundente decaden-
cia comercial y económica.

Alsedo, rumbo a la metr()poli, en Portobelo se embarcó en la flo-
ta de los galeones que hacía escala en La Habana. En la travesía,
vivió todos los peligros y peripecias con que se enfrentaban los

navíos españoles en el Caribe, al ser primeramente acosados por
piratas y, como si esto fuera poco, un temporal los arrojó a la costa
de Campeche. No obstante pudo llegar sano y salvo a su destino.
Ya en la Corte presentó un Memorial Informativo (compuesto de J 5
capítulos) en relación a la conveniencia de mantener el comercio entre
España y las Indias. Cuatro años permaneciú en Madrid como
Diputado General dd Perú, hasta que en marzo de 1728 el Rey le
designó Presidente de la Real Audiencia de Quito y Gobernador y
Capitán General de esas provincias. Consigo llevó a su nuevo des-
tino providencias especiales para luchar contra el contrabando de
ropas de China que cruzaban el Pacífico y se introducían por la
costa norte quitefía y además, la ilcgal extracci(m de cacao por
el puerto de GuayaquiL. Ocho años permaneció rn el gobierno de

Quito, en los cuales se destacó en las tareas de pacificar a los cima-
rrones del Valle de Paita y en las de combatir el contrabando, aunque
no logró eliminarlo cn su totalidad. Ademås se interesó por mejorar
el aspecto físico de la ciudad dc Quito, hacicndolc reparaciones y

edificaciones generales. Se preocupÚ por la reorganización de las
Cajas Reales. Como testimonio de su labor, en 1730 confeccionó
un trabajo que titulÓ Mapa y Resumen General de la Real Hacienda
de Quito (14). Concluido su período de gobierno, en 1737 volvió

a la Corte. Allí presentÓ al Rey sus primeros escritos que han llegado
hasta nosotros: De 1738 es su Exposición sobre los situados en las
Cajas Reales de Santa Fe y Quito para la manutención de las guarni-
ciones (15); y de 1740, su Aviso histórico, político y geográfico
con las Noticias más particulares del Perú, Tierra fïrme, Chile,
Nuevo Reino de Granada, en relación de los sucesos y razón de to-

13) En esa cpoca aun no se había suspendido de manera definitiva el sistema de flotas y
galeones. Cuatro años an te s, i~n 1720, la corona había esbozado nuevas regulaciones
en el Proyecto para Galeones y Flotas; pi'ro ese procedimiento se hallaba tan disminuÍ-
do que no pudo mejorar cn lo m,is mínimo. Ver J.R. Parry. El Imperio Espanol de
Ultramar. Editorial Aguilar. Madrid, 1970, p.259. Sin embargo sc continuaba crcan.
do proyectos para tratar de encontrar la fórmula reivindieatoria del comercio hispano

en sus posesiones de lItramar.

14) Justo Zaragoza. OpCit. p.l27. Publicado en Catalogue ottlie Manuscripts in the
Spanish Language in the British Muscum. London, i 1l75. T. 11, p. 479.

15) Esk documento se cnnicntra en A.H.N.M. Cartas de' Indias 423, Sección de Varios.
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do lo obrado por los ingleses (16). Constituían verdaderos informes

ilustlativos para que el Ministerio de la Secretaría Universal de In-

dias pudiera valerse de sus datos, y en base a ellos tomar determi-
naciones precisas en un momento dado.

Satisfecho Felipe V de la labor desplegada hasta entonces por

Alsedo y necesitado de un funcionario leal y capaz para Panamá,

el 5 de noviembre de 1741 le concedió el delicado destino de Ca-
pitán General, Gobernador y Presidente de la Audiencia de Tierra
Firme, pero no tomó posesión de su cargo sino el 8 de julio de 1743.
A su llegada al Istmo le respaldaban 39 años de eficientes servicios
a la corona y unas (ndencs muy concretas que cumplir.

Por cédula de 20 de enClo de 1742 se le ordenó hacer la residen-
cia a su antecesor, el gobernador Dionisio MartÍnez de la Vega.

Otra cédula de 24 de junio del mismo año, le encomienda "la averi-
guación de los que resultasen culpados en la pcrdida de Portobelo
en cuyo asunto...no haga...cargo alguno a su antecesor por estar
sometido su cOl1ocimien to a otro tribunal..." (1 7).

La Real Orden de 18 de diciembre de 1741 es la que mejor re-
vela las disposiciones que 'había determinado la corona para el
Istmo de Panamá y muy especialmente en cuanto a sus relaciones
con el Virreinato de Nueva Granada. Al analizadas aparece en primer

lugar, que la figura del Virrey neogranadino se destaca como superior
autoridad política y militar quien debía aprobar dc antemano toda
acción que tomara el Gobernador de Tierra Firme (18). y así lo
enfatiza la orden: "antes de determinar la cjecución de los arbitrios
que S.M. sugiere, se instruya de ellos al Virrey...para que con su
acuerdo....". Más adelante se reitera: "procure pasar por Cartagena,
donde confiera con Don SebastÍan Eslava (Virrey), sobrc los puntos
que comprende...". Por tercera vez hace hincapic en la observancia
de las decisiones del Viney cuando dice: "Tambii'n es el ánimo de
S.M. que con el mismo Viney trate V.S. de los medios que conven-
drá usar en lo tocante a evitar el trato ilícito..." (19).

Las Órdenes que debía ejecutar de consuno con el Virrey eran
las siguientes: 1) Recdificar o construir (según lo que creyera más

16) Publicado por Justo Zaragoza en la obra citada. El manuscrito reposa i'n E.N.M.
Sección de Manuscritos. Signatura 2838.

17) A.H.N.M. Consejo de Indias 20659. Estas misioii'S las euiiipl¡Ú Alscdo a poco de su
llegada al Istmo como lo deja constar la residencia de Martínez de la Vega.

18) Ver se¡,unda parte de la nota 11.

19) La Real Orden se haya inserta en Alsedo y Hcrrcra, V. Relación de Méritos, Servicios
y Circunstancias.
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conveniente), las defensas destruidas por Vernon en Portobelo y en
la boca del río Chagres; 2) Eliminar el contrabando por ser la causa
que mantenía postradas esas provincias con la evasión de impuestos
tan ventajosos como el almojarifazgo y la avería.

B. Reparación de las Fortalezas de Portobelo y Chagres

Hacia 1742, a raíz de su nombramiento en TIcrra Firme, Alsedo
había entregado al Rey un proyecto para reparar en breve tiempo las
defensas que se hallaban inutilizadas desde la toma de Portobelo cn
1739, con medios fáciles y económicos (20). Por el momento no po-
dían proyectarse obras permanentes de mayor costo y duración de-
bido a la situación de l:'1ena que España mantenía en Europa.

Poco antes de tomar posesiÓn de su nuevo emplco, y cuando es-
taba de paso por Portobelo a finales de junio de 1743, Alsedo inspec-
cionó junto con el Ingeniero M. Seyretier, las fOltificaciones arruina-
das y luego de prolijo examen ambos concluyeron en la imposibilidad
de reparaciones por el momento. En cambio se determinó levantar,
en lugar dc obras fijas, defensas de construcción ligera y baterías de
15 cañones, de los calibres usados en la época. A la entrada del
Chagres consideraron necesario acondicionai. tres trinchcras sencilas
para impedir cualquier desembarco; y en las desembocaduras de los
ríos Gatún y Trinidad, dos fuertes provisionales con igual finalidad.
Tales defensas pronto mostraron su eficacia cuando en 1744 resistie-
ron con éxito algunos ataques de fuerzas inglesas bajo el mando del
Capitán Kinhills provenientes de Jamaica (21).

La labor de Alsedo en cuanto a reedificaciones no se circunscri-
bió a esas obras; en la ciudad de Panamá reparó las murallas de la
Puerta de Tierra, su revellín y el baluarte de Mano de Tigre con es-
tacas de madera (22). En Daricn también compuso las fortalezas
ubicadas en El Real de Santa María, Chepigana, Chepo y Terablc y

además mantuvo una guarniciÓn en la abandonadas minas de Cana
para impedir que giupos enemigos las explotaran.

Todas las obras defcnsivas levantadas en Panamá en el período de
Alsedo fueron construcciones de estacas de madera y tierra, pues

20) Aunquc' ya derrotados los ingJtsts, aun ptrmaneeieron algunos tn Portobelo hasta prin~
eipios de 1742 ;Moreyra Paz So.ldan Op_ cit. p. 313.. No obstante, en esos años, practiea-
Illlnte Vspana poseyo la plaza, aunque Portobelo era un puerto capitulado y franco a
cualquitr n¡Kión. En ningÚn momento se dcscontinuó el tráfico por el Chagæs; antes
hien, por la situación de Portohelo, tomÓ mayor heligerancia durante ese lapso, como
vía preferente de entrada y salida deilslmo.

21) Moreyra Paz SoldiÍn, Op. Cit. p,3 14. Gerstle Mack. La Tierra Dividida. Editorial Uni.
versitaria de ParialliÍ ii FdieiÓn. PananiiÍ, 1978. p. 89.

22) B. de PM_ Ms. 1622.
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apenas contó con un escaso presupuesto debido a que en esos años
las Cajas de América se hallaban muy menguadas y los "situados"
fueron precarios. Los emplazamientos miltares del Darién siempre
fueron de constitución ligera; consistían en estacadas de mangle,

capaces de resistir ataques sólo de fusilería, por considerarse imposi-
ble que hasta estos sitios tan fragosos pudieran llegar cañones de algu-
na especie (23).

Dentro de las posibilidades financieras del momento Alsedo tam-
bién incrementó las construcciones civiles con la fábrica de algunos
edificios de la capital que habían sido destruídos por el incendio de
1737 (24).
C. En Contra del Comercio Ilícito

En la primera mitad del dieciocho, el contrabando había alcan-
zado carácter permanente y proporciones escandalosas, lo cual era
harto conocido por las altas autoridades reales que preocupadas

por las implicaciones políticas y económicas que derivaban, mostra-
ban un interés especial en contrarrestarlo. Ante tan anómala situación,
las autoridades panameñas hasta entonces habían mantenido una
actitud de pasividad e indiferencia, que las hacían sospechosas de

complicidad en las acciones contrabandistas. En !a citada Orden de
18 de diciembre de 1741 se advierte una clara denuncia al respecto,
cuando se manifiesta que el comercio ilícito no se había podido

extirpar por "la perniciosa flojedad o conveniencia de los ministros

que con el pretexto de que es imposible el remedio, se aquietan y se
acomodan a dejar correr el abuso que causa los daños y ruina que es
notorio" (25).

l. El Tráfico Ilegal de la Zona de Tránsito

El problema de las introducciones ilícitas en el Istmo era de ple-
no conocimiento del Gobernador Alsedo tras los largos años que
vivió en el PerÚ y en Quito. Innumerables veces había tenido que

dravesar el cinturón de ocho leguas que separa a uno y otro mar, ya

en vía de tránsito, durante sus viajes a la península o como funciona-
rio del Comercio de Lima en tiempo de los galcones.

23) Alsedo y Herrera. Relación Histórica...ya dtada.

24) Felipe V le concedió a la dudad de Panamá la relevación del derecho de alcabala por
I () anos y cuatro títulos de Castilla para '!ue con sus beneficios se reconstruyera la
dudado Desafortunadamenti' una buena porción de los logros alcanzados en la arquitec-
tura civil y religiosa durante esos anos, se malogró poco después en cl voraz incendio
ocurrido en 1756.

25) Esa actitud cómplice de los Ministros acarreó serias dificultades al gobierno de Alsedo
como se advertirá ¡mis adelan te.
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Como Presidente de la Real Audiencia, Comandante General y
Gobernador de Tierra Firme, el primer contacto con dichas intro-
ducciones ocurrió en las proximidades de Portobclo cuando iba

rumbo a Panamá, para tomar posesión de su nuevo destino. Encontró
esa vez una balandra, propiedad de un rico judío de Jamaica, trafi-
cando con los "españoles" introductores de tierra adentro. No vaciló
en apresar la balandra y conducirla a Portobelo, en donde se remató
la carga en 2 i ,812 pesos. Al cabo de cierto tiempo se convenció de
que eran múltiplcs las dificultades que tenía que atravesar para lle-
var a cabo su misiÓn, debido a que en la ciudad de Panamá solamen-
te eran muy escasas las personas que no estaban involueradas directa
o indirectamente con el trato ilícito. Cuando quiso integrar un grupo
de confianza que prestara servicios en su Gobierno tuvo que valerse
del criterio de la alta oficÜùidad de la tropa fija veterana que conocía
de cerca la conducta dejos vecinos. El grupo de la oficialidad mili-
tar era probablemente el que estaba menos contaminado (26).

Adquirió don Dionisio una golcta armada en la costa dd Pací-

fico para patrullar constantemente las áreas más afectadas por el
contrabando. Además la utilizó para la conducciÓn de pertrechos,
víveres y tropas al J)aricn y para hacer viajes especicùes a Suramcri-

ca y a Guatemala . El golpe certero que propiciÓ Alsedo al contra-
bando a través de Portobclo y Chagres fue tan notorio que los intro-
ductores acosados, trataron de cambiar la ruta, desviando la direc.
ción hacia Pacora, burlando o sobornando a los vigías apostados en
las riberas del río Terablc. Sin embargo, esta intentona fracasó gracias
a la colaboraci(m de funcionarios competentes (27).

El celo que depositó Alscdo en el cumplimiento de su deber,

mermó notablemente el contrab¡¡ndo en su gobierno. Pero esta mis-
ma circunstancia aunada a otras, produjeron en el Istmo algunas si-
tuaciones lamentables como consecuencia de la disminución del co-
mercio peruano. Esta merma se produjo. primero, debido a que los
barcos del Callao que abastecían de v ívcres a la plaza de Panam:t, se
abstuvieron de continuar los viajes hasta el Puerto de Perico, por
la privación del eomClcio ilícito que escaseó la mercancía que Pana-
má les proporcionaba y no les era. rentable tener que regresar vacíos.
Segundo, porque fueron pocas las embarcaciones que quedaron para
el comercio, después dc dos sucesivos estragos que experimentó el

26) A.I1.N.M. Consejo (k Indias 20636_ No obstante, ocurrÚin frecu(,ntcs descrcioiies
dentro de la tropa, cuyas unidades S(' incorporaban luego ¡) los traficanll'S,

27) Alsedo y Herrcra, RelaciÓn histÓtIca... Se rdiere al ,aso del ve,ino de Pana il ,'i y
propietario de una gran hacienda en el valle dc Paeora, Gabriel Poiin' dc L('ón,
conocido también como introductor ilícito,

16



Perú: Las presas que hizo la escuadra del Almirante Anson en el Pa-
cífico limitaron el número dc naves mercantes, y la inundación del
Callao ocurrida el 28 de octubre de 1746, en la que se perdieron 23

embarcaciones, amainó aún más su número (28).
Cuando la escasez de alimentos comenzó a sentirse en el Istmo,

no hubo más remedio que consumir todo tipo de alimcntos quc estu-
vieran a mano, sin importar su calidad y estado. Según Alsedo, el

consumo de la harina corrompida por el calor y la humedad inició
una serie de males sanitarios que degeneró en epidemia (29). El es-
tado de gravedad en que se encontró Panamá, sin provisioncs y
víctima de tan mortífera enfermedad como la viruela, le obligó
a recurrir con urgencia al Virrey, quien dispuso quc para abastecer

rápidamente de víveres frescos a las ciudades de Tierra Firme, se so.
corriesen de las embarcaciones extranjeras que llegaran a Portobelo
sin importar su procedencia. Gracias a este permiso pudo remediar-
se en cierto grado la situación. Los barcos que llegaron a Portobelo
fueron aquellos con licencia para conducir negros, a los que se les
tenía prohibido la conducción de otro tipo de mercancía; pero co-

mo la situación de emergencia lo ameritaba, se permitiÓ que introdu-
jeran, previo pago de todos los derechos de aduana exigidos legal-
mente, harina, arroz, pescado, puerco salado, aguardientes, vino,
jamones, cera, pimienta, canela, ete.

Con la declaración de guerra en 1739, quedó interrumpido el
asiento de negros que el Tratado de Utrecht había estipulado a In-
glaterra. No obstante, en las costas del Virreinato de Nueva Granada
continuó la trata de esclavos como si no se hubiese suspendido, y al
Istmo de Panamá se introdujeron grandes porciones de africanos sin
el pago de los derechos requeridos. Para hacer frente a este problema,
por petición del Gobernador Alsedo, el Virrey Sebastián Eslava expi-
dió un decreto con fecha 18 de noviembre de 1743 en el que se con-
cedió un indulto general, con el propósito de que los dueños y
poseedores de los negros que entraron ilegalmente, pudiesen declarar-
los y ponerles la marca de registro, con el pago de 60 pesos por cada
pieza. En los cuatro meses que se dieron de plazo, se colectaron
25,732 pesos en este rubro, lo que significa que en el 

Istmo se habían

infiltrado cerca de 500 negros entre 1739 Y 1743, sin contar los que
pasaron al Perú que pudo ser en número similar o mayor a los que se

28) A.H.N.M. Consejo de Indias 20635. Todas las noticias qil' aquí se apuntan, pertene-
cen a los testimonios de la pesquisa iniciada en 1750 en Panamá. El total de expedien-
tes está contenido en ocho legajos correspondiente a las signaturas 20635-20642.

29) La epidemia de viruela probablemente vino del Perú y se ex tendió por todo el Istmo.
En el Darién acabó con más de las tres cuartas partes de la población, según consigna
Alsedo en su Relación Histórica.
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vendieron en Panamá. Esto nos permite tener una idea de lo signifi-
cativo que seguía siendo el tráfico de esclavos en el cuarto y quinto
decenios del siglo dieciocho.

Fue preciso que los Borbones mantuvieron el asiento de negros
por las demandas de mano de obra en la colonia, que así lo exigían.
Las tremendas bajas que causó la epidemia de viruela en el Perú y
Santa Fé ,escasearon sensiblemente la cantidad de negros necesarios pa-
ra el trabajo de las haciendas y en consecuencia las peticiones de los
peruanos al Gobierno de Panamá al respecto fueron continuas (30).
Ante la premura de conseguir mano de obra esclava, Alsedo, con
autorización virreinal, concediÓ en 1743 la contrata de negros a
Julián Barboteaut, súbdito francés, La transacción estipulaba que de-
b ían introducirse negros procedentes de colonias francesas, cn esos
momentos aliadas de España, bajo las siguientes condiciones: a) No
conducir con los negros otros géneros de comercio; b) Que la cuarta
parte de lo que se introdujese correspondiera a S.M.; c) Que se po-

dían introducir negros al Perú y extraer en caudales en producto de
su venta; d) Que además se permitiera el despacho de cacao, cascari-
lla y lana de vicuña, en pago de los esclavos que se compraran en Qui-
to y en Perú; e) Que era cuenta de los compradores el costo dc mar~

carlos.

A poco de concedida, hubo que despojar a Barboteaut de la li-
cencia por desacatar las condiciones de la misma; ya que apenas la
obtuvo, no vaciló en celebrar un pacto privado con el inglcs Edward
Maning, en el que cste se obligaba a proveerlo de negros y víveres de

Jamaica. Enterado Alsedo, dio cuenta de inmediato al Virrey, quien
dispuso se suspendiese la licencia a Barboteaut. En 1746, se le con-
cedió igual permiso, por vÚt de extensión, a Francisco Malhorty, po-

seedor de la contrata de negros para Cartagena (3 i). Iguales inconve-
nientes surgieron nuevamente y en i 748 se le concedió el asiento a
José Rulz de Noriega.

Cabe advertir que estas contratas dispensadas no impidieron

que los ingleses continuaran hostigando con periódicas introduc.
ciones ilícÎtas de negros. Ejemplo, en 1744 'pasÓ por el Istmo rumbo

30) Por Cartagena entraban los esclavos dl:signados para la venta en el. Viræinato de Nueva
Granada y por Panamá, los destinados al PerÚ.

31) A.H.N.M. Consl:jos 20635. Con respecto a las contratas de Barholcaut y Malhorty,
Alsedo fuI: acusado de complicidad con dichos tratantes, por haber servido dI: jm'z
conservador como tradidonalmcntc se había hecho.
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al Perú una porción de cerca de 80 esclavos, y se denunció como res-

ponsable del hecho al judío inglés Brito (32).
4. El contrabando de Coclé

En i 716, un mercader rico de Panamá, Gregorio Crespo, tratan-
do de evadir a las autoridades establecidas en los puestos aduaneros
de Portobelo y Chagres, siguió por la costa con rumbo al poniente
hasta la desembocadura del río Coclé del Norte. Allí desembarcó

toda la mercancía de una balandra holandesa y la internó hacia el
sur del Istmo, de donde la trasladó al Perú, sin inconveniente alguno.
En adelante esa ruta sirvió de base para incrementar un importante
contrabando.

Cuando Alsedo se hizo cargo de la Gobernación de Panamá, el
comercio ilegal por ese sector se hacía en forma regular y gozaba
de una perfecta organización. Debido al poder adquirido por sus

directores, habían logrado el respeto de toda la Alcaldía Mayor
de Natá e incluso fuera de ella. Manejaban caudales de mercaderes

y personas distinguidas del Perú, Guatemala, Nicaragua, Costa Rica,
Panamá y Cartagena (33). Según aseveración de Alsedo, realizaban un
comercio libre y franco cual si estuvieran en un lugar independiente
de los dominios españoles. Su centro de operaciones se hallaba en
una casa fuerte que poseían en la ciudad de Natá de los Caballeros.
Era una especie de cuartel general con toda ~:i rigurcwa disc1pliria y
servicios de guarnición y distribución de guardias, patrullas, centine-
las, etc. (34), en el que tenían almacenes de depósitos de efectos y
mercaderías procedentes de Jamaica y otras colonias.

Afianzaban la seguridad de su establecimiento en la fragosidad

del terreno y desconocían todo gobierno y justicia reales. Tenían

un dominio absoluto en Natá y pueblos circunvecinos, porque su
organización había formado una especie de república en donde
designaban a su discreción los funcionarios de gobierno civil y
económico. Al Alcalde Mayor lo obligaron a trasladar su residencia
al pueblo de Penonomé, pues no tenía aceptación en Natá como
representante directo del gobierno españoL.

En sus 26 años de existencia esa cuadrilla o agrupación de con-
trabandistas se le conoció con diversos nombres: Real Compañía
de la Jurisdicción de Natá, Apostolado de Penonomé y Sacra Fami-

32) Ibid. Eran freeucntl's los jUdíos inglesl's residentes en Jamaica, dedicados al contraban-

do en el Istmo y en otros puertos de la costa del Caribe.

33) Alsedo y Herrcra. Re!aeión Histórica._ Las ideas que aquí Sl' recogen son tomadas

dc estl' documento sicmpre y cuando no se den las notas respectivas.

34) El mantenimiento de una seguridad de corte militar entre los contrabandistas fuc
posible por la presencia de desertores de la tropa de Panamá que pasaron a l'ngrosar

las mas de la ilegal compañía.

19



lia; según los datos que aportan los documentos, el número de afilia-
dos sobrepasÓ a los 200 (35).

Durante el gobierno del Presidente de la Audiencia de Panamá,
Dionisio MartÍnez de la Vega, el Fiscal de ese Tribunal, Juan Feijoo
Centella, ordenó bacer una pesquisa al pueblo de Penonom(~ para

saber el número de implicados. Se levantó una Sumaria extensÍsima
en la que resultaron tantos implicados como vecinos había. (36).

Para los habitantes de la jurisdicción de Natá, dedicados a una

agricultura de consumo y algún pastoreo, la modalidad del contra-
bando fue algo novedoso y atractivo por 10 que no fue difícil in-
corporar al trabajo contrabandista a casi todas las comunidades

aledañas a la ruta de paso. No quedaban defraudados estos hombres
sencilos al recibir ganancias rápidas con muchos menos esfuerzos que
con sus acostumbrados trabajos cotidianos de laboreo de la tierra.

Alsedo, a poco después de iniciado su gobierno, envió a dos emisa-
rios a la ciudad de Natá y al pueblo de Penonomé para que le infor.
maran exactamente de cu,íl era la situación. Estos observadores una
vez en Natá fueron objeto de violencia y atropellos por parte de las
autoridades (jueces ordinarios, un regidor y un escribano). En Peno-
nomé encontraron que el cura tenía ocultos negros y mercaderías,
que le fueron decomisados y luego rematados en la Real Contaduría

de Panamá.

La participaciÓn de los curas en el contrabando era decisiva en
los pueblos de Penonomé y Capira, su influencia era grande, ejercían
el control de las elecciones de los Cabildos de indios y podían permi-
tir el libre tránsito de los traficantes en las montañas coclesanas. En
primera instancia, Alsedo trató de limitar la jurisdicción de los curas
en los pueblos y concedcrles a los Tenientes la responsabilidad de

las elecciones municipales, pero no pudo logrado debido a la presión
que ejercieron personas interesadas; y en 1744, contra su voluntad,
tuvo que confirmar las elecciones hechas por los curas. En la ruta de

35) A.H.N.M. Consejos 20637 y A.G.1. Panamá 20R. El nÚmero de asociados activos
parece ser menor si se estudian las sumarias del proceso que se siguió a los reos. Aunque
tal vez la cifra pudo llegar a 200 si sl' incluyeron a los simples colaboradores y simpati-
zantes que nunca se pudieron conoce'!" Normalmente' han dicho los historiadores y los
documentos de la cpoca que eran tæs companías, pero el estudio del proceso niega tal
alirmación. Sólo una vez se maniliesta que la compaiía hahía tomado diferentes nom-
bres en distintas cpocas, lo cual nos parecc acertado.

36) A.G.L Panamá 20R. Testimonio de Autos del Presidente Alsedo de 27 de julio de 1745.
Los implicados habían sido posteriormente indultados por el nuevo Fiscal Juan Pérez
Garda, para i'ontinuar cometiendo d mismo delito. Tan poca seriedad veían en la
causa que los mismos contr,ihandistas peyorativamente la intitularon la "carantamau-
la".
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tránsito, Portobelo y Chagres, no confrontó esos problemas y sin
dificultad puso el mando del gobierno en manos de gentes de su con-
fianza. Sólo Coclc, zona contrabandista, constituia en esos momen-
tos un serio problema administrativo (37).

Muchas oposiciones e interferencias tuvo tambi61 dc parte de los
prestigiosos vecinos de la capital que probablemente estaban involu-
crados en el asunto, aunque de manera subrepticia, y no vacilaron
en proteger a los implicados. Una de esas personas fue el Fiscal Oidor
de la Audiencia de Panamá, Juan Pcrez GarcÍa. Pese a todas estas in-
conveniencias, en el aj'o 1747 Alsedo decidió enfrentarse de una vez
por todas a los introductores de Coclé. La ocasión se presentó en el

mes de agosto con la llegada de un navío de guerra inglés que desem-
barcó, frente al río Coclé del Norte, gran cantidad de mercaderías.

Campaña de Coclé. Fase preliminar: En primera instancia Alsedo
impartió la orden de que salieran de Portobclo una lancha y un bote

al mando del Capitán Josc de Vclezmoro con dirección a la desem-
bocadura del río Cock del Norte y se tomaran por sorpresa el fuerte
que, para proteger al contrabando, habían construido conjuntamente
los ingleses y los introductores. El objetivo se logró cuando Velezmo-
ro se apropió del fuerte con todos los pertrechos, se apoderó de las
armas y luego procedió a quemarlo. El éxito parecía haber sido com-
pleto, pero en ese momento se presentaron de improviso los intio-
ductores, al mando del jefe contrabandista y director de todas las
operaciones, J osc Martínez Fajardo, quienes lograron arrebatar a
los españoles el armamento que habían obtenido en la toma del
fuerte. Estos sin embargo, lograron regresar a Portobclo, pero fueron
perseguidos por los ingleses del contrabando, quienes burlando a las
autoridades espafolas, sin vacilar, sacaron la fragata española del
amarradero donde se hallaban fondeada en la bahía y le prendiClon
fuego, como represalia a la destruccii)1 del fuerte.

Fase media: Una vez que Alsedo conoció la poca fortuna de la
empresa en el litoral del Norte, decidió sorprender a los contraban-
distas por la costa del Pacífico; o al menos evitar que lograran el

despacho del cargamento hacia el Perú~ Para tal fin, destinó al Te-
niente Alonso Murga con 25 hombres para que patrullasen por mar
las costas natariegas. Contraviniendo las órdenes recibidas y con el
pretexto de que los vÍcntos no le eran propicios para llegar a tiempo
a Natá, Murga desembarcó cerca de Penonomc en donde aumentó
sus fuerzas con 10 indios flecheros y un guía que le proporcionó el
Alcalde Mayor radicado en esta población. A poco de haber salido
de Penonomé, fue emboscado por el enemigo, en el sitio conocido

37) lbid.
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como El GuasimaL En el ataque murió el Teniente junto con diez
de su tropa y algunos de los indios que le acompañaban. Sin embar-
go, antes de partir de Penonomé, Murga había solicitado a Panamá
refuerzos y un despacho auxiliatorio del Obispo de Panamá para
,ùlanar los templos y las casas de los eclesiásticos y a su vez recomen-
daba que se evitara la salida de las fragatas del Perú que estaban
ancladas en Perico (38).

Fase final: Enterado el Presidente Alsedo de la suerte del Tenien~

te Murga y del levantamiento de los insurrectos contra el gobierno
español-, comprendih que se hallaba en peligro la seb'1ridad de todo
el Istmo y que la situación podía desencadenar en un levantamien-

to general de los disidentes con apoyo de ingleses y holandeses. En

tal virtud, convocó una reunión extraordinaria de la Audiencia a la
que sólo asistieron dos de sus miembros: el Oidor Jaime Muñoz y el
Fiscal entrante, Esteban de las Alas Cienfuegos; el resto presentó

excusa y no asistió (.39). Se determinó que ante la gravedad dcl mo-
mento, era menester movilizar todas las milicias del RcÎno poniéndo-
las a sueldo, como se había practicado en otras ocasiones por causas
de menor importancia (40). El plan consistía en utilizar las fuerzas
del Istmo en su totalidad con el objeto de rodear por todos los flan~

cos a los rebeldes; y una vez cercados, atrapados con la colaboración
de todas las au toridades civiles.

El Gobernador de Portobelo dio orden para que la tripulación
al m¡mdo de Velczmoro estacionada en Portobelo, se dividiese en
dos grupos: uno pasase a ocupar la boca del río Coclc del Norte y
el otro se trasladase a la ciudad de Panamá para engrosar las fuerzas
que saldrían por mar para la jurisdicción de Natá. El Presidente-
Gobernador se puso a la cabeza de la movilización de la tropa de la
plaza de Panamá.

A las piraguas que se hallaban en el río Chagres se les mandó na-
vegar río arriba para ponerse a las órdenes del Alcaide de Cruces y
reforzar la partida del Sub-Teniente Fernández que a su vez engro-
saría las líneas de Panamá. Al Guardamayor del sitio de Boquerón
se le ordenó incorporarse, con doce hombres escogidos por el Capitán

38) Alsedo y Berrera. Relación Históriea.__ S(, deja ver en forma darÍsima el encubrimitmto

del dno runil a los contrabandistas. Este sector religioso era importante por la garan-
tía de seguridad que otreda el amparo en la inmunidad edesiástiea.

39) Durante todo su gobierno Ahcdo se 'luejó dc la poi:;i çolaboración que rei:bÍa de los
oidores. sobre todo i:iando habÍase de dirimir casos de contrabando. A.H.N.M. Con-
sejo de Indias 20635.

40) A.G.1. PananÜ 208. Alsedo siempre confió en las milicias por su eficiencia en las
emboscadas y conocimiçnto dd terreno. Ver sU Relación Histórii:a.
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Vclezmoro, dejando a los demás custodiando el sitio. Al Teniente de
Armas de Chame y Capira, que se armase y mantuviese listas las mili-
cias de sus pueblos, incluycndo las de Antón.

El Gobernador de Santiago de Veraguas puso sobre las armas to-
das las milicias de su partido para que ocupasen los diferentes pasos
de la montaña, como también vigilasen las canoas de los ríos que fa-
cilitaban el pasaje a los caminos que iban a la provincia de Chiriquí
y al Puerto de Montijo y que daban salida a la jurisdicción de Nica-
ragua.

La movilización fUti general; todos cumplieron las órdenes con
la sincronía con que se había proyectado con excepción del Alçal-
de Mayor de Natá radicado en Penonomé. Ante el temor que le
inspiraban los tratantes, no practicó a tiempo la orden de marcha,
so pretexto de carecer de suficiente armamento. Esta simple acción
discordante impidió que se cumpliese a cabalidad el plan de cerco
dispuesto por Alsedo, lo cual dio tiempo a los contrabandistas para
replegarse y poder escondcrse en los montes. No obstante, la ma-
yoría fueron perseguidos y aprehendidos y los de mayor culpabili-
dad, posteriormente fueron pasados por las armas. Según los testi"
monios, sólo seis de los miembros activos lograron escapar; algunos
se acogieron a la protección eclesiástica y ante numerosas peticiones,
finalmente el Gobernador decidió sobreseer para evitar mayores

ocasiones de escándalo. Los restantes fueron condenados a prisión
o a destierro, según la gravedad de sus culpas. Tan estricta fue la
causa, que se les siguió sumarias hasta a miembros de la Compañía
de Granaderos sitos en la ciudad de Panamá, como sospechosos de

ser espías de los levantados.

El jefe dc los traficantes, Josi: MartÍnez, poseía una hacienda
en Mariato y más de 15 negros a su disposición. Sus pertenencias,
i¡:rual que las de los otros cabecillas, pasaron a manos de S.M., algunas
por comisos, otras por confiscación. El total de lo confiscado en Natá
ascendió a la suma de 88,034 pesos.

Durante el período dcI Presidente Alsedo en Panamá, desde julio
de 1743 hasta diciembre de 1749, se recaudó en gcneros confiscados

un total de 324,754 pesos, lo que nos da una idea de la magnitud del

contrabando y el duro golpe que sufriÓ, gracias al celo de un funcio.
nario capaz (41).

j l) Ibid.
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D. Las rebeliones del Darién

La región más oriental del Istmo de Panamá, conocida como pro-
vincia del Daricn, fue una zona conflictiva por razones muy especia-

les. Si bien es cierto que en ella se inició la colonización de Tierra
Firme con los gobiernos de Balboa y Pedrarias y que jugó un papel
primordial en el descubrimiento del Océano Pacífico en 1513, sus
condiciones geográficas y climáticas, de elevados macizos montaño-
sos, excesiva humedad y espesa vegetación de pluviselva, no parecie-
ron las más propicias para la creación de establecimientos humanos
permanentes. Esto trajo como consecuencia que, después de funda-

da la ciudad de Panamá en 1519, fueran abandonándose las cortas
poblaciones que hasta entonces se habían fundado en el Darién,
esikcialmente Santa María la Antif:'ta y Acla. Deshabitadas por los
españoles, se fue perdiendo paulatinamente el contacto directo de
la autoridad colonial sobrc los grupos indígenas que allí habitaban

-cuna-cunas o darienes- que no fueron reducidos ni evangelizados
(42). Asimismo el abandono de esa zona por la administración espa-
ñola atrajo a las expediciones de corsarios y bucaneros, que encon-

traron en sus costas un refugio seguro para desplazarse libremente

en sus actividades de saqueo y comercio ilícito, tanto por el sector
costero Norte, como por el Sur, atravesando el Daricn ;~ 43). I,a
frecuencia de ingleses, franceses y holandeses en el Daricn los fami-
liarizh con los indígenas y sus relaciones fueron haciéndose cada vez
más estrechas. Aquellos enseñaron a los naturales a sentir animad-
versión hacia los españoles y desde entonces el Darién comenzó a
constituir un problema para el gobierno colonial que dispuso re-
ducirlos en doctrinas y establecer algunos cmplazamientos dcfensi-

vos en lugares estratégicos cuando se explotaban las auríferas minas
de Cana en el siglo XVII. No fueron pocos los levantamientos e in-
cursiones indígenas contra estos enclaves.

En 1725 ocurrió un levantamiento importante que pudo ser
disuelto gracias al tesón y experiencia de los españoles. Una vez
concertada la tre/.'ta, el gobiClno decidih ensayar una nueva políti-
ca, no de soiuzgamiento sino más bien de acercamiento y amistad.

42) Silvio Zavala. El Mundo Americano en la Epoca ColoniaL. Biblioteca Ponúa. México.

1967, p. 362. Las ri'giones con las característkas dd Dari6n las denomina ?Onas de
frontera; en ellas fue característico durautc los ~glos coloniales un estado casi pernia.
nente de guerra con los indios.

O) La Relación Histórica de Alsedo nos habla de la experiencia de Sh;irps onirida i'n
1783 cuando varias expediciones CfLv.aron d Istmo hasta el Mar del Sur. Un hermo-
so documento geográtko y elnológico dejó d mcdico inglc.s Lionel Wakr, dc j¡, CXPl'-
dkión de Sharps, que tuvo q\ll quedarse en el Darién herido y ç¡mvivió varios mescs

lOn un pueblo cuna. Ver "Viaje de Lionel Wafi'r al Istmo del Darién". Revista Lotería
2a. época. Nos. 50-52. Panamá, 1960.
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Les exoneró de los tributos que hasta entonces se les había obliga-
do a pagar en "cañutos de oro" y a cambio, les concedió grados mi-

litares a los dirigentes indígenas, como por ejemplo, el de Capitán
del Ejcrcito de S.M., asignándolcs un sueldo de 30 pesos mensuales

con la condición de que se mantuvieran fielcs a la autoridad reaL.
Los emplazamientos que mantenían las autoridades españolas en el
Darién tenían un carácter meramente defensivo_ En el Real de
Santa María se había construíd~ una casa fuerte que quedó bajo el
mardo de un Capitán, por tenerse ese sitio como capital provin-
cial. A otros conglomerados humanos convertidos en reducciones
como Balsas, Molineca y Tucutí se enviaron sendos curas doctrine-
ros con propósitos evangdizadores y pacificadores.

Según Alsedo, luego que fueron reducidos los grupos rebeldes
del Chucunaque y otros situados más al Norte, ante las oportunas
donaciones que les hacían permanentemente los ingleses, tomaron
una actitud de sumo acomodo entre los dos bandos: Por una parte
disfrutaban de los sueldos, raciones y provisiones que les proporcio~

naban los españoles, así como de las periódicas visitas a la ciudad de
Panamá con los consiguientes obsequios; y por otro, aceptaban de los
ingleses armas, municiones, herramientas de labranza y aguardiente.
Actitud despreciable, según el criterio de los funcionarios de la coro-
na y especialmente del Presidente (44).

Alsedo nos revela el nombre de dos caciques con las condiciones
arriba descritas; los conocidos como Coco y Juan Sanni o el Atun-
chile, que a la vez eran censatarios de la corona y comerciaban con
los ingleses. El último conocía y hablaba el inglés y había enviado a
varios jóvenes de su pueblo a Jamaica para que recibieran educación,
lo cual revela el criterio elevado del jefe tribal que permitía a la ju-
ventud de su pueblo enriquecerse cle elementos culturales exógenos.

Desde 1740, con permiso del Virrey Eslava se introdujeron en el
Darién 13 O franceses con el fin de habitarlo, laborar la tierra y as í
evitar intromisiones inglesas. Como esa colonización no prosperó,
con buen acierto el Presidente Alsedo solicitó al Virrey en 1745, que
enviase algunos jesuitas al Darién, procedentes de Quito y de Santa
Fe, con la finalidad de evangelizar la región. Los primeros llegaron

y se les asignó las tierras del rebelde Cacique Atunchilc en el Chucu-
naque. Los de Santa Fe no pudieron pasar a la región por habérselos

44) Las noticias que aquí se exponen son tomadas de la Relación Histórica de Alsedo, por
lo tanto se harán notas sólo cuando sea 10 contrario. Originalmente el autor ilustró su
trabajo con un plano del Daricn elaborado bajo su dirección; en él se señalaba clara-
mente el lugar donde estaban apostadas las defensas y las áreas de jurisdicción de los
distintos pueblos cunas. Desafortunadamente el plano ha desaparecido.
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impedido los indios de la región del río San Juan en complicidad con
los franceses que habitaban el Daricn. De modo que esta vez la bhor
jesuita fue muy limitada, aunque consiguieron la conversiÓn de

algunos de los caciques de la regiÓn. En 1749, sÓlo quedaba un mi-
sionero que logTó la conversiÓn del pueblo de Yavisa.

Se sabe que en i 745 sobrevino en Daricn una epidemia de viruela
que acabÓ con la mayor parte de la población. El año anterior se
había levantado un censo que indicó la existencia de 568 familias,
la mayoría de 5 ó 6 miembros; lo cual daría un promedio de aproxi-
madamente 2,500 a 3,000 personas, Después de la epidemia, Alsedo
mandÓ hacer otro censo con el fin de conocer el número de hombres
capaces de tomar las armas, cuyo número I1egó a 756 Y de los france-
ses 65 (45).

El frustrado plan pacificador: Desde 1 747, hasta Alsedo llegaron

noticias de que los ingleses planeaban volver a hostilizar a los españo-
les, estableciéndose en el Daricn con la anuencia de los franceses y la
ayuda aborigen. Proyectaban hacer una colonia en la boca del río
Mandinga o en sus proximidades, con una porción de negros para
mantener en ella pesquerías y comercio permanente.

Luego del cxito que alcanzara en la dura campaña de Coclc,

Alsedo era del parecer que debía iniciar otra campaña similar en el
Daricn para darlc una lecciÚn a los moradores rebeldes de esa regiÓn.
Había hecho varias exploraciones de reconocimiento y con la ayuda
de colaboradores logró levantar dos censos de poblaciÓn. Con un co-

nocimiento bastante exacto de las potencialidades de la provincia,
madurÓ un plan para cerrar el paso de los ingleses y subyugar de una
vez por todas a los indígenas, no con treguas más o menos amisto-

sas, sino mediante la penetración armada. Consideraba que podía

,ùistar rápidamente los 865 hombres de la plaza de Panamá, los 11 O

de la tropa reglada del Daricn y doce compañías de las milicias disci-
plinadas. Esperaba que Sebastián Eslava le aprobase su plan y le con-
cediese los navíos guardacostas de Cartagena para que se aproxima-
ran al litoral septentrional del Darién con el fin de cerrarle la salida a
los indios calidonios. Contaba además con que el Virrey dd Perú
le proporcionaría los víveres suficientes.

La severidad con que Alsedo procedía en su gobierno mereció
la desaprobación de algunas de las altas autoridades coloniales.
Cuando ya se disponía a solicitar la au torización al Virrey Eslava

45) La pohlación daiienita evidentemente iieTIIlÓ entre 1745 y 1747, según estos d¡lt.os
un tanto inconexos. Esta nota complementa la No. 29. FI jesuita alemán que peima-
J1'ció ('n el D¡Hién hast.a 1749, ealeuló la pohlación indÍg:('lUl en 3 ;iOO almas antes de
la epidemia.
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para poner a marchar en firmc la campaña de pacificación del Darién,
se enteró que éste había sido destituido y partido rumbo a España.
No pudo siquiera dar a conocer el proyecto al nucvo virrey de Nueva
Granada, José Pizarro, porque a fines dc 1749, el mismo navío en
que llegó éste a Cartagena, trajo la orden de la destitución de don
Dionisio como Presidente, Comandante General y GÓbernador de
Panamá.

LA CRISIS AUDIENCIAL

A. El Conflcto Contrabando vs. Audiencia

Desde que Alsedo inició su gobierno en el Istmo, encontró
dificultades para realizar la labor que se le había encomendado. Fue
demasiado obvia la oposición que le hizo el Fiscal de la Audiencia
Juan Pérez García (46). Pero su larga experiencia como funcionario,
adquirida en el Perú y en la Capitanía General de Quito, le permitió

saber enfrentarse a esas contrariedades y proceder con cautela y con
el mayor sentido de justicia posible, sin perder de vista los propósi-
tos por los que había sido nombrado en Panamá.

A poco de cncargarse de su nuevo destino, como Presidente de la
Audiencia de Panamá, decidió remitir al pleno de esa institución las
sumarias que había dejado pendientes su antecesor, entre h~s que se
incluían las levantadas en Penonomé, con el fin de investigar el con-
trabando (47). Tenía la intención de reanudar el proceso de los com-
plicados y que los reos se indultasen o condenasen según fueran sus
culpas o inocencia. El Fiscal Pérez Carda quiso eVadir el asunto pues

había indultado a reos quc una vez en libertad siguieron cometiendo
el mismo delito. Antc la insistencia de Alsedo por darle curso al pro-
ceso, el Fiscal se dio por ofendido hasta el extremo de escribir un
libelo contra el Presidente (48). En adelante las desaveniencias entre

estos dos funcionarios de la Audiencia de Panamá se hicieron cada
vez más tirantes. Como consecuencia, continuas quejas y acusacio-
nes mutuas se elevaron al Viney. Este tenía la obligación de remitir-

46) PcreL Garda era Oidur de la Audiencia de Santo Domingo, depositado en la de Pana-
má. Actuaba como Fiscal desde la muerte del titular, Juan Feijoo Centella. A.RRM.
Consejos 20636.

47) Esas sumarias cunstaban de 1400 folios, con 150 persunas implicadas, de las cuales
sólo unce habían sido juzgadas, y todas absueltas. A.G.I Panamá 207.

48) Ibid. Con relación a estos incidentes sólu se conservan las partes de la defensa de
Alscdo y nu las de su adversariu, pur lo que es conveniente tumar i:on cierta reser.
va estas afirmaciones. Alsedo se preocupó exclusivamente pur defender su posición,
no así los que estuvieron en cuntra de su gobierno.
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las a la Corte, lo cual dio motivos suficieites para que el Consejo de
Indias ordenara una pesquisa (49).

Es interesante intentar un análisis aproximado de las dos perso-
nalidades en pugna, de acuerdo al papel que en ese momen to re-

presentaba cada uno en el gobierno de Indias y específicamentc en

el dc Panamá, lo que nos proporcionará una más clara idea de cuáles
eran las razones de los choques que se producían.

Por un lado, el Presidente Alsedo se había formado bajo los

cánoncs políticos de Felipe V en cuyo gobierno gozó de gran consi-
deración. Representaba .ù funcionario leal, consagTado al servicio
de la corona en el que desempeñó un papel de primer orden en la
administración de la política comercial de Indias. Alsedo veÍa con
gran pesar (aunque apenas lo reconoce) la decadencia del sistema
comercial y la impotencia de España en restablecer un imperio
económico vigoroso. Sin embargo, inmenso era su optimismo y es-
mero como miembro de la Junta del Consulado del Comercio de
Lima, que le mereció el papel de vocero de esta corporación ante
las Cortes, en donde expuso proyectos en defensa de los comercian-
tes peruanos. El Ministro .J osé Patiño, del Despacho Universal de In-
dias, le solicitó le informase sobre la acciÚn inglesa en las costas del
virrcInato peruano (50). Fue un celoso defensor de los intereses de la
corona durante los ocho años que ocupó el gobierno y la presidencia
de Quito, donde con igual esmero combatiÓ el contrabando. Final-
mente, trató de que se impusiese la justicia en el complicado gobier-
no de Panamá, en donde las autoridades anteriores hahÍan permitido
excesos que luego se hicieron difíciles de erradicar.

Por su parte, el Oidor Pcrez García pertenecía a la esfera de ma-

gistrados que se plegab.in a los pecados y virtudes de la tierra a donde
eran remitidos. Sus voluntades y conciencias se sedentarizaban y los
obligaban a mantener una actitud de aceptaciÚn, de disimulo y tam-
bién de lucro_ Los fallos legales que ocurrían dentro de su jurisdic-
ción generalmente favorecían los intereses de los sectores sociales
de mayor prestancia. De éstos, a cambio, obtenían aceptación social,
parentesco político - a través de uniones matrimoniales provecho-

49) La Pesquisa era un medio cfieaz eon que contaba la COTOna para invc~tigar lo~ actos
de faltas de ia~ autoridades cuando tenía noticias que cometían excesos en el desem-
peño de sus funciones. En este caso especial reemplazó al J1iicio de Residencia, pero
fue más aiiá aún. En el Memorial Ajustado hecho de orden del Real Supremo Consejo
de Indias (A.H.N.M. Consejos 20635) se exponen como motivos de la pesquisa: 1) las
acusaciones que desde 1744 ha~ta 1747 hizo Alsedo i;ontra el Oidar Pérez Garl:a ante
el Virrey, de proteger a lo~ introductore~ e interponerse a la acción de la ju~ticia; 2) las
acusaciones que a travc~ de carta~ escrihió el Fiscal entre enero y ~eptieiibre de 1745
contra el Pre~idente.

50) D. Alsedo y Herrcra. Aviso. . .Cap. lit.
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sas- y satisfacciones económicas, Esta situación tenía hondas raíces

en el pasado, pues desde hacía más de un siglo imperaban los privile-
gios de los magistrados de la Audiencia de Panamá, a pesar de que la
legislación indiana dictase estrictas medidas para evitar la corrupción
en este sentido (51). En 1718 se disolvió la Audiencia de Panamá por
connictos entre sus magistrados, aunque por solicitud del Cabildo
Eclesiástico, logró restablecerse cuatro años después (52).

Resumiendo, el uno representaba al celoso funcionario-adminis-
trador de inicios del siglo XVIII, formado bajo la égida de la política
borbónica en su primera época. El otro, al funcionario que conser-
vaba los lastres del siglo anterior, que permanecían arraigados en la
Audiencia de Panamá por constituir ésta un fuerte soporte de los
intereses inmediatos del criollismo panameño que no podía mante.
nerse al margen del tráfico clandestino. En consecuencia los cho-

ques entre los dos funcionarios eran inevitables.

B. Pesquisa y Fin de la Audiencia Panamena

Los principios reguladores del Estado Español instaurado por los
Borbones, repercutieron en América en una. política fiscalizad ora en
donde a las autoridades coloniales les correspondía por obligación
informar, tanto a sus superiores inmediatos en América, como a la
misma corona. Estas pautas eran propicias por la desconfianza que
en la península inspiraban las enormes distancias que mediaban entre
el Rey y aquellas regiones en donde se diluía el concepto de la potes-
tad real y era frecuente el abuso de autoridad (53), De manera que
los informes sobre los desafueros que se cometían en Panamá fueron
escuchados en la Corte y la insistencia con que llegaron las diferentes
versiones del conflicto, dio motivos suficientes para proceder con las

medidas convenientes. El primer paso fue nombrar un nuevo virrey
que se encargaría de la pesquisa, ya personalmente o delegando su
poder a un sujeto de confianza. Es fácil comprcnder que el Virrey
PizalTo optara por lo segundo, puesto que al iniciar su período de

51) En la B.N.M. Ms. 12633, se conseiva una sátira versificada, escrita en 1699, que hace
alusiÓn al corrompimiento moral dc algunos vecinos de la ciudad de Panamá entre los
que se incluían los Oidores de la Audiencia.

52) En el Cedulio Indico de Manuel José de Ayala. t,82, f.57, aparece la cédula de 21
de julio de 1722 que restablecía la Audiencia, aduciendo las siguienks razones: por los

grandes lamentos de los padres, las quejas de los comerciantes y clamores de todo el
distrito; porque el envío de los recursos a Lima redundaba en graves perjuicios para
los habitantes debido a la distancia y a lo infestado de enemigos qUl' sO hallaba el Mar

del Sur.

53) José Ma. Ots CapdequL Instituciones de Gobierno uel Nuevo Reino ue Granada. Uni-
versidad de Colombia, Bogotá, 1950, pp. 17-19.
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gobierno era necesaria su presencia en Santa Fe de Bogotá, sede del
VirreInato.

A finales de 1749, procedente de Cartagena, llegó a Panamá el

Juez pesquisador Fernando l\lurilo Velarde con su asesor yayudan-
tes. Se levantaron dos pesquisas, una contra Dionisio de Alsedo y
Herrera en base a las acusaciones del Fiscal PiTez Carcía (54), la
otra contra los oidores Jaime Muñoz de Guzmán, Juan Bautista
Bahamonde y Taboada. Antonio Sanz Merino y Luis Carrillo de
Mendoza (55). Era tan densa la atmósfera de disputas existentes en
Panamá, que con la muerte del Fiscal.Oidor se suscitó un pleito entre
los oidores Sanz Merino y Gaspar Pérez Buclta en torno a cuál tenía
mayores méritos para ocupar la vacante del desaparecido fiscal (56).

Para ejecutar la pesquisa se procedió al embargo de los bienes de
Alsedo y a su destierro al Fuerte de Chepo con el pretexto de evitar
que su presencia en Panamá influyese en el ánimo de los testigos.
Así permaneciÓ detenido en PaCOl'a durante tres meses.

El proceso fue largo y tedioso; en él se volcaron toda clase de
pasiones. La sentencia final se dictÓ el 7 de diciembre de 1750, once

54) Los cargos que se le hieIt'ron a Alsedo se resumen así: a) Utilizó su condición de Pre-
sidente para introduc:r doblones de plata del PerÚ; b) Permitió la introducción de
víveres extranjeros durante la guern! contra Inglaterra; ç) Concedió licencias a unos
y las negÓ a otros para ir a Portobdo al remate de mercaderías; d) Obtuvo jugosos

dividendos de las contn!tas que dió a los l-ranceses Barboteaut y Malhorty; e) Permi-

tiÓ la introducdón dc negros de las colonias inglesas, no obstante estar prohibido en
la contrata; 1) PermitiÓ que el dueño del asiento, Malhorty, extrajera muchos más cau-
daks del Perú y Quito de los '1m' le estaban permitidos,

Si se estudian los documentos relativos al gobierno de Alsedo, se encuentra el inves-
tigador con que estas aeusaeiom" carecen de seriedad ya que no estaban sustentadas
sobre hechos conerdos y ob.ktivos. No obstante sí tienen sentido si se toma en cuenta
que los sectores "aristocráticos" de Panamá que se dedicaban al comercio, recibieron
duros golpes financieros con la restricción del contrabando y con la llegada de los pes-
quisidores volcaron todo el rencor que tenían depositado contra el Presidente Alsedo.

55) LI Fiscal Pérez Carda, comprometido seriamente en los delitos de .Ia pcsquisa, se negó a
que determinados seiíores fueran testigos por ser afectos a Alse,di), entre ellos a los
seiiores Juan de lIrriob y Antonio (1( Echevers a quienes rechazÓ "por odiosos y sospe.

d!osos". Esto nos demuestra la existencia de "bandos" dentro de un mismo grupo
social: era el enfre'ntamiento del poder de la Audiencia con el del Ayuntamiento de
Panamá.

La pesquisa contra c.l Oidor P6rez que pudo dar más luces sobre los conflctos de inte.
reses tntre los blancos de Panam,í y la penetraciÓn de la Audiencia en el eontraban"

do, quedó truncada con su muerte oeunida el dos de febrero de 1750.

Al rtsto de los Oidores se les juzgÓ tn b¡ise a la omisiÓn con que procedieron en la

aplicadón de las debidas providi'ndas para la i'xtincIón de i¡i cu¡idrila de introducto-
res de Cocl6. A.H.N.M. Consejo de Indias 2()635. Juan Bautista Bahamonde en 1750
renunciÓ a la plaza de oidor en la Audienda de Pananuí y le solicitó a S.M. le confiriese
la prebenda i'e1esiástka., la cual Il' fuc' concedida. Cedulario, de Ayala. tomo 5, folio 41.

56) A.G.L Panamá 255.
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meses después de iniciada la pesquisa. Alsedo resultó culpable de dos
cargos y absuelto de cuatro. No pudieron omitir los pesquisidores
frases elogiosas para el acusado, lo cual parece una paradoja si se
toman en cuenta las imputaciones contra él y que ni siquiera resultÓ
inocente de todas: "Buen ministro, amante y fiel servidor del Rey,
celoso de los reales intereses y cumplidor de las obligaciones de.sus
empleos" (57). Pareciéndoles poco las incomodidades que le habían
ocasionado, el 8 de enero de 1751 se le reembargaron los bienes por
los dos cargos. a su haber. A la vez se le negó la salida de Panamá con
el pretexto de quc en la pesquisa contra los oidores -en la que aún
no se había dictado sentencia- podía haber la posibilidad de que
saliese un nuevo cargo contra éL. Después de mucha insistencia logrÓ
que el nuevo Gobernador Manuel Montiano le pcrmitiera la salida
de Panamá. En junio de 1751 llegó a Cartagena de Indias en donde
se le retuvo por cinco meses más, porque la pesquisa desde Panamá
ordenó al Gobernador de Cartagena que le impidiese su salida para
España. El 7 de noviembre, gracias a un pasaporte que le cxpidió el
Virrey Pizarro, logrÓ continuar su viaje a España.

Es necesario señalar todos estos inconvenientes para comprender
la capacidad de intervcnción que tenían los intereses creados en las
Indias. Porque indudablemente fueron los comcrciantes de Panamá,
Quito y Perú afectados por la restricción del contrabando quienes
ejercieron fuertes presiones sobre los pesquisidores para evitar que
don Dionisio saliese airoso de su gobierno.

A su llegada a la mctrópoli, enseguida apeló su caso, pcro como
un contrasentido se tuvo que enfrentar a una situación nueva. Muerto
Felipe V, heredó el trono su hijo Fernando VI, cuyos ministros se

empeñaron en seguir una política de neutralidad entrc España e
Inglaterra y no vieron a Alsedo -fuerte represor del contrabando

inglés- con la misma simpatía que lo había hecho el gobierno

anterior. Tampoco prestaron mucho interés a sus peticiones dc justi-
cia y sÓlo lc quedó el recurso de luchar personalmente. Su tenaci-

dad le plTmitió vencer el sinnúmero de dificultades que 8e le pre-
sentaron, hasta dejarse escuchar por la Corte. El constante manejo
de los múltiplcs papeles que conservaba relaciorrdos con su gobier-
no en Panamá le facilitó redactar la Relación histórica, política y
geográfica sobre el Istmo de Panamá, que le sirvió como material
de defensa para la causa, que aún en 1759 -fecha en que la escribió-
no se había terminado. Para entonces contaba 69 años de cdad.

57) Ver el Memorial Ajustado._., citado cn nota 49.
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El juicio concluyó en Madrid el 4 de junio de i 762, doce años
después que se hubiera iniciado. Al cerrarse el caso la multa de
Alsedo quedó reducida a 500 pesos de los i ,300 que se le había he-
cho pagar a Panamá.

Por otro lado, cabe hacer mención que el juez pesquisidor Murilo
Velarde y su asesor fueron condenados por el delito de haberse
parcializado en la pesquisa y por los daños y perjuicios ocasionados a
Alsedo en la tasación de sus bienes, desarreglo en la exacción de
costos y salarios, ventas de bienes y detención de su persona. Luego
apelaron y finalmen te fueron absueltos.

C. La justificación de Dionisio de Alsedo y Herrera

Rehabilitado moralmente de la desafortunada experiencia de Pa-
namá, se le concedió un nuevo empleo -de carácter más bien hono-
rífico dada su avanzada edad- para que en base a sus prolijos cono-
cimientos sobre América, redactase sus experiencias señalando las no-
ticias más destacadas (58). Fue en estas circunstancias cuando se de-
dica plenamente a escribir. Los escritos de Don Dionisio que han lle-
gado hasta nosotros son los siguientes:

1. Extracto legal y político de los abusos con que se manejan en
los puertos de Indias las factorías del asiento establecido con la coro-
na de la Gran Bretaña. i 727. Escrito a solicitud del Ministro de Fe-
lipe V, donjosc Patiiì.o (59).

2. Exposición sobre los situados en las Cajas Reales de Santa Fe
y Quito para la manutención de guarniciones. Dirigida a S.M. Felipe
V.1738 (60).

3. Sorpresa y toma de Portobelo por el Almirante Vcrnon.1739.
(61 ).

58) Su obra escrit~ Alsedo y Hcrrer~ i~ dediiÓ sicmprc a S.M. d Rey; no obstante no lo
resarcieron i;oJl un suddo ni ~decuado ni mucho menos tijo, porque en 1773 solicitó al
Rey, ~nte su notoria pobreza, algunas çncoriiknd~s de órdenes militares para sus hijos
Ramón y Antonio de Alsedo, por no i;ontar cl con empleo, ni goi;e de sueldo alguno y
estar reduddo a la mayor escasez. A. G. 1. Panamá 255.

59) Este trabajo sólo se conoce por la referenda ljue hai;e de él Alsedo en su Aviso... de
1740, Los informes que suministró al Ministro d(, Marina e Indias en esaoeasión le
valieron para que el año siguiente fuese elevado al cargo de Presidente de. la Real
Audiencia de Quito.

En su Relación de Méritos y Servicios, Alsedo se refiere a que al llegar a la Corte en
i 724, como Ministro del Consulado de Conwn:jo de Unia, cTltreg() al R(,y un Me-
morial Informativo (de 15 (OapItulos) en defensa del come,rcio, cuyos inttlTses re.
presentaba. De este informe tampoi;o se tienen otni, noticias,

60) El manuscrito se encuentra (,n el A.H.N.M. Sección de Varios. Cartas cJè Indias. 423.

61) Manuscrito. ß. de P.M. 1622,
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4. Aviso histórico, político, geográfieo con las noticias más par-

ticulares del Perú, Tierra Firme, Chile y Nuevo Reino de Granada,
en la Relación de los Sucesos de 205 años, por la Cronología de los

Adelantados, Presidentes, Gobernadores y Virreyes de aquel Reino
Meridional, desde el año 1535 hasta 1740 (62). En 1762 Alsedo le
añadiÓ los comentarios de los hechos sobresalientes desde 1740 hasta
esa fecha (63).

5. Compendio Histórico de las Provincias, Partidos, Ciudades,
Astileros y Puerto de Guayaquil en las Costas del Mar del Sur.
Publicado en Madrid en 1741 (64).

6. Proemio al Registro hidrográfico de Ambas Américas Septen-
trional y Meridional (65).

7. Incursiones y hostilidades de las naciones extranjeras en la
América Meridional, con las providencias de España para defender
y guardar el paso del Mar del Sur por el Estrecho de Magallanes y
Comento Anual Geográfico e Histórico de las Guerras del presen-
te siglo en Europa y en la América. (Comprende hasta el año 1748).
(66).

8. Relación histórica y geográfica de las Provincias de Santiago

de Veraguas, Panamá con las adyacentes de Portobelo y Natá y la
del Darién, que son las tres que componen el Reino de Tierra Firme.
Ofrecido y dedicado al Rey. 1759. (67).

9. Descripción de los tiempos de España en el presente décimo-

octavo siglo, con las memorias del glorioso reinado del Señor Felipe
V y su continuación en el del Señor D. Carlos III el Feliz. 1763
(68).

62) En J. Zaragoza, Op. Cit. pp. 6 -270. En 174 L se publicÓ en Madrid; otra edición se hizo
en 1863. Ibid. p.124. Los manuscritos reposan cn la B. N.M. Ms. 2H3H.

63) Los manusnitos de esta obra quc incluye la anterior, también se VJIscrvan en la B. N.
M.Ms.20196.

64) Citado en J. Zaragoza. Op. Cit. pJ24. Hasta nosotros no ha IIcgado ningún otro dato

con Ttspecto a esa publicación.

65) En J. Zaragoza. Op. Cit., pp. I-VII.

66) Ibid. pp. 2n310.
67) Este manuscrito ha sido una fuente de gran valor para este tra bajo. Citado cn las notas

Nos. 9 y 44.

68) J. Zaragoza, Op. Cit. p. i 26 afirma que Alsedo publicó esa obra, más no ha cm;ontrado

un solo ejcmplo de ella. Hoy día una copia manuscrita sc consnva en la B. N.M. Ms.

20197.
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10. Plano geográfico e hidrográfico del distrito de la Real Audien-
cia de Quito y descripciones de las provincias, gobiernos y corregi-
mientos que se comprenden en su jurisdicción. 1766 (69).

1 L Comento Anual geográfico e histórico de las guerras del pre-
sente siglo en Europa y América; tratados de paz en los Congresos
de Utrech el año de 1714, en el de Aquisgrán de 1748 y en el de

Versalles el de 1763; y diferencias de su práctica en la Corte de
España. 1770 (70).

12. Continuación del Comento Anual histórico político y geo-
gráfico de la América Septentrional distinguida con el nombre de
Nueva España. 1771 (71).

13. Descripción y etimologías de los nombres Falkland y Malvi-
nas.1751 (72).

14. Presupuestos y Consecuencias de la extinción de galeones

para los puertos de Tierra Firme y retardación de flotas para los
de Nueva España; y de la Continuación de los Registros de los
particulares en los tiempos de paz como en los de guerra (73).

Durante los últimos años de su vida, su precaria situación econó-
mica se hizo sentir y en l 767, a la edad de 78 añosl se vio obligado

a recurrir a la Corona para que ésta le reinte¡''lase la cantidad de
22,508 pesos que él consideraba se le debían aún como indemni-
zación por su labor de Juez, Autor y Comandante de la expedi-

ción de Coclé. Empero, en 1767 el Supremo Tribunal dispuso que
sólo era acreedor a 1,809 pesos. A pesar de ser tan corta esta canti-
dad, mientras vivió nunca le fue resarcida. Murió en 177 6 (74). Dos
años más tarde, su hijo Ramón de Alsedo libró un despacho para el
cobro de los 1,8 00 pesos (75).

Dionisio de Alsedo y Herrera, como se ha podido apreciar,
nunca pudo rehabilitarse económicamente de las confiscaciones y

69) Manuscrito que se guarda en la R.N.M. Ms. 20198.

70) Publicado en J. Zaragoza, Op Cit. pp. 310-380. El manuscrito reposa en B.N.M.Ms.

20200.

71) En J, Zaragoza, Op.Cit. pp. 381-404. Manuscrito de este trabajo lo tiene la R.N.M.
Ms. 20199.

72) En J. Zaragoza, Op. Cito pp. 405-436. Manuscrito en la B.N.M. Ms. 20199.

73) En J. Zaragoza, Op. Cito pp. 437-524. Es un resumen de sus comentos anteriores.

74) Antonio de Alsedo, Op. Cit. p, 52.

75) A.G.I. Panamá 255.
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pérdidas de sus bienes en la pesquisa de Panamá. De la gran lahor que
desplegara en el servicio de su patria nos qucdan sus escritos, testi-
monio de su fidelidad a la corona, de su gran capacidad como go-

bernante, de su profundo sentido moral y de sus vastos conoci-
mientos políticos de la época que le tocÓ vivir.

Clausura de la Audiencia de Panamá: El escándalo provocado por
la pesquisa en donde "pagaron justos por pecadores", en donde no
hubo un ciudadano de la capital del istmo que no quedara de una u
otra forn1a involucrado en tan CIHcvesado asunto, fue motivo su-

ficiente para que la Corte tomase la drástica determinación de su-

primir definitivamente este' tribunal y con dIo ponl" tL'nnino a las

disenciones y parcialidades que desde antaño venían ocurriendo. Por
Real CL'dula de 20 de junio de 1 751 se dccidió cenada en forma
definitiva y en adelantc la Real AudÎcncia de Santa Fe debiÍl encar-

garse de los negocios judiciales de Panamá y sus provincias. En tanto
que el Reino de Tiena Firme quedó a cargo en lo político y militar
de un Gobernador y Comandante General con la misma autoridad
que los Gobernadores de Cartagena y Veracruz (76).

D. Conclusiones:

La encrucijada en que se vió sometido el Istmo en la década del

40, especialmente durante el gobierno de Dionisio de Alsedo y Hc-

rrera, determinó las líneas generales de la segunda mitad del siglo
XVIII por las siguientes razones:

a) El fuerte golpe propinado al contrabando y el escaso comercio

de la zona provocaron el desplazamiento geográfico de gran parte
de los comerciantes de Panamá hacia el Perú y Cartagena de In-
dias. Lo cual repercutió en detrimento de la economía Ístmica y

en la pérdida total de su hegemonía comerciaL
b) Familias castizas enraizadas en la capital, afectadas además por

los incendios de i 737 Y 1756, se vieron obligadas a trasladarse a
las regiones interiores del Istmo como la Alcaldía de Natá y la
Provincia de Veraguas.

e) Desapareció la población t10tante que por motivos comerciales

se había mantenido constantemente en la zona del tránsito desde
el siglo XVI.

d) Panamá perdiÚ categoría política dentro del cuadro administra-
tivo colonial, con la climinación de la Audiencia.

76) Así to establecía la ,cdula que eliminÓ la Audieni:a. Obsérvese ljU' al Istmo se le con-
sideró eon el mismo rango qUl' ti'nÍan i'SOS importantes puertos eomni:alcs.
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e) La notoria disminuciÓn de la población blanca, permitlO una

mayor beligerancia de los grupos "de color" capitalinos.

f) El Istmo de Panamá comenzó a configurarse como un territo-
rio definido, tomÓ conciencia de su doble papel de zona transi-
tista y de país auténtico y "profundo". Con una vida más sose-
gada, dio respuestas concretas y sensatas a sus necesidades más

apremiantes de abastecimiento para poder sobrevivir y mantu-
vo mayor estabilidad política dentro de sus especiales particulari-
dades.

..

ABREVIATURAS USADAS

B.N.M.
B. de P.M.
A.H.N.M.
A. G. i.
Ms.
p.
pp.

Biblioteca Nacional de Madrid
Biblioteca de Palacio Madrid
Archivo Histórico Nacional de Madrid
Archivo General de Indias
Sección de Manuscritos
página
páginas

36



((lOA~ JJAlEM §lU/ÀIRrg~

1. INTRODUCCION

Las Ciencias Sociales han conformado un amplio campo de inte-
rés de la Universidad de Panamá, desde su fundación en 1935, En
efecto, ella no ignoraba las Ciencias Políticas y las ensenanzas de His-

toria y Economía las encontramos con mayor vigor, desde la década
de 1940, cuando profesores españoles y alemanes introducen tam-
bién la Sociología y la Geografía. Se establece entonces el primer Cen-
tro de Investigaciones Sociales y Económicas animado por el profe-
sor Richard Behrendt, institución que por desgracia no sobrevive mu-

cho tiempo a su partida en 1945.

Desde esos inicios y en particular desde 1946 cuando se dicta la
Ley 48 que institucionaliza la Universidad de Panamá y la dota de
autonomía, las Ciencias Sociales, aunque hubiesen conocido un desa-
rrollo irregular y limitado, a la larga se mantienen como uno de los
sectores fundamentales de la primera Casa de Estudios del país.

Las Ciencias Sociales se practican en varias facultades y en nume-
rosas escuelas. Ellas, aunque de manera desigual, se manifiestan tanto
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en la funciÓn de la enseÎIanza como en la de investigaciÓn (1), siendo
este Último campo actualmente de muy modesta importancia.

2. ANTECEDENTES INMEDIATOS

Luego de la reorganizaciÓn de la Universidad de Panamá median-
te el Decreto de Cabinete 144 de j de junio de 1969, las Ciencias So~

ciales se practicar,in en las facultades de Filosofía, Letras y Educa-
ciÓn, AdministraciÚn Pública y Comercio, y Derecho y Ciencias Polí-
ticas. La enseilanza era impartida, preferentemente, por profesores de
los departamentos y escuelas de Geografía, Historia, Psicología, Filo-
sofía, Trabajo Social, Economía, Relaciones Internacionales y Dere-
cho. Ella estaba dirigida a estudiantes que preparaban la licenciatura
en algunos de esos campos del saber. La investigacihn, por su parte,
se limitaba a la actividad individual de algunos profesores o a los pro-
gramas más sistematizados del Centro de Investigación Jurídica, el
Instituto de Criminología, el Centro de Investigaciones AntropolÓgi-

cas y el Instituto Centroamericano de AdministraciÓn y Supervisión
de la Educacicm (ICASE). Pero ella sobre todo comenzaba a florecer
verdaderamente en el Centro de Investigaciones Sociales y EconÚmi-
cas (CISE), siguiendo así una trailicicm revclada en diversos momen-
tos desde la década de 1940 y el primer CiSE ya mencionado de R.
Behrendt.

Esa cierta continuidad la advertimos a pesar de lo qil' ha expre-
sado Ricardo Nassif (2), consultor extranjero del ieASE, quien sugie.

(1) Me refiero (,n esk ~rtíeulo sólo a la investigación del nivel que realizan titulares de un
diploma de doctorado igualo ('quivakntt' al PHD norteanicric~no o inglés o al Doeto-
r~do de 3('r Ciclo francés, qm' es lo rnÚiimo que se requiere para adelantar investiga-
ciones de alto nivel en Ciencias SOciales en d niarco instiucional de una Universidad
de' prestigio.

(2) Ricardo Nassif, "Aproximaciones a un modelo panameño de Universidad". ('n Acción
y Reflexión Educativa, No. 2, junio de 1978, pp. 6.23. Este artículo, lleno de contra-
dicciones y de graves errOres históricos, tiene el mÚito de llamar la atención sobre te-
mas de desarrollo de la Unive'rsidad que convendría profundizar. Es desafortunadamen-
k falso. por ejemplo, que la Univcrsi(l;d tr"dicional. "çondicionada por un moddo di,
tormaçiÚn de dites profe"ionaks", siguiendo las orientaciones básicas ajustadas a los
ideales del humanismo elásieo y liberal y en donde la creación cultural y la investig~-
ción científica y técnica no ocupaban el puesto dese"ble, que existí" en parte antes de
1 968, se (:onvirtiese '''' .1" dçç"d" (ft 1970. en lo çontrario, a pes;-i de la po-pularización
del reclutamiento de sll estudiantes y nuls bien gracias al du,eenso del nivel promedio

de su profesorado. Por desgr"c:a muclws de esas çaradt:ístÎcas, por lo menos las Últi-
nias, que "'ibl"n de ,I(II('icll(Í¡is en hi ¡:eadón niltural y ('ll la inv("tigaeIÓn ekntÍfiea.
se fortalcderon después de .1972, I:il ÇOllO se advierte en este artlculo.
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re quc la reorganización de la Universidad de Panamá en 1969 marca
una segunda etapa histórica en oposición a la trarscurrida desde 1935
hasta 1968. Aunque la investigación en todos los campos siempre ha-
ya ocupado un lugar muy secundario, por lo menos en lo que a las
Ciencias Sociales se refiere, debemos registrar, en diversos momentos
de ese largo período, inquietudes por una problemática de hechos y
fenómenos sociales muy alejadas del pretendido academicismo (por
ejemplo la obra de Angel Rubio y otros), que aparecen en los planes
de estudio en constante renovación, basadas en investigaciones de

realidades y problemas nacionales, ejecutadas por algunos profesores

de elevados méritos intelectuales, comprometidos a menudo con las
necesidades del desarrollo material y espiritual de los parameños (J)-
Hablar aqul de ruptura neta es desconocer la verdadera historia de la
Universidad, de la evolución de nuestra cultura y de nuestros cientí-

ficos sociales y sobre todo los que fueron los pioneros en esas arduas
materias. Quizás el citado autor se basó más en sus deseos y en las
declaraciones públicas de los dirigentes de la Universidad de Panamá
cn donde asoman a menudo en los últimos trece años, intenciones de
conformar iin modelo diferente y hasta más avanzado; la ruptura to-
tal sólo se producirá, a mi juicio, verdaderamente al nivel de lo cuan-
titativo, con el enorme crecimiento de sus efcctivos que hoy sc acer-
can a los 40.000 estudiantes y la feliz proliferación de Centros Rcgio~
nales, suerte dc antenas provinciales que estimo y espero en el futuro
germinarán en otras universidades autónomas. En realidad, la univer.
sidad de la "etapa de transición"(2).según fórmula más apropiada de
Ricardo Nassif, dc 1969-1978, fue, al contrario de su curiosa opinión,
quizás más "profesionalizante" que en los períodos anteriores, es de~
cir, dedicada fundamcntalmente a formar cuadros profesionales, más
variados y de diversos órdenes, una élite técnica de nivel más bien in-
termedio y favorecer la promoción social de nuevas capas minorita-
rias. Esta universidad creó en ese período, con parcimonia ciertamen-
te, y más bien gracias al esfuerzo individual, algunos verdaderos inte-
lectuales en el sentido humanista de la palabra, apoyados en la inves-
tigación, preocupados por la metodología, inquietos por los hechos y
fenómenos humanos y sociales tanto internos como externos. Esas

(1) Ello aparece nítidamente cxpuesto en la obla sobre El Desarrollo de w Ciencias So-

ciales en Panamá, quc ha preparado Alfredo Figueroa Navarro para la Biblioteca de
la Cultura Panamcña, y que se encuentra hoy en prensa.

(2) Ricardo Nassit. al'. dt., p. 9.
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dificultades para producir localmente las élites intelectuales naciona-
les del más alto nivcl, íntimamente comprometidas espiritualmente
con nuestra realidad nacional, provinieron fundamentalmente del
descuido en que se mantuvo, durante la mayor parte del período, a la
investigaciÓn de nivel elevado de las ciencias sociales y humanas en
general. La cuenta pendierÜe por tal descuido, será muy difícil de
cancelar.

Sin embargo, al principio de la década de 1970, trató de llenarse
este vacío, pero la experiencia -que aunque fue de corta duración-o
merece ser relatada con mayor detalle por su valor ejemplar. Así, las
intenciones manifestadas con mucho entusiasmo por los dirigentes de
la Universidad se revelarán, aunque de manera aislada y sin suficiente
continuidad, en el campo de la investigación de las ciencias sociales,
entre 1970 y 1972. En 1971 el Centro de Investigaciones Sociales y
Económicas (ClSE), reorganizado y dotado de mayores medios, se
propuso centralizar las investigaciones en Ciencias Humanas en la Uni-
versidad de Panamá "siguiendo una política que se resume en el tema
de la nacionalidad, del desarrollo de los recursos económicos, territo-
riales, humanos e institucionalcs de la Naci(ii Panamefia, tendiente a
vigorizarla e impulsar una mejor conciencia de participación nacional
en cada uno de los Iliembros de la sociedad globaL. Al tiempo se

aborda el problema de las dependencias y colonialismos, tanto exter-
nos como internos, que obstaculizaban el desarrollo de la NaciÓn Pa-
nameña", (1). De esa forma, inspirados en la nueva Constituci(ii Po-
lítica votada en 1972, se intentaba que la investigación en las Cien-
cias Sociales participara más de una concepción integral de la Univer.
sidad de Panamá, de acuerdo también con los lineamientos de la Co-
misiÓn Nacional de Reforma de la EducaciÓn que tod) el tema entre
1970 y 1971. Así, el CISE, sih'1iendo "los métodos y técnicas pluri-
disciplinarias de la Economía, C;eogralía, Sociología, Historia, An-
tropología y Psicología" (2) se proponía contribuir para que la Uni-
versidad cumpliera mucho mejor, tal como lo señalÓ la citada Comi-
sión, "su papel en la sociedad cn la medida en que pueda fomentar
un ambiente científico creativo quc permita acoger en su seno las co-
rrientes dcl pensamiento universal, con el propÓsito de ponerlas al
servicio del pueblo debienclo ser sensible y receptiva a los mensajes
que emanen de otros nivcles y rnanifestaciones educativas como de

(L) Memoria que' prcs\"itu el Rector di' la Universidad dç Panamá. 1972, p. lOL

(2) lhidl'll, p. 102,
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los que provengan de la realidad socio-económica del país" (1). Las
investigaciones del Centro de Investigaciones Sociales y Económi-
cas fueron reorganizadas en junio de 1971 en tres grupos de traba-
jo, que al año siguiente laboraban sobre: a) el !,upo de Hombres y
Sociedades adelantaba investigaciones fundamentales acerca de las
minorías étnicas y culturales de Panamá, los partidos políticos co-
mo instrumentos de dominación en el siglo xix, y el problema ru~
ral panameilo; realizaba, además, como proyecto de planificación,
un estudio para la creación de un programa de ciencias sociales en
la Universidad y recopilaba estudios y análisis de los proyectos de des~
arrollo de los Ministerios e instituciones estatales; como actividad de
formaciÓn académica y profesional animÓ seminarios sobre el camblO
socio-económico y sus consecuencias en los países en vías de desarro-
llo. b) El grupo de trabajo de Economías de Panamá terminó una in-
vestigación sobre la Hacienda Pública y Presupuestos de Panamá de
1870 a 1902 e inició un trabajo sobre la disparidad de los ingresos en
la República de Panamá por provincia y distrito, y un estudio regio.
nal del empleo y desempleo en la República; dentro de sus estudios y
proyectos de planificación rindió un primer informe sobre el resulta-
do de una inspección de la isla de Bocas del Toro y un proyecto de
reorganización funcional de la Facultad de Administración Pública y

Comercio; dentro de sus actividades de formación académica y profe-
sional animó un curso sobre análisis social del costo-beneficio. Final-
mente, c) el grupo de trabajo de Espacios y Territorios de Panamá

iniciÚ investigaciones sobre la tenencia de la tierra y los problemas de
estructura agraria a nivel distritorial, las posibilidades agrarias de los
suelos a nivel de corregimiento, el dominio rural y los fenómenos de
imperialismo urhano, un pequeño atlas histórico.eeonómico y social
de Panamá a fines del siglo xix, la formación de una población na-
cional y, entre sus estudios y proyectos de planificación, adelantó un
estudio sobre modos de ocupación del suelo en la Zona del Canal de
Panamá y otro sobre las formas de uso del suelo del casco antij.'1o de
la ciudad de Panamá y los problemas de la vivienda y el transporte ur-
banos. Para cumplir con tan ambicioso programa, el CISE fundó una
biblioteca especializada, un centro de documentación, un laboratorio
de análisis estadístico y documental y de trabajo cartográfico, un
programa de seminarios de investigación y un sistema de publicacio-
nes en trc las cualcs se destacó la revista Anales de Ciencias Humanas,
que editó sÓlo sus dos primeros números. El objetivo del Centro de

(1) Informe General de la Coniiiión Nacional de Refornia Educativa, p. 13,
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Investigaciones era el de reunir rápidamente suficientes experiencias
en la investigación de alto nivel que pudiesen sustentar la aparicifm,

en pocos anos, de un pensum académico de post-grado en algunas de
las ciencias sociales, centrado en los estudios de nuestra realidad pa-
nameña y de las áreas vecinas, el Caribe y la América Central en par-
ticular. En 1972 se ampliÓ la labor del Centro de Investigaciones So-

ciales y EconÓmicas que ocupaba locales en la Facultad de Adminis-
tración Pública y Comercio y contaba con 10 investigadores de tiem-
po parciaL. No obstante, cuando parecía que el estudio de las ciencias
sociales se iba a instItucionalizar de manera permanente .en la Univer-
sidad de Panamá, una serie de fenómenos de orden político interno
de nuestra primera Casa de Estudios llevó, en los primeros meses de
1973, a la cesación virtual de las actividades del Centro y el deteni-
miento de su programa de publicaciones.

Esos acontecimientos no provocaron la desaparicifm total del es.
tudio de las ciencias sociales. Afortunadamente la investigación en
esos campos continuó, aunque con mucho menor intensidad y recur-
sos es cierto, en el Centro de Investigaciones Antropológicas de la Fa-
cultad de Filosofía, Letras y Educacifm, y en el Instituto de Crimino-
logía, creado en 1968, en la Facultad de Derecho y Ciencias Políti~
cas, que se interesaba, aunque de manera colateral, en asuntos de Psi-
cología Social y Antropología para comprender mejor los fenómenos
de la deHncuencia. Igualmente, con la apertura en 1972 del Instituto
Centroamericano de Administración y Supervisión de la Educación
(ICASE), se echan las bases para que una nueva institución de alto ni-
vel, dedicada a preparar estudiantes de post-grado en educación, ofre-
ciese un nuevo marco para propiciar investigaciones más sistemáticas,
algunas de ellas en Ciencias Sociales, principalmente en Psicología y

Sociología, relacionadas con las necesidades del proceso de ensei'anza-
aprendizaje y la formación profesionaL El resultado de estas investi-
gaciones aparecerá en una rcvis ta de gran valor, Análisis y Reflexión
Educativa.

Tambicn, como ya dijimos, la investigación en Antropología fue
animada en la Universidad por el trabajo solitario de la Dra. Reina
Torres de Araúz, quien, con apoyo de la Direccifm Nacional del Patri-
monio Histórico dcl Instituto Nacional de Cultura, que dirige desde
su fundación en 1974, logra publicar cada ai'o las Actas de los Sim-
posia de Antropología, Arqueología y Etnohistoria, que recogen a
menudo trabajos originales de investigación del Centro de Investiga-
ciones Antropológicas que contó hasta 12 investigadores de tiempo
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parcial y algunos otros realizados, aunque en forma aislada y con
grandes dificultades que hacen más meritorio su esfuerzo, por pro-
fesores dc Ciencias Sociales de la Universidad de PananÚ, de Geo-
grafía, Historia, Antropología, Sociología, Ciencias Políticas y Lin-
gülstica principalmente.

En 1975 debemos registrar una iniciativa feliz, que despertÓ
ciertas expectativas entre los científicos socialcs panameiìos, la de

crear un Centro de Investigaciones HumanÍsticas en la Universidad

de Panamá, cuya meta era la de "promover y c(iordinar las investi-
gaciones en la Facultad de Filosofía, Letras y Educación, especial.
men te las relacionadas con la realidad nacional" (l). Al principio,

el Centro de Investigaciones Antropulógicas, que publicaba la Revis-
ta Hombre y Cultura, produce el gTueso de la actividad del nuevo
Centro de Investigaciones HumanÍsticas del cual formará parte, cuan-
do acomete 11 investigaciones en 1975, contra 2 del Departamento
de Historia y 1 del de Geografía (2), pero al año siguiente los histo-
riadores parecieran alcanzarlos con 11 proyectos, mientras que los
antropólogos descienden a 8, los sociÓlogos aparecen por vez primera
con 3 y los geÓgrafos se mantienen en su tomo del Diccionario Ceo-

gTáfico de Panamá (3) Y en otras actividades de investigación que pu~
blican en su revista Tierra y Hombre, de intermitente edición. Des-

pués de 1976, el entusiasmo parece decaer rápidamente según infor-
me del Rector de la Universidad de Panamá rendido en 1977 cuando
rcconoce que las metas del Ccntro de Investigaciones HumanÍsticas

han "quedado parcial o totalmente incumplidas ", entre otras cosas,
por el "lento proccso de institucionalización de la aceptación de los

reglamentos del Centro por partc de los profesores de la Facultad" (4)
Y también por la falta de recursos y las dificultades para publicar el
rcsultado del trabajo de los investigadores. Quizás conceptualmente
la falla principal de esta iniciativa radicó en la metodología compar-
timentada que practicó, en base a la divisiÓn administrativa de la Fa-
cultad en Departamentos, hecho que no propició el recurso del mcto-
do pluridisciplinario y la constitución de verdaderos equipos de tra-
bajo centrados en temas, metodologÍas o áreas de investigación, que
aparece como lo más apropiado para adelantar estudios en ciencias

( 1) Memori que prisenta el Rector dI: la Universidad de Panamá, 197 7. p. 94.

(2) Memoria que presenta d Rector de la Universidad de Panamá, 1975, pp. 63-67.

(3) Memori qul: presenta el RI:i:tor de la Univl:rsidad de Panamá, 1 976, pp. 66-70.

(4) Memoria que presenta el Rector de la Universidad de Panamá, 1977, p. 95.
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sociales en nuestros días. De todos modos esta experiencia del Centro
de Investigaciones HumanístIcas ha sido sin duda muy útil y merece
un estudio detenido y una evaluación rigurosa antes de re activar la in-
vestigación en Ciencias Sociales en la Universidad de Panamá.

Finalmente, en esta década de 1970, no debemos dejar de men-
cionar la atención sostenida aunque limitada que en la Facultad de
Administración Pública y Comercio se le otorgó a la investigación en
Ciencias Sociales, particularmente por parte de economistas, quienes
producen algunos trabajos meritorios en el marco del Centro de In-
vestigación y Análisis Administrativo y que publicará la revista espe-
cializada del mismo nombre.

Para terminar este período o "etapa de transición" que debemos
extender hasta la última ley de reorganización de la Universidad de

1981, en 1977 se crea la División de Investigación y Postgrado, la
cual desafortunadamente no dedicó mucha atención al tema de la in-
vestigación en Ciencias Sociales. De tal forma que si en su enseñanza
se registran avances en la Universidad a lo largo de la década de 1970,
tanto por el aumento considerable del número de estudiantes y pro-
fesores como por la mayor diversidad de las materias enseñadas, simé~
tricamente se ha retrocedido en la investigación que es el principal so-
porte de la formación de alto niveL. Para muestra un botón ejemplar:
en las Memorias que presenta el Rector cada año a la Asamblea Na-

cional de Representantes de Corregimientos, abundantes referencias
daban cuenta, en 1971 (nueve páginas) y 1972 (catorce páginas) de
las investigaciones en Ciencias Sociales y de prometedoras cosechas,
la mayor parte truncadas precozmente, mientras que en la Memoria
de 1980 apenas advertimos una línea sobre una investigación de gru-
pos étnIcos realizada por el Instituto de Criminología (p. 37) y, en la
de 1981, sólo aparece una vaga alusión a "estudios socioeconómicos"
(p. 33) que se refieren, suponemos, principalmente a dos estudios del
Centro de Investigación y Análisis Administrativo de la Facultad de
Administración Pública y Comercio. (1)

3. UN BALANCE DE LAS CIENCIAS SOCIALES HOY

Actualmente, las Ciencias Sociales se enseñan en la Universidad
de Panamá en casi todas las carreras, aunque sea en cursos generales,
de introducción. Para ser ingeniero, arquitecto, médico, agrónomo o

(1) Memori presentada por el Rector de la Univeisidad de Panamá, 1981, p. 15.
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profesor de BÍología, entre las materias dc Cultura General se incluye

por lo menos una Ciencia Social como la Historia, la Geografía, la
Sociología o la Economía, a menudo de Panamá. En otros casos, co-
mo por ejemplo para estudiar Administración de Empresas, Adminis-
tración Pública, Trabajo Social o Lenguas, es necesario asistir a varios
cursos, más bicn elemcntales, de Ciencias Sociales, en particular de
Economía, Historia, Sociología, Psicología o Geografía. Tres Faculta-
des concentran el grueso de la cnscñanza en las materias: la de Dere-
cho y Ciencias Políticas, la de Economía, de rcciente creaciÓn, y la
de Filosofía, Letras y Educación. Esta última Facultad reunc, por
cierto, la mayor parte de las escuelas y departamentos y también de
los profesores dedicados a la cnscñanza de las diversas Ciencias Socia.
les, sobre todo en los departamentos de Filosofía, Español, Geogra-
fía, Psicología, Historia, Educación, Sociología y Estudios Generales.

Frente a tal despliegue de enseñanza de materias de Cicncias So-

ciales en un centro de educación superior debemos preguntamos, le-
gítimamente, sobre el sustcnto teórico y práctico de la misma, sobre
la basc del conocimiento de la realidad dc los hechos y fenómenos so-
ciales de Panamá, de la América y del mundo que se desprende de la
investigación al más alto niveL La respuesta es que salvo iniciativas in-
dividuales y descoordinadas de profesores que obtienen algunas horas
de clases para dedicarse a la investigación, mal enmarcados institucio-
nalmcntc y con poco o ningún apoyo logístico, en estos momentos
no sc está realizando casi investigación en Ciencias Sociales en la Uni-
versidad de Panamá digna de un centro de estudios elevados (1). En
sólo cuatro Centros de Investigación se practica algo de ella. En el
Centro de Investigación y Análisis Administrativo, en el Centro de In-
vestigaciÓn Jurídica y en el Centro de Investigacicm Criminológica,

apenas si de manera ocasional e incidental se adelantan investigacio-
nes netamente de Ciencias Sociales. El Centro de Investigación Hu-
manística, por su parte, manticne una actividad casi simbólica. No
obstante, con la reorganización de la Universidad de Panamá median-
te la Ley 11 de 8 de junio de 1981 y la creación de la Vicerrectoría

(1) Conviene hacer notar que los trabajos de graduación para optar al título de licencia-
do en alguna Ciencia Social, cjecutados por los estudiantes universitarios, son cjercicios
preliminarcs y en muchos casos formales, que no pueden ser considerados investigacio-
nes en Ciencias Sociales dc alto niveL. Ellos en general no constituyen siquiera una ini.
ciación válida en la investigación la cual es función de las tesis doctorales. Sin cmbargo
no podemos dejar dc reconocer, cntre los centenares de "tesis" de Ciencias Sociales
que se preparan cada año en la Universidad de Panamá, la contribución en el campo do-
cumental de algunas de ellas.
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de Investigación y Postgrado, se abren perspectivas halagadoras para

el desarrollo de la investigación y la enseñanza de alto nivel de las
Ciencias Sociales.

4. LA VICERRECTORIA DE INVESTIGACION y POSTGRADO
y LAS PERSPECTIVAS DEL ESTUDIO DE LAS CIENCIAS
SOCIALES

En efecto, la Universidad de Panamá ha recibido el mandato, se-
gún el Artículo 3. de promover "la investigacir'n científica tecnol()gi-
ca y humanÍstica" y de realizar "estudios, proyectos, consultorías y
asesorías que requieran las entidades del Estado o entidades priva-
das". Esas funciones son, fundamentalmente, responsabilidad de la
VicerrectorÍa de Investigación y Postgrado la que, según el Artículo

29, deberá "1. Asistir al Rector en las tareas de diriiÚr y coordinar las
labores de investigación, servicios especializados y postgrado" y "2.
Coordinar las labores de difusión y extensión científica y cultural de
la Universidad".

Para cumplir adecuadamente con tales responsabilidades, la Vice-
rrectorÍa de Investigación y Postgrado de la Universidad de Panamá
ha definido los grandes sectores operativos de su competencia me-
diante una organización administrativa que ya ha establecido. Ahora
considera dedicarse a organizar los diversos campos de la investiga-
ciÓn universitaria que según su naturaleza resumimos as Í: ciencias na-
turales y exactas, ciencias y tecnologías aplicadas, Letras y Bellas Ar-

tes, y, finalmente, ciencias humanÍsticas o sociales. Entre estas últi-
mas incluimosa la Historia, Geografía, Economía, Sociología, Antro-
pología, Psicología, Lingüística, Ciencia Política y Derecho y las
ciencias auxiliares más importantes como la Demo¡"'lafía, Etnología y
Arqueología, entre otras.

a) Necesidades de la Investigación en las Ciencias Sociales paname-
lias,

La investigación en las ciencias humanísticas o sociales en Pana-
má es uno de los medios fundamentales para que la Universidad de
Panamá cumpla eficazmente con sus fines y objetivos de "asegurar la
continuidad, incremento, difusión y divulgaciÓn de la cultura nacio-
nal con miras a formar científicos, profesionales y técnicos dotados
de conciencia social, en aras del fortalecimiento de la independencia
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nacional y el desarrollo integral del país", según el Artículo 2 de la
Ley 11 de 8 de junio de 198!.

De allí se desprende el ineludible compromiso de la Vicerreeto-
ría de Investigación y Postgrado de la primera Casa de Estudios del

país, la Universidad de Panamá, de prepararsc para ejercer c1lideraz-
go, en nuestro medio, de la investigación en el campo de las Ciencias
Sociales pucsto que en la Universidad son ellas las más aptas para
cumplir el objetivo de despertar la conciencia social, primero de los
universitarios y, luego, de los ciudadanos en generaL Dicho compro-
miso podrá cumplido al preparar, en una primera fase;

A. Un estudio sobre la situación de la investigaciÓn en Cicncias So-
ciales en Panamá, particularmente en la Universidad de Panamá,
incluyendo antecedentes y un índice de profesores según su espe~

cialidad y formaciÓn académica para la investigación.
B. Un proyecto de plan de coordinación de las investigaciones en

Ciencias Sociales en la Universidad de Panamá, incluyendo orga-
nizaciÓn administrativa y mecanismos de coordinación con inves-
tigadores potenciales, grupos y centros de investigación y Facul-
tades.

C. Un proyecto de plan de extensión de temas de Ciencias Sociales
en la comunidad, incluyendo mecanismos de comunicación mc-

diante reuniones, conferencias, simposia, etc.

D. Un proyecto de plan de difusión del resultado de las invcstigacio-
nes en ciencias sociales, incluyendo principalmente media a nivel
e internacional como revistas y publicaciones especializadas.

E. Un proyecto de plan de vinculación con otros organismos nacio-

nales e intcrnacionales que realizan investigaciones en el campo
de las Ciencias Sociales para intercambiar información, comparar
resultados y, en particular, sobre discusión de metodologías.

F. Un proyecto dc plan de captación de recursos de origen nacional
e internacional para adelantar investigaciones en Ciencias Sociales

en la Universidad de Panamá.

b. El futuro de la cnseÎlanza de las Ciencias Sociales

La investigación en el campo de las Ciencias Sociales debe estar,
en la Universidad de Panamá, dirigida también a sustentar los estu~
dios de postgrado que dicha institución pudiera organizar en un futu~
ro cercano, en Economía, Historia, Geografía, etc.
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En nuestros días, los principales trabajos de investigación de nivel
más elevado sobre la geografía, la historia, la economía o la sociedad
panameñas se realizan en universidades extranjeras, como parte de te-
sis doctorales, preparadas, en su gran mayoría, por estudiantes pana-
meños, dirigidos por profesores, muchas veces eminentes, que no obs~
tante desconocen nuestro país. Esta situación ofrece a dichos estu-
diantes una valiosa oportunidad para obtener una buena iniciación
metodolÓgica, aprender otras len¡.ruas y aprovecharse del contacto
con otra atmósfera culturaL. Pero ello produce también una falta de
unidad temática de las investigaciones, incoherencia, duplicaciÓn de
trabajos y un gasto de energías destinadas a estudiar hechos o fenÓ-

menos que no son siempre los más urgentes para nuestra sociedad,
que no encajan dentro de nuestras prioridades (aunque respondan a
las de los lugares donde estudian) y, finalmente, dispersiÓn de los re-
sultados que permanecen incditos en bibliotecas de difícil acceso. Por
otra parte, el estudio de nuestro pasado más remoto sólo lo acometen
arqueólogos experimentados y científicamente preparados, de insti-
tuciones extranjeras, en particular de Estados Unidos y Francia, por
la falta de panameños formados con tal nivel o con los recursos tec-
nolÚgicos y financieros adecuados. El estudio de la demografía y de
algunos hechos y lenÚmenos econ(imicos y geográficos de ordena-
miento regional, de actualidad, es sobre todo responsabilidad de insti-
tuciones estatales corno el Ministerio de Planificación y Política Eco-

nómica, el Ministerio de Salud o la Contraloría General ùe la Repú-
blica, que se interesan en la investigación aplicada, realizada por un

personal de alto nivel profesional, a menudo asesorado por expertos
enviados por organizaciones internacionales de cooperación o por go-
biernos amigos.

La investigación pura, teÓrica o metodológica, el planteamiento
de nuevos problemas, la bÚsqueda de temas más interesantes o una
visión panameña del acontecer de hechos y fer,ómenos sociales de las
regiones y pueblos más cercanos, que comparten con nosotros la geo-
grafía de los istmos centroamericanos y los litoralcs caribes, están en
la práctica ausentes en todas las instituciones nacionales, públicas o
privadas.

Esta imagen deprimente de descoordinaciÓn y de dispersiÓn, de
ausencia y de dificultad podría cesar si una institución tratara de cen-
tralizar esfuerzos y propiciar el cultivo de las Ciencias Sociales al más

alto niveL. La Universidad de Panamá tiene la responsabilidad histÓri-
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ca de establecer el núcleo más importante para el estudio, la recopila-
ción de información, la investigación creadora y la difusión de los re-
sultados de las Ciencias Sociales en nuestro país. Ella debe señalar los
nuevos temas prioritarios, sugerir las metodologÍas más prometedo.
ras, proponer los conceptos teóricos más útiles y reunir a los mejores
científicos sociales que formarían así un núcleo de investigación coor-
dinado por la VicerrectorÍa de Investigación y Postgrado. Nuestra pri-
mera Casa de Estudios debe dar la tónica para todos los estudiosos
que se interesen en las realidades socialcs de Panamá, del pasado, del
presente y ayudar a abrir mejores vías para el futuro. De tal manera
la Universidad cumpliría plenamente su misión de forjar la élite inte-
lectual más avanzada del país, con una conciencia fortalecida en el es-
tudio de los problemas sociales nacionales, de marera que su objetivo
de estudiar el pasado y el presente se amplíe hasta lograr proponemos
un verdadero pronóstico del futuro.

Panamá, 26 de julio de 1982
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RogelioSinân..()lâ...muerte l,.I.........DonJtln

Sinán le señala a Jorge Rufinelli en una entrevista aparecida en la
revista Texto Crítico, que el tema de su novela es la muertc del Don
Juan. ¿Quc oculta esta confesión? Misterio. Sinán se ha propuesto
matar al Don Juan, objetivo nada fácil, que ha sido el intento de mo-
ralIstas a través de varios siglos. Desde el mismo Tirso de Molina hasta
el fiÓsofo Bernard Shaw. ¿,Será Sinán acaso una cspecie de Cervantes

que oculta bajo su blasón modesto los objctivos de su praxis literaria?
¿Quién sabe?

En efecto, en la novela es verificable la muertc del Don Juan. Un
niño llamado Juan se ahoga y es enterrado tres horas después al final
de la novela. Se cumple el objetivo del autor, se verifica la muerte del
Don Juan.

¿Es acaso ésta otra ironía de Sinán? ¿No está el prestigioso mito
literario vivo entre nosotros, y es el escarnio de la falsa moral de
nuestro tiempo y de todos los ticmpos?

En la Isla Mágica, el D(~n Juan, perpetuo c~ndenad? a m.uerte. re-
nacc y se ahoga cn una sociedad donde ya no tiene cabida. ¿Sera aca-
so éste el sentido del redescubrimiento del mito? ¿O seguirá siendo el
Don Juan difamador y embaucador de todo el mundo? ¿Cuál scrá la
incógnita que resuelve Sinán?
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El Don Juan es un personaje que introduce un elemento consti-
tutivo de la novela, que es el carácter sagrado. El mito se distingue

del simple relato o leyenda porque está ligado a una acción religiosa y
en el caso de Don Juan, éste es un personaje que existe sólo en fun-
ción de la moral católica.

Tirso de Molina lo crea para hacer propaganda a favor de la mo-
nogamia. El Don Juan al nacer en tierra espanola se encuentra "ane-
gado dc tcología" dice Américo Castro.

De esta manera, el protagonista introduce en la novela la Semana
Santa, el lapsus sagrado de la sociedad panameña. Es así como el mi-
to literario a partir de i 623 no puede desprenderse de la sacralidad
católica de la cual es hijo legítimo. Fuera de ella el Don Juan no pue-
de realizarse. El Don Juan de Sinán despierta de las brumas de la li-
teratura como quicn renace de un sueno profundo, producido por
las libaciones de otros tiempos y se levanta un domingo de ramos
cuando se inicia la Semana Santa. Aquí Sinán se esfuerza en mante-
ner su personaje dentro dc la tradición del mito. . .

"Felipe Durgel descendla garja al'ajo,
sofucado por la densa humareda sin

esperanza de sufragiu ni de posible

redención, y habrla caldo en los inFer-
nos si la .e:racia divina no le hubiera

otorgûdo oportunamente el perdón de
sus pecados. Cuando estaba en un trz"
de ser tragado por las llamas eternas, lo
salvaron a tiempu las campanas de la
pn.mera misa que al llamar a los fieles,
hicieron el miLagro de despertarlo" (1).

Este es el final del Don Juan de Zorrila, principio del Don Juan
de Sinán el cual tiene el tiempo de vida senalado por la extensión del
tiempo sagrado, por la Semana Santa, la cual en la novela se repite.
Es mitolÓgica, para dar cabida a una multiplicidad de Don Juanes, es

decir, una multiplicidad de caracteres que se traducen en personajes.

"He ido haciendo diferentes Don Juanes de manera que en la no-
vela todos tiencn una forma de ser don juanesca" (2). Entonces Si-

(1) Rogelio Sinán, La lil Mágca. Ediciones INAC,Panamá, 1978. Pág. 35.

(2) Rufinell, Jorge. "El Trópico Sensual de Rogelio Siná" Revta Texto Crítico No. 12
(enero - marzo de 1979) pág, 138.
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nán desea matar no a un personaje, sino a muchos caracteres y a sus
diversas versiones, sobre todo históricas.

En la novela Felipe presenta los elementos fundamentales del mi-
to de Don Juan, pero no es el Don Juan Agnóstico de España, aun-
que hereda sus principales características.

"Esta noche he de gozarla", "cuán largo me lo fiáis", dice Tirso.
Así Felipe Durgel está más allá del bien y del mal, por eso su agros-
ticismo es nuevo en el mito; para él, Dios es un reaccionario. Le pre-
guntan si cree en Dios y responde: "Ni Dios lo quiera. Me debe mu-
chas vainas, tu Dios no ha hecho otra cosa que joderme, no puedo
congeniar con quien se esconde tras una mampara de la iglesia y en
conciliábulo con los poderosos organiza maldades contra los pobres,
esclavizándolos más y más, asesinándolos. No puede haber Dios que
llamándose bondadoso sólo demuestre ser todopoderoso, organizan-
do guerras y desastres contra la muchedumbre desamparada. Es él
quien se divierte atormentándonos; no queda más remedio que repc~
tir las frases que dice a cada rato el gallego, me cago con Dios" (1).
Este aparcnte ateísmo es un rasgo tradicional del Don Juan que re-
coge así todas las circunstancias históricas literarias, desde Tirso de
Molina hasta los gestos de indiferencia inmaculada del Don Juan en
los infiernos de Baudelaire; desde el Don Juan arrepentido de Zorrila
hasta el Don Juan libertino de Lord Byron.

Dice Américo Castro, que "por primera vez en el arte cristiano
nos hallamos ante un arte de violento satanismo,mas he aquí, que en

el caso del Don Juan, su creador Tirso nos trajo una figura de ángel

rebeldc, de un verdadero Luzbel que tras la soberbia deja transparen-
tar huellas dc su ser glorioso" (2).

Este ateísmo iconoclasta, cste anticlericismo cs una característica
fundamental del mito quc también tiene el Don Juan de Sinán, por.
que si no fuese así, se le hubiese mucrto la universalidad del persona-
je. Sin embargo, lo moderno en este personaje es su realización de
antihéroe dentro del donjuanismo. Su figura responde a un gesto
ideológico distinto; su esencialidad reencarna una venganza sociaL. El

no es caballero como sus antecesores. Caballero soy del embajador de
España. Ni tiene el abolengo de alcurnia, ni es de los antiguos ganado-
res de Sevila, ni es su poder el dueño de la justicia del Rey.

(1) Sinán, Rogelio, op, cit, pág. 71.

(2) Castro, Américo. Cinco en.yoi sobre Don Juan. Edicíones Nueva Epoca, Santiago de

Chile, págs. 16-17.
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Felipe Durgel es sociológicamente antagónico al Don Juan del mi-
to tradicionaL. Es huérfano, desheredado de la fortuna, sin padre, ni
madre, ni influencia. De allí que sea un Don Juan popular, negro, ma-
rinero de las islas, cuya prosapia y abolengo consiste en la posesión
femenina con la complicidad de las mujeres, o por medio de embus-

tes para proceder como un acto de venganza sociaL.

Así, a pesar de que sus historias provienen de los sustratos míti-
cos del Don Juan tradicional y sus aventuras son repeticiones de un
pasado literario. Este Don Juan antihéroe se venga de sus explotado-
res amando a sus mujeres. '"Toda hembra aprovechable debe ser po-
seída". "Me vengo y me vengo", dice Felipe Durgel.

Sinán, al igual que Lord Byron, Bernard Shaw, escoge al Don
Juan como medio épico para reformar la sociedad. Sin embargo, a
diferencia de Byron, en el cual el Don Juan tiene costumbres envile~

cidas, es desesperado y cruel, producto de la sociedad mal construida,
y nos señala que el amor ha sido asesinado por el matrimonio, y a di-
ferencia de Bernard Shaw, su Don Juan, prototipo de la burguesía in-
glesa es tambicn víctima del matrimonio, pero este se convierte de li-
bertino en moralista y muere el Don Juan.

En Sinán el Don Juan pasa de la épica a la dialéctica; su don
juanismo se realiza en la lucha social, de ahí que la muerte del Don
Juan en la Isla Mágica sea trascendente. Este, también víctima de una
sociedad donde el amor pesa, donde amar es una tragedia o una ven-
ganza, donde los hombres se repiten una y otra vez aferrados a una
capacidad ilimitada de amar que genera la frustración y la tragedia.

De ahí que la Isla Mágica sea una historia de repeticiones constan-
tes. Detrás de un mismo Don Juan renacerá otro con el mismo o pa-
recido nombre, que hará lo mismo o parecidas cosas, historias y ge-
nealogías don juanescas se repiten en el tiempo y estarán condenadas
a un amor que no tendrá posibilidades de realizarse.

El amor de los ricos es trágico, grotesco o ridículo. El Don Juan
oligarca, Marino Olaya,se cae al ser sorprendido con su amante y se
quiebra las manos, o se le irrita el sexo hasta la erección permanente,
priapismo, por el uso y el abuso; la perrita Fifí muere en el acto
sexual con perro proletario, Barrabás; el norteamericano es quemado
por la puertorriqueña con Felipe Durgel que escapa ayudado por las
ánimas; la niña libidinosa es violada y asesinada por el panadero y és-
ta paga su pecado de lujuria al igual que la hija del gallego, que sor-
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prendida en el acto sexual cae al mar y es devorada por los tiburo-
nes; la madre de Felipe que trata de ahogarIo y escapa con un vapori-
no, vuelve a la Isla y es devorada por los tiburones, especies de dia-

blos marinos que hacen expiar las culpas; Felipe Durgel que intentan-
do seducir a Cándida muere en la iglesia e lIipólito el cual se suicida
al no encontrar la salida a su drama.

Así en la Isla Mágica, los hombres en su perfecto ciclo orgánico
se mueven entre el deseo y la culpa,

En este ciclo mitológico, se renueva la misma historia de sus orí-
genes. El Don Juan renace y se ahoga en una sociedad donde no tie-
ne cabida, acaso porque ella está cada vez más construida contra el
hombre y el amor_

En la Isla Mágica no hay renacimiento pero siempre queda la po-
sibilidad de repetirse. Sinán vuelve a la grandeza indefinible de los
orígenes, vuelve al mito, a la crítica de la sacracidad, de la sensuali.
dad, al paganismo, de la muerte al renacimiento, a la crítica del hom-
bre actual y sus valores, su sociedad y su historia.

La ficción se convierte en ética y ésta en utopía a través de una
nostalgia irónica del porvenir.

Felipe es el Último hcroe donjuanesco de la genealogía, Con su

muerte desaparece toda posibilidad de perpetuación, toda posibili-
dad de repetirse.

Así, en la novela hay origen pero no hay renacimiento. Todos es-
tán condenados a la muerte por el signo del amor trágico; todos tie-
nen los pies de barro y se derrumban con el peso de sus victorias. lIe
aquí el desenlace de la tragedia.

Los donjuanes de la Isla, como los héroes de Garcla Márquez. no
tienen una segunda oportunidad sobre la tierra. Sin embargo, todas
las posibilidades del hombre están con él, porque las críticas de la so-
ciedad presuponen las posibilidades de salir de ella.

Dc ahí que Sinán, con el Don Juan, de la misma forma que Tirso
de Molina, Molicre, Zorrila, Lord Byron o Bernard Shaw, encarna
épicamente la crítica de los valores de una sociedad sagrada y ambi-
gua, donde los hombres al igual que el mito, pugnan por dejar de re-
petirse y están dispuestos a renacer.

Por ello Sinán corno el trágico griego Esquilo que pasa al bando
de los persas, o como el épico Alonso de Ercilas, que se pasa al ban-
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do de los araucanos, también se pasa al bando de los derrotados, para
mostrar la visión trágica del mundo y sus héroes condenados. La visión
trágica de un mundo que se esfuerza en desenvolverse mitológicamen-
te, para volver a renacer.

El Don Juan en la Isla Mágica muere para destruir toda posibili-
dad de repetirse, para volver a la grandeza indefinible de los orígenes

donde el amor no sea una venganza sino un acto de humanidad primi.
gemca.
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Hay un arte que, independientemente desde qué ángulo y por
quién es percibido, es evaluado del mismo modo. Pero también hay
un arte que desde distintos puntos de vista se presenta de modos muy
diferentes. Un ejemplo de artista que creaba obras del primer género

puede ser Dimitri Shostakovitch, cuya música es interpretada en el
mundo entero y recibida en todas partes de modo iguaL. Un ejemplo
de artista que representa el otro género de arte es Karol Szymanowski,
cuya música es evaluada de modo distinto en distintos países. Su per-
sonalidad artística, vista desde la perspectiva polaca, tiene dimensio-
nes gigantescas, dimensiones que no ha conseguido ningún otro com-
positor polaco del siglo XX. Su personalidad, considerada desde la

perspectiva de Europa y del mundo, disminuye. No todos quienes de-
terminan las cumbres musicales de nuestro siglo están dispuestos a
conferirle a Szymanowski la categoría "alpina", dándole, no obstan-
te, la categoría "de los Tatra" (por supuesto no porque compuso
"llarnasie"). Dicho sea de otra manera, este creador, llamado padre

de la música moderna en Polonia, no ha sido incluido oficialmente en
el círculo de aquéllos que han sido reconocidos como padres de la
música del siglo XX de Europa y del mundo.

Europa y el mundo no quieren reconocer "la paternidad" de Szy-
manowski y, desde su punto de vista, tienen razón, porque no dejó en
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el extranjero descendencia artística. Y el hecho de que ha tenido con-
tinuadores de su ideario musical y de su estilo en su propio país, no

parece tener más que un si¡"'Iificado locaL. Pero, (~sigue teniendo im-
portancia local también ahora, cuando los ramos del árbol plantado
por Szymanowski crecieron tan lejos fuera del hucrto polaco y die-
ron tan abundante fruto?

Witold Lutoslawski, Krzysztof Penderecki y, sobre todo, Henryk
Mikolaj Górecki deben mucho al autor de los "Mitos", y el recien-
temente fallecido Tadeusz Baird se consideraba como discípulo espi-
ritual de Szymanowski. Europa y el mundo se interesan vivamente
por la música de estos ilustres artistas, a los cuales se define con fre-
cuencia como "escuela polaca". ¿Quizas de este interés se desprende-
rá la voluntad de buscar más profundamente, de conocer las raíces?
El "Año Szymanowski" proclamado por la UNESCO con motivo del
centésimo aniversario del nacimiento del compositor puede ser una
magnífica oportunidad para ello.

Para aquéllos que viven en el ámbito de la musica de Szyma-

nowski, a quienes esta música les es cercana y, a veces, incluso impres-
cindible, su genio es tan evidente que no requiere justificaciones. Pe.
netrando cn la oscura profundidad del primer acto del "Rey Roger",
en el tejido centelleante de la parte orquestal del comienzo del Con-
cierto para violín, en el cordialmente piadoso "Stábat Mater", nos
sometemos por entero al encanto de esta música, nos elevamos hacia
un mundo más bello. Estas vivencias artísticas tan profundas e Ínti-
mas no se pueden transmitir a nadie, se puedc tan sólo expresar la
convicción de que otros reaccionarán de modo similar.

No menos evidente que esa gran emoción contenida en la obra
de Szymanowski es su originalidad, tanto más fascinante por cuanto
no es premeditada en una especulación intelectual, como ocurre en
tantos otros compositores del siglo XX, sino espontánea, ya que bro-

ta de la interna personalidad artística del compositor. Szyinanowski
-al igual que todos los artistas- no estuvo liberado de la influencia

de otros creadores, sobre todo, en los comienzos de su carrera. Pero
estas inl1uencias no tienen mayor importancia que las coloridas luces
proyectadas sobre una fuente que da al cielo. Sólo un género de mú-
sica "ajena" estigmatizó la obra de Szymanowski. y hay que poner
en comillas tanto la palabra "ajena" como la de "estigma", porque
Szyrnanowski bebió de esta fuente consciente y voluntariamente. Ma-
nifestÓ su enorme talento recurriendo al folklore de regiones de 1'010-
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ma que hasta entonces no habían sido explotadas, como Kurpie y
Podhale. Además de las estilizaciones individuales de la música popu-
lar de estas dos regiones, dio también en sus Mazurcas una síntesis su-
mamente original de dos lolklores muy distintos: el de Mazovia y el
montañés.

Hay muchas pruebas de la ab~uluta independencia de la música
de Szymanowski de aquello que hubo antes y de lo que se producía
junto a él. Rasgos de su poderosa personalidad se perciben ya en las
obras tempranas y las maduras los contienen cada vez más. Es de ex-

traiì.ar que no todos los vean (o, m,is bien, oigan) y si¡"'1en planteanùo
a los musicÒlogos siempre la misma pregunta: ';.qué aportÓ Szyma-
nowski a la cultura musical de Europa?

Sobre este tema se podría escribir una ex tensa obra científica.
Pero tambicn se puede responder muy brevemente: aportó su enor-
me personalidad, no copiada e irrepetible. Un elemento integral de
esta personalidad es el tono nacional, del cual ha sido destilado el fol-
klore y no sólo el folklore. Si reconocemos este tono como una nove-
dad en la música polaca, es tanto más una novedad en la música euro-
pea que desconoce su fuente.

El drama de Szymanowski en tanto que artista era un desgarro in-
terno como consecuencia de que en el país le era difícil entablar con-
tacto con el medio musical y el plÍblico porque fue "demasiado" ade-
lantado en su obra, y con respecto a la música europea de entonces,

fue "demasiado" conservador. Vivia simultáneamente como en dos
tiempos, o según dos relojes, el primero de los cuales .-e1 polaeo-
se adclanta~a y el ~egundo-cl lIundial- se atrasaba. Educado en una
i~poca en la cual las capitales de la vida musical eran Viena, ßerlin y
l'etersburgo, viviÚ su ocaso y el nacimiento de una nueva capital
musical del mundo, en la cual se convirtiÓ París después de la prime-
ra guerra mundiaL Szymanowski registrÓ este cambio radical de la
geografía de la Europa musical pero no supo-y, desde luego, no ne-
cesitÚ - someterse a ello. Sin embargo, apreciando la necesidad de

que el arte de la composicifii evolucione, a sus alumnos no los envia-

ba ni a Viena ni a Berlín sino a París.

Los polacos no son expertos divulgadores de sus propios valores.
Y, además, durante un tiempo prolongado, a lo largo de todo el siglo
xix, careciendo de su propio estado, no disponían de un aparato

destinado a la propaganda. A estas dos causas se atribuye que en un
tiempo oportuno no se ha divulgado debidamente la música de Stanis-
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law Moniuszko, que era, junto con Chopin, el compositor polaco más
ilustre del siglo XiX. El período del florecimiento del talento de Szy-
manowski corresponde a los alÌos de la primcra i-ruerra mundial y a
los ai'os de posgucrra, cuando ya existía la Polonia independicnte;
por lo tanto hay que excluir la segunda causa. Parece quc también

hay que excluir la primera, porque en el período de la II Repúbli-
ca, Szymanowski fue (aunque no desde un comienzo) reconocido
en el país como el m.is grande compositor y oficialmentc apoya~

do, y en el pcríodo de la Polonia Popular su obra fue divulgada en

el extranjero con gran dedicaciÓn por todas las orquestas en gira y,
en particular, por la t'ilarmónica Nacional dirigida por el entusiasta

y excelente intérprete de su música, Witold Rowicki. Sin embargo,

en el mundo se siguc ejecutando demasiado poco las obras del autor
de "Rey Roger", con una sola exccpcii)l que es Inglaterra, donde al-
gunos aficionados a su arte se empei'aron en grabar la obra casi com-
pleta de Szymanowski.

Las grabaciones -ni particular los discos- constituyen cn la
actualidad el arma más poderosa en la divulgaciÓn de la música. Lo
que no existe en los discos tampoco existe en la conciencia de los me-
lómanos. Un proverbio polaco dice que "el corazón no lamenta lo
que no ven los ojos"; ello cs válido también en este caso con la reser-
va de que se debcrÍa decir: "lo que no escuchan los oídos". Lamenta-
blemente, en este aspecto nuestra divulgación de Szymanowski, tanto
en el país como en el extranjero, es muy modesta. Se grabó un álbum
con su música pero la tirada era tan pequeña que dcsapareció inmc-
diatamente de las tiendas.

A pesar de los fracasos habidos hasta ahora cn el campo de bata-
lla por la introducciÓn de la música de Szymanowski en el repertorio
fijo de las salas de conciertos y los teatros dc Ópera del mundo, pare-
ce que en la actualidad las oportunidades para realizarlo son grandes.
Sólo en pequeño grado se puede vincularlas con las solemnidades del
"Año Szymanowski" porque, por lo regular, tales fiestas se apagan
con la misma rapidez con que destellan. Estas oportunidades sc de-
ben en grado mucho mayor a la transformación, que en la actualidad
se está operando en el mundo, en los criterios de la cvaluación del ar-
te. Hasta ahora entre los profesionales del arte prevalecía el critcrio
histórico-científico, que colocaba en el primer lugar la pregunta:
¿cuándo surgió la obra analizada y cómo es su relación con respecto
a otras obras surgidas en la misma época, antes y después? Ahora co-
mienza a abrirse camino el criterio estético-emocional que, en vez dc
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preguntar por los condicionamientos históricos de la obra, se interesa
sobre todo por la obra como tal y por la fuerza de su atracción.

En los últimos años se comenzó a descubrir, ejecutar y grabar en
discos las obras olvidadas dc compositores conocidos y también obras
olvidadas de compositores postcrgados y poco apreciados hasta ahora,
Algunas de estas obras resultaron ser descubrimientos equiparables a
sensacionales excavaciones arqueológicas. Es muy probable que en el
marco de esa arqueología musical finalmente será dcscubierta en su
plenitud y presentada al mundo la obra de Karol Szymanowski, que
lo merecc desde hace mucho tiempo,

CALENDARIO DE LA VIDA Y DE LA OBRA DE
KAROL SZYMANOWSKI

3 de octubre de 1882

Karol Szymanowski nace cn Tymowszówka, Ucrania, cn los tiem~
pos cuando el estado polaco no existía, habiendo sido dividido su te-
rritorio entre Rusia, Prusia y Austria. La casa de los Szymanowski
(que formaban parte de la clase terrateniente medianamente acauda-
lada) a pesar de encontrarse lejos de los centros de la vida intelectual
y artística, siempre abundó en novedades de la literatura polaca y
mundial, de la poesía y la música, cuyo gran admirador y conocedor
era el padre del compositor, Stanislaw Korwin-Szymanowski. Dc sus
cinco hijos, tres se dedicaron a la mÚsica: Karol (compositor), Feliks
(pianista y compositor) y Stanislawa (cantante); Zofia fue poetisa de
talento, y Nula cultivó las artcs phisticas. Karol empezó a estudiar

música con su padre; luego, en Yelizavetgrado, estudió en la escuela
dc música de Gustaw Neuhaus, A los 13 años, Szymarowski tiene
oportunidad de escuchar en Viena la música de Wagner lo que le im-
pulsa a las primeras pruebas de composición e influye en su forma-
ción artística.

1901 - 1904

Sale a Varsovia para continuar sus estudios de modo más sistemá-
tico. Estudia armonía con Zawirski; Noskowski le enseña el contra-
punto y la composición. La vida musical poco animada de Varsovia,
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el aislamiento de las principales corrientes y transformaciones en el
arte europeo y la falta de apoyo en la creación nacional de aquel pe-

ríodo haccn que Szymanowski, al igual que sus colegas, se dirija hacia
grandes centros de Europa buscando unas condiciones más propicias
para eilibre desarrollo de su actividad artística.

1905

Grzcgorz Fitelberg (compositor y dircctor de orquesta) y los com-
positores Rózycki, Szcluto y Karol Szymanowski, baj() el mecenazgo
del duque Lubomirski, crean la Sociedad Editorial de Compositores
Polacos JÓvenes con sede en Berlín, que tiene por objetivo promover
la nueva música polaca a través de publicaciones y conciertos. El gru-
po lImado "La Joven Polonia Musical". poco coherente desde el pun-
to de vista de su ideario artístico, actuó cerca de seis años desde el

primer concierto organizado en Varsovia el 6 de febrero de 19ü6. Su
actividad artística la desarrollaba en Varsovia, Lvov, Cracovia, Berlín,
Leipzig, Viena y Drcsde, siendo apoyada por los pianistas Rubinstein
y Neuhaus y el violinista Kochanski. Las primeras obras de Szyma-
nowski para piano (Preludios op. 1, Estudios op. 4) revelan un paren-
tesco estilÍstico con la música de Chopin, Schumann y Skriabin, y sus
canciones se caracterizan por una expresiÓn propia del romanticismo
tardío.

1909 - 1911

Surgen obras grandes y maduras, como la Obertura Concertante
para orquesta op. i 2, la Il Sinfonía op. 19, la II Sonata para piano
op. 21. El nombre del compositor aparece en los afiehes en las gran-
des ciudades de Alemania y en Londres. Szymanowski hace unos bre-
ves viajes a Italia y Sicilia; pasa mucho tiempo en Viena, escribe can-
ciones op. 13, 17 22 con letra de poetas alemanes.

1912

La interpretaciÓn de la II Sinfonía y de la II Sünata para piano es
acogida en Viena cün enormc aplauso. La Universal Edition propone
a Szymanowski un contrato de 10 años.

1913

Surge la Ópera "Hagith" con el libreto de F. Dörmann. 1\ Szyma-
nowski le causan gran impresión los espectáculos de "El pájaro de
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fuego" y "Petruchka" de Stravinski interpretados por el ballet de S.
Diaguilev.

1914

Szymanowski hace un largo via.ie al Sur de Italia, a Sicilia y el
Norte de Africa (Argel, Constantina, ßiskra, Túnez). El contacto
directo con la cultura antigua árabe y del cristianismo temprano, es

un estimulador fuerte que transforma sus ideas estéticas, creando una
poética y un lenguaje musical nuevos del compositor. Surgen los

"Cantos de Amor de Hatiz" op_ 26. A su regreso de Italia, en Lon-
dres, conoce a Stravinski.

1915 - 1916

Szymanowski vive en la propiedad de sus padres, Tymoszówka
(a excepción de los meses de invierno que pasa en Kiev y unas cortas
estadías en San Petersburgo y Moscú). Estudia intensamente la his-
toria y la cultura de la Antigüedad, del Islam, de la Roma Antigua y
del cristianismo temprano; lee obras de PlatÚn, Leonardo de Vinci,
"Philosophie de I ' art" de Thaine, "Los cuadros de Italia" de p, Mu~

ratov. Esos dos años de las inspiraciones más intensas y de la más agi-
tada actividad creadora dan comienzo a las obras muy coherentes es-
tilísticamente. En aquel período surger., entre otros, la in Sinfonía
"El Canto de la Noche" op. 27 con letra de un poeta persa del siglo
XII, el I Concierto para violín op. .15, tres poemas para violín y piano
"Mitos" op. 30, el Nocturno y la Tarantcla op. 28, los ciclos para pia-
no: "Metopas" 01" 29, "Máscaras" op. 34, la in Sonata para piano,
los "Cantos de Amor de HaiÏz", y cuatro Canciones con letra de Ra-
bindranath Tagorc.

1917 - 1919

Después de ser derribada la mansiÓn de Tymoszówka en otoño de
1917 (la RevoluciÓn de Octubre), los Szymanowski se trasladan a Ye-
lizavetgrado. Surge la 111 Sonata para piano op. 36, el 1 Cuarteto para
violín op. 37, los "Cantos de un almuecín loco" op. 42. Entre 1918
y 1919 Szymanowski escribe la novela "Efebos" en la que trata el
enigma del amor y del erotismo, que considera como el más esenciaL.

El manuscrito de la novela fue quemado en 1939 en Varsovia se con-
servaron sólo algunos fragmentos. Al final de 1919 se traslada, junto
con su familia, a Polonia donde, después de una breve estadía en

Bydgoszcz, se instala en Varsovia.
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1920.1921
Compone el ballet pantomimico "Mandrágora". Szymanowski

continúa el trabajo sobre la Ópera de tres actos "El Rey Roger", co-
menzada en 1918 e inspirada en los recuerdos de Sicilia (el libreto
fue escîÍto por el mismo compositor junto con Jaroslaw Iwaszkie-
wicz). Dos veces viaja junto con Kochanski y Rubinstein a los Esta-
dos Unidos, vía Londres. Sus conciertos son acogidos con gran enco-
mio por la crítica y con el aplauso del público. La recuperación de la
independencia por Polonia le estimula a Szymanowski a desplegar

una actividad llena de responsabilidad por los destinos de la música
polaca. Lo que desea es la libertad y la tolcrancia artística, aspira asi-
mismo a perfeccionar sus capacidades de cornpositor, a cultivar las
mejores tradiciones nacionalcs. Lucha por ello en numerosos art Ículos,
lo expresa en muchas declaraciones y polémicas a partir de 1920. Un
mundo nuevo de sonidos lo encontramos en "Slopiewnie", canciones
para voz y piano con letra de Julian Tuwim. Es una prueba de su gran
dedicación artística a la causa de la conformaciÓn del estilo nacionaL.

1922 - 1926
A partir de 1922 suele pasar mucho tiempu en Zakopane, perma-

neciendo bajo una fuerte influencia de la música folklórica de los Ta-
tra. Aquí nace la idea del ballet "Harnasie" (compuesto en los aIì.os
1923 - 1931). La música lolklÓrica montañesa le inspira también para
crear las Mazurcas y el II Cuarteto para violín. La fuente de inspira-
ciÓn para componer las "Canciones de Kurpie" es la música popular
de esa región. El oratorio "Stábat Mater" es la continuación de la lí-
nea trazada por "Slopiewnie". Sigue creciendo la fama de Szyma-

nowski en Pulonia y en el extranjero. El compositor pasa mucho

tiempo en París. Muchos eminentes virtuosos y directores de orques-
ta (como Rubinstein, Smeterlin, Horszowski, Koussewitzky, RodÚlis-
ki, Stokowski, Hcifetz, Menuhin, Fitelberg, Kochaliski) incluyen
obras de Szymanowski en su repertorio y las ejecutan en los escena-
rios de París, Londres, Viena, Trieste, Salzburgo, Moscú. Berlín. Nue-
va York, Filadclfia, Chicago. La ópera "lIagith", después de su estre-
no en Varsovia (1922), fue representada en Darmstadt (1923). Ape-
nas dos aiìos clespucs del estreno polaco de la ópera "El Rey Roger",
ésta fue presentada al público de Duisburgo. Szymanowski es galar-
donado con muchas y muy altas distineioncs y es admitido cn varias
asociaciones in ternacionales.
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1927 - 1930

Entre dos proposiciones de ocupar el cargo de director del Con.
scrvatorio de El Cairo y de Varsovia opta por la oferta varsoviana.
Lucha por una forma nueva dc la escuela, por los modernos métodos
de instrucción profesional y educación musicaL. Dedicándose por en-

tero al trabajo en el Conservatorio, no tiene tiempo para componer
(dc aquel período proviene sólo el Cuarteto para violín op. 54). Es
gravemente enfermo. En 1930 se ve obligado a renunciar a sus debe.
res para pasar casi un año en un sanatorio suizo en Davos. Aquí escri-
be un ensayo muy intercsante,"El papel educativo de la cultura musi-
cal en la sociedad".

1930 - 1931

Szymanowski recibe la dignidad de rector de la Academia de Mú-
sica que en 1930 sustituyÓ al Conservatorío. La Universidad Jagueló-

nica de Cracovia le concede el título de doctor honoris causa; llega a
ser miembro honorífico de la Sociedad Internacional de Música Con-
temporánea (al lado de Richard Strauss, Manuel de Falla, MaUlice
Ravcl, IgOl Stravií1ski, Bela Bartok). El efecto de su animada activi-
dad creadora de ese período son dos obras para orquesta, coro y so-
listas: "Ve ni Creator" y la "Letanía a la Virgen María". En Zakopane
alquila el chalet "Atma".

1932

Se retira de la Academia de Música. Termina el ballet "Harnasie"
inspirado en la música de los montañeses de los Tatra. Careciendo de
una fuente de ingresos fijos, se decide actuar como pianista e intérpe-
te de sus obras. Compone la iV Sinfonía Concertante para piano y
orquesta. Poco despucs escribe su última obra grande, el Il Concierto
para violín op. 61 Y 12 Canciones de Kurpie para voz y piano. El ba.
llet "Harnasie" es estrenado en Praga.

1933 - 1934

Ante unas graves dificultades financieras Szymanowski da con-
ciertos en todos los mayores centros de la vida musical de Europa. Ya
no tiene tiempo ni fuerzas para componer. En 1934 surgen sus dos úl-
timas composiciones: dos Mazulcas op. 62.

64



1935

Un éxito enormc del ballet "Harnasie" representado en la Opera
de Praga.

1936

Una acogida triunfal de "Harnasie" por el público y la crítica de
París. Se agrava rápidamente el estado de salud del compositor que
requiere un tratamiento de sanatorio en el Sur de Europa. Las modes-
tas posibilidades financieras le permiten apenas cubrir su cstadía en el
hotel, sin cualquier asistencia médica. Karol Szymanowski muere en
Lausana el 29 de marzo de 1937.
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La Exposici()l a la que estas paginas sirven de presentación, casi

superflua, pretende mostrar una síntesis de la política económica es-
pañola en relaciÓn con las tierras del Descubrimiento, a lo largo de
más de trescientos años. Quiere valorar tambicn el hecho humano y
social de la moneda, por lo que arranca del numerario medieval ara-
gonés y castellano en el que tomaron origen las monedas que se acu-

ñaron y circularon en América, al tiempo que intenta hacer hablar a
las piezas de oro, plata y vellÓn acerca de las venturas y desventuras

de españoles y americanos en iina empresa que desarrollaron juntos.

No es propÓsito de este Prólogo el describir la exposiciÓn que
cuenta para ello con las páginas del Catálogo. Ni siquiera ofrecer una
síntesis de las emisiones monetales hispano-americanas, que poseen
una extensa y estimable bibliografía, en la que es justo subrayar el
"Diccionario de la moneda hispanoamencana" de Humberto F, Bur-
zio (Santiago de Chile, 1958) Y su reciente trabajo "Orígenes de la

moneda americana del período hispánico" (IlI Congreso Nacional de

C,t\,drático dO! Historia y Prehistoria de la Universidad de Zaragoi.a, España, quien ha dic:a-
do un çurso extensivo sobæ Historia de Moneda, visitÓ nuO!stro país çon motivo de la PriniO!-
ra Exposidón IntO!rnadonal Numismátjça del Perlodo Colonial y para esta ocasión O!scribió
la siguiente monografía.
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Numismática, Nuiiisma 147 -149, Madrid. i 977 , p. 153). Nos bastará
que sirva para presentar un panorama de los problemas numismáticos
generales de estas monedas ante los visitantes de la exposición que lo
necesiten.

Digamos de antemano que la moneda de la América española uti-
lizÓ, desde el siglo XVI, una pauta sensiblemente uniforme, fundada
en las aCUlì.aciones hispanas, aunque con ciertas peculiaridades, como
desarrollo de una política en la que los nuevos territorios adquirían

carácter provincial, con una cierta independencia en las emisiones a
través de una cadena de cecas encajadas en los distintos virreinatos y
capitanías generales.

La Moneda de la Tierra.

Los marinos y aventureros que acompañaban a ColÓn, en 1492,
conocieron y usaron para sus gastos y los que la empresa provocÓ,
monedas castellanas y aragonesas entrañadas en una larga serie de
oro y de plata, y de vellÓn para la fraccionaria, especialmente en el

oro y en Castilla las doblas, y en la plata los reales, hasta que los Re-
yes Catiiicos, en la Ordenanza de Medina del Campo de 13 de junio
de 1497, reordenaron las emisiones con la implantación de una pieza
de extraordinaria calidad, el "excelente de la granada", de 233/4 qui-
lates, con su mitad o "castellano", de 4,6 ¡"'l. de peso, conocido tam-

bicn con el nombre de dobla. El nombrc de "castellano" pasaría a
América, Ilamándolc también "peso del oro", pero sirviendo como
moneda ideal o de cuenta; incluso provocaría el deseo de emitir mo-
nedas de tal porte como ocurrió con la moneda "primitiva" de Perú,
clel tiempo de la conquista, consistentc en un disco de oro con la cruz
toscamente estampada a martillo. Por parte de Aragón, los adelantos
en dinero que el tesorero de la Corona, Luis Santángd, hizo para la
empresa colombina, justifican que en la exposición fi¡Nren croats ca-
talanes y reales aragoneses de plata y florines de oro desde Jaime II a
Alfonso V. Con ellos, doblas y reales castellanos, junto con blancas,
cuartos y medios cuartos de Castila, clesde Pedro 1 a Enrique iV.

Las primeras comunidades españolas implantadas en América de-
bieron plantearse, muy tempranamente, el problema de la moneda
con su doble vertiente de medio dc cambio y común medida de valor.
Los nuevos países tenían un sistema económico fundado en parte en
el trueque y, básicamente, en la circulación de mercancías acredita-

das que acabaron por ser llamadas, genéricamente, "moneda de la tie-

67



rra". Parece que se intentÓ resolver el problema mediante la importa-
ción de piezas de plata y de vellón fabricadas en Sevila, con la mar-

ca F, de tipos normales, prohibiéndose, al mismo tiempo, la circula~
ción de las monedas peninsulares; pero ni estas órdenes reales se cum-
plieron ni resultó suficiente la moneda enviada desde España, con lo
que la carestía de la moneda rica para los grandes pagos y el cobro de
sueldos se vio agravada por la falta de moneda fraccionaria para las
pequeñas transacciones. Así se llegó a dotar de un valor fijo a los dis-
tintos objetos y mercaderías que circulaban como moneda.

Sería interminable la exposición de los productos empleados así
como de sus tasaciones y equivalencias. Por otra parte debe advertirse
que muchas mercancías siguieron teniendo un valor de referencia mo-
netal en etapas muy posteriores, cuando los problemas de escasez de

moneda lo exigían, Francisco Saverio Clavigero resumía que en Méji-
co, a la llegada de los españoles, el comercio se hacía por trueque o
por compra y venta, utilzando en este caso los granos de cacao, los
trozos de tela de algodcm a la que llamaban "patoquatch1i", oro en
granos contenido en canutos de pluma de ánade, pedazos de cobre
cortados en forma de T y piezas de estaño de reducido tamaño, cita~
dos también por Hernán Cortés; además, en Guatemala se usaban plu-
mas de "ave rica", como las llamaba la disposición que castigaba con
pena de muerte la caza de dichos pájaros, o las perlas, esmeraldas y
oro en polvo con que pagaban los españoles en Venezuela a los holan-
deses de Curazao, debiendo prohibir Felipe II, en 1578, que los sala-
rios fueran satisfechos en perlas. Muchas mercancías y productos más,
como la coca, se usaron con los mismos fines, pero los citados fueron
los más importantes,

El cacao, de uso prchispánico en Nueva España, Yucatán, Guate-
mala y las Antilas scrvía como índice de valor y medio directo dc

cambio; su nombre era "cacahuate", midiendo estos granos por
"quiquipill" o "xiquipili", que valían 8,000 semillas y tres de éstas

formaban la "carga"; en tiempo de Cortés cada "carga" se evaluaba
en cuarenta castellanos, aunque después disminuiría el valor de estas
"almendras" de cacao,

El algodón usado también en Méjico y más limitadamente en el
Alto Perú y Paraguay, con valor monetario, se prescntaba en trozos
de lienzo o, como dice Juan de Torquemada, en forma de "mantas
pequeñas" o mejor medido en varas, sabiendo que en el Plata una va-
ra de lienzo de algodón valía dos reales, o sea, 68 maravedís. A fines
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del siglo XVI en Buenos Aires se carecía de moneda metálica de suer-
te que se establccieron equivalencias allí, en Paraguay y Perú con las
distintas mercancías; un becerro de un año valía dos varas de lienzo
de algodón; unas espuelas, cuatro varas; unas botas, dos, etc.

También circularon antes del descubrimiento piezas de cobre en
forma de T, esencialmente en Nueva España; según un documento de
1518, valían de nuevas cuatro de cllas cinco reales y "gastadas no las
querían en precio alguno, y venían a valer diez por un real, para las
tornar a refundir".

Muy interesantc, cn relación con la penuria de moneda, fue la lla-
mada de "anzuelo de malla" o "de rescate", creada por el gobernador
de Paraguay, Domingo de Y rala, en 1541, hecha la primera con las
mallas de acero de los uniformes militares y con valor de un maravedí
y la segunda de cinco veçes más precio.

Los Metales. El Peso.

Paulatinamente se fue abriendo paso el uso de los metales; hasta
la segunda mitad del siglo XVI las contrataciones sobre esta base se
hicieron por medio de tejos o barretones de oro, o bien oro en polvo,
plata en trozos o barras monetarias, siempre, naturalmente, que los

pagos fuesen importantes; en Perú se contrataba "en marcos cuando
es cosa menuda y por baras cuando es heredad o otra cosa de precio
-y vale cada barra dozientos y cincuenta castellanos-- que es la ma-
yor moneda que allá usan". La balanza fue importante en la regula-
ción del peso, que daría lugar a un nombre repetido de moneda.
Cuando el peso de mercancías se aplique al peso de metal, se llama-
rá "peso duro"; en las excavaciones de un huaco, en Perú, se han en-

contrado juegos de pesas para balanzas. Hemos de advertir que el uso
de los metales fue común entre los Incas precolombinos, esencial-
mente el oro, la plata, el cobre, el plomo, el platino y el estaiio; en el
botín de Francisco Pizarro, en Cuzco, figura el "oro blanco", alea-
ción de un 78 por 100 de oro, io por 100 de platino y 12 por 100

de plata, comprensible sólo por prejuicios reli~osos en relación con
el culto lunar en contraste con el del Sol; así se explica el lingote de
ocho metros de largo y mil kilos de peso nombrado por los españoles.
Las ofrendas en oro en las tumbas de Nueva Granada dieron origen a
la "quaquería" o saqueo sistemático, felizmente detenido por la com-
pra y salvamento de objetos hecha por una entidad bancaria.
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El descubrimiento y la explotación sistematica de las minas de
Nueva España y de Perú, las más ricas en plata del mundo, influyeron
positivamente en la ordenación numismática. LCiS treinta y siete dis-
tritos mineros de Mcjico, con milcs de minas y la r;queza de Potosí,
donde se estableciÓ una Escuela de Minería en el siglo XVIII, permi-
tieron la obtención de cantidades ingentes de oro y, sobre todo, de
plata; Potosí y Guanajato llegaron a dar cuatro milones de pesos

anuales cada una. Se crearon así los mitos de la riqueza de Eldorado,
Mobila y la Ciudad de Ic)s Ccsarcs.

La falta de moneda sellada o la escasez de ella en América espa-
ilola en el siglo XVI y la primera mitad del xvii obligaron a la utili-
zación del oro y la plata al peso, valorando su calidad en quilates y
dineros respectivamente, recibiendo muy distintos nombres (castella-
nos, oro ensayado, oro corriente, sencillo de oro, de Tepuzque, de mi-
nas, fundido y marcado, buen oro, etc; o ensayado, ensayado en pas-

ta, plata ensayada y marcada, plata antigua o plata vieja, peso grueso,
corriente, de minas, de América de un nÚmero determinado de reales,
ete.., en la plata). Quedó así el nombre de "peso" como el de una mo-
neda de cuenta, primero, y luego como adjetivación de monedas con-
cretas, especialmente la de ocho reales, aunque tamhién se los llamÓ
patacÓn, duro, macuquino, castellano, ensayado, etcctera; cuando los
pesos eran ensayados, es decir, con sus quilates o dineros de acuerdo
con los finos legales tenían el valor de 450 maravedís; otras veces se

fijÓ el valor por disposiciones reales. En Nueva España huho un peso
llamado de Tepuzque (tepu tzli "" cohre), moneda de cuenta, en oro
de baja ley, ligado con cohre, degeneraciÚn de los primeros discos de

oro usados por los espailolcs, tejos con marca de peso y no de valor
por el sentido ponderal de la primera moneda, equivaliendo al peso

de plata o real de a ocho. Gom~alo Pizarro, frente a la autoridad real,
estahleció el curso forzoso de barritas o trozos de baja ley con las ini-
ciales G. P.

Los prohlemas de la producción y almacenamiento de metales ri-
cos en América se relacionan con sus "remesas" a España u otros
puntos; una buena parte del metal se destinaba a acuñaciones en las
cecas hispano-americanas y servla para el pago de gastos y empresas
estatales, de la importación de mercancías europeas, envíos "de situa-
do" a Filipinas, etc. Tanto las barras como la moneda sufrieron en su
envío a España de numerosos avatares, talcs como los ataques de cor-
sarios, las fugas fraudulentas, la intervención de los banqueros alema-
nes o tlamencos y sirvieron para soportar la financiación de guerras,
de las deudas de la monarquía española y, en definitiva, para mante-
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ner su hegemonía política. Pero el río de plata que utilizaba a Espa-
ña como puente para derramarse por Europa no estimuló la produc~
ción y provocó, junto con un alza de precios, salarios y sueldos, un
empobrecimiento de la metrópoli y, a la larga, el establecimiento de
las ideas mercantilistas y del futuro capitalismo. Funcionó así, a tra-
vés de la Casa de Contratación de Sevila, una ilota "del oro" o "de la

plata", en una época que algunos han llamado "de los galcones" a
través de los "trade winds" como los ingleses han interpretado el há-
bil aprovechamiento que de los vientos constantes hicieron los aveza-
dos marinos españoles, permanentemente amenazados por los corsa-
rios, muchas veces armados por la codicia de otros países. Sabemos
que el capitán que mandaba los infantes de marina de estas naves, o
el capitán de mar, cobraban veinticinco escudos al mes y diversas can-
tidades la tripulación hasta los cuatro escudos de los marineros o ar-

cabuceros.

De esta manera, y a través de España, América sustituyó para Eu-
ropa, como fuente del oro, a Africa y al Oriente y como origen de la
plata a Alemania; hasta 1550 los envíos eran mixtos, de ambos meta~
les, pero luego se desequilibraron las cantidades y la mayor parte co-
rrespondió a la plata. Esta, habitualmente acuñada en España, pasaba
inmediatamente a otros países, muchas veces de contrabando, en una
auténtica fuga de capitales; es curioso anotar que a fines del siglo
XVI, la aduana de Canfranc, en una sola ocasión, confiscó 900.000
ducados de un envío, de los cuales 400.000 de oro en iwmeda de
Aragón.

Las monedas de los descubridores y primeras acuÙaciones americanas.

La moneda castellana o aragonesa de tiempos del Descubrimiento
iniluyó poco o nada en la circulación o en la vida económica de las
tierras descubiertas en los primeros años. Las disposiciones reales pro-
hibieron, repetidamente, la circulación de las piezas procedentes de

las cecas espafiolas en el Nuevo Mundo; seguro que estas normas
fueron vulneradas y también que debió circular alguna moneda ade-
más de las piezas sevillanas con la F, Las bolsas, poco nutridas, de
soldados y marineros debieron llevar algunas monedas, sobre todo
castellanas, anteriores y posteriores a la Pragmática de Medina del
Campo de 13 de junio de 1497 especialmente a nombre de los Reyes
Católicos, con valores de excelentes y sus duplos y cuádruplos, en
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oro, reales, medios y cuartos en plata y maravedís y blancas y otros
valores en vellón, tal como pueden vcrse en la Exposición; Burgos,
Cuenca, Segovia, Toledo, Sevilla y Granada son las cecas. Para cir-
cular exclusivamente en América los cuatro maravedís dc Sevila de
1504 a 1535.

Las acuñaciones españolas en las posesiones americanas comen-

zaron con Juana y Carlos y terminaron con Fernando VII y, en su
tiempo, con la sucesiva independencia de las Repúblicas. En 1535
se estableció la primera casa de moneda en Méjico, donde comenzó
a acuñarse en la segunda mitad de 1536, y en Santo Domingo; aquÍ
hubo un excepcional peso de 10 reales, marcado X, pronto sustitui-
do por el real de a ocho. Para remediar las dificultades de la circula-
ción de la "moneda de la tierra" se habían introducido en Santo Do-
mingo, en 1505, las monedas de vellón ya citadas, procedentes de Se-
vila; Cuba, Santo Domingo, Nueva España y Tierra Firme, tardaron
más en conocer la moneda acuñada y normalmente lo que ocurría es
que las cuentas se hacían en ducados, castellanos o maravedís, aun-

que circulasen productos o metales. Se supone que IIernán Cortés
acunó moneda en Tenochtitlán, pero no se conoce y debe tratarse
de los lingotes sobre los que se marcó el punzón de las armas reales,
que pudieron después circular.

La Real Cédula de 11 de mayo de 1535 determinó la forma y re-
quisitos con que debía batirse la moneda en la nueva casa de Méjico;

asimismo que su moneda pudiera correr en todos los reinos y posesio-
nes de Espana, prohibiéndose los envíos a otra parte. Podemos antici-
par que la emisión normal fue a martilo hasta la primera mitad del si-
glo XVIII, introduciéndose el volante solamente desde Felipe V con
las piezas de busto, circulares y con cordoncilo al canto; el 19 de
enero de 1706 el rey ordena al Consejo de Indias que estudie el envío
de los ingenios de molino, de agua o de sangrc, a Méjico y Perú; pero

se establecía que si no se disponía de estos medios se pudiese labrar a
martilo. La Real Cédula citada prevenía la acuñación de plata y vc-
llón, la primera en reales de a dos y de a tres en una cuarta parte del
total, scncilos la mitad y medios reales y cuartillos la cuarta parte
restante. De hecho se acuI-aron realcs de a cuatro o tostones y deja-
ron de acunarse los de a tres porque sc confundían con los de a dos.
Toda esta moneda era de labra tosca y de baja ley y parece que se va-
loraba menos que el real de Castila. Los tipos fueron los mismos cas-
tellanos con la Y de Isabel coronada y las Columnas de Hércules, o
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bien, el castillo en un lado y el león en el otro; aparecía así el símbo-
lo de las columnas de Abila y Calpe, en el estrecho de Gibraltar, ex-
tremo del antiguo mundo europeo cifrado en el mote "non plus ul.
tra", roto por la navegación a América que daba nacimiento al espe-

ranzado "plus ultra". Los medios reales tenían las iniciales de K
(arolus) (et) I( ohana) coronadas y las citadas Columnas de Hérculcs;
los reales sencilos, los de a dos y los de cuatro, tenían el escudo de
Castilla-León con el mismo reverso. La ley de las monedas de plata
era de 11 dineros y 4 granos y en ellas pudo nacer el apelativo de
"columnaria" para esta acuñación, aunque se difundiría mucho des-

pués.

La moneda maeuquina.

Las piezas acuñadas según las disposiciones de 1535 eran, técnica-
mente, lisas, sin cordoncilo y muy regulares de contorno. Pronto
apareció la moneda llamada "macuquina" o "corriente ", llamada
también "cortada" o "recortada" impropiamente, de tosca acuñación,
cospeles desiguales y módulos irregulares, sobre todo por los bordes.
Esto hace que muchas de estas monedas presenten dificultades para
su clasificación por faltarles buena parte de los datos que fïh'1ran en

las inscripciones de las orlas. Sufrieron, además, el fraudulento "cer-
cén", es decir, sometimiento a limaduras para aprovechar las peque-
ñas cantidades de metal, sobre todo el oro; el fraude era más grave

cuando se hacían cortes, algunos de carácter legal para ajustar la mo-
neda a su talla, pero los más realizados por particulares y castigados

por las Leyes de Indias, decidiéndose en tiempo de Felipe V que las
monedas cercenadas se recibiesen a peso en las Casas de moneda y se
prohibiese su circulación. En general, el título y peso de las monedas
macuquinas fue inferior a legal. Sus tipos fueron en época de Felipe
II a Felipe IV y hasta Felipe V en Méjico el escudo grande de Espa-

ña coronado con cuarteles de Castila, León, Granada, Nápoles-Sici-
lia, Aragón, Austria, antiguo y moderno, de Borgoña, Brabante, Flan-
des y Tirol; en Méjico, bajo Felipe IV, algunas piezas tienen el escu-
són de Portugal. En el reverso la cruz equilateral con castilos y leo-
nes en sus ángulos. Desde Felipe IV a Carlos III los tipos son la cruz
de Jerusalén, potenzada, con castillos y leones y las Columnas de
Hércules coronadas con el mote "plus ultra" según Real Cédula de

1651 para Potosí, consiguiente a la recogida de toda la moneda cir-
culante en la que en dicha ceca hubo un grave fraude.
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Las cecas que aCUl'iaron moneda macuquina fueron Méjico, desde
Carlos I hasta Felipe V, iniciándose la labra del oro desde Carlos II,
en 1675, con una cruz de lis en los cantones de la cruz, en vez de los
castillos y leones; en 9 de junio de 1728 se introduce la moneda de
busto y termina la macuquina. Lima, bajo Felipe iV, Carlos II, Felipe
V y Fernando VI hasta 1752, para la plata, y desde 1692 y Carlos II
para el oro, con variantes en la cifra y mote del reverso. De Cuzco se
conoce sólo un raro ejemplar de dos escudos y 1698, semejante a los
de Lima. Potosí aCUlia sin interrupciÓn desde su fundación en tiempo
de Felipe II hasta 1773, aunque se conoce una pieza anómala de

1779; la plata fue muy abundante y defectuosa y no acuñó oro ma-
cuquino. Santa Fe de Bogotá, como capital del Nuevo Reino de Gra-
nada, comenzÓ a acuñar después de 1626, bajo Felipe iV, hasta Feli-
pe V, siendo en general pIczas raras. Guatemala labró esta moneda
desde 1733, aunque algunas llamadas "macacas",pésimamente traba-
jadas, llevan fechas desde 1714. Hay otras piezas macuquinas como las
acuñadas por los patriotas en 1811 a 1813 en Caracas, y otras atribu ¡'-
das a Venezuela con fechas disparatadas. Carlos III ordenó en 1771 y
1772 la recogida de la moneda anterior, especialmente la macuquina,
pero no logró su propósito más que parcialmente y en Puerto Rico

seguía circulando en 1857. No obstó a ello su inferior ley y el que en
los cambios debiera pagar un premio_

Se conocen piezas macuquinas recortadas en forma de corazón
utilizadas como medallas de jura y proclamación, como nos consta en
Buenos Aires bajo Felipe V.

La onza.

De los valores de oro acuñados en España, el castellano o medio
excelente fue el usual, más teórica que efectivamente, en América,
con equivalencia del "peso de oro", sobre todo en Nueva España y
Pcrú. La acuñación amClicana del oro se autorizó regularmentc sólo a
partir de la Real Cédula de Carlos II, de 25 de febrero de 1675, si

bien Felipe IV había contratado con Alvaro Turrillo de Yebra que se
labrase en Santa Fe de Bogotá entre l 621 Y 1665; las cédulas de crea-
ción de las Casas de Méjico y Lima prohibían la amonedación de oro
en dichas cecas.

El oro se acufiÚ dentro del sistema del escudo, creado en España
por Carlos I en 1537, con peso de 3,38 gramos; en América la onza
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fue emitida con talla de 8,5 en marco y valor de ocho escudos, con
peso de 27,06 gramos y ley de 22 quilates rebajada a partir de 1772.
Sus divisores fueron la media onza o doblón de cuatro escudos, el
cuarto o doblÓn de dos escudos, llamado también dobla o simple-

mente dobUm, y el octavo de onza o escudo de oro. En América se
acuñó el medio escudo o 1/16 de onza en 1814, en Méjico, hasta
1820 y en Lima de i 815 a 1821.

La onza fue una de las monedas más acreditadas de su tiempo,
unánimemente aceptada; las primeras monedas de este metal y valor
fueron de tipo macuquino hasta Felipe V, en cuyo reinado se genera-
lizó la moneda de busto, como ocurrió en las emisiones peninsulares.
Entre 1732 Y i 809 acuñaron onzas Méjico, Lima, Popayán y Santa
Fe, con tipos, para los ocho escudos, de las armas reales y la cruz po-
ten:iada de Jerusalén, luego con castilos y leones en los cuatro hue-
cos de los brazos de una cruz y las Columnas de Hércules y, finalmen-
te, el busto real y el blasón.

Las onzas, cuyo nombre era más frecuente cn América que en
Europa en donde se las llamaba "doblón de Espaiia", se siguieron
acuilando por las repúblicas americanas después de su independencia
y su emisiÚn y la de sus divisores fue de gran importancia en el siste-
ma económico hispano-americano, aunque normalmente la circula-
ción monetaria se ajustÓ a la plata a la que aluden la mayor partc de
las referencias literarias; cuando en 1656 se construyen las murallas
de La Habana para proteger la isla, se envían desde Méjico 20.000 du~
cados; y en 1762, cuando ocurre la efímera conquista de Cuba por

los ingleses, se valora el botín cn 14 milones dc duros.

Los nombrcs vulgares otorgados a las onzas fueron el de "macu-
quina" entrc 1696 en Lima y 1711 en Mcjico hasta 1728 con la re-
forma de F eli pe V, conociéndose ejemplares sin fecha de Méjico, de
Carlos Il; "circular sin cordoncilo" contemporánea de la anterior,
pero sobre cospdes redondos; "recortada" de Méjico, i 732 Y 1733,

sobre tro:ios de oro rectangulares; "de rostro" o "de busto", con el
del soberano desde la ordenanza de Felipe V de 9 de junio de 1 728,
con enorme difusiún y las siguientes cecas indicando el primer año
de emisiÓn: Mcjieo, 1732; Lima, 1751; Potosí, 1778; Santa Fe de Bo-

gotá, 1756; Popayán, i 758; Santiago de Chile, 1744, acuñada en
1749; Guatemala, 1751; Nueva Guatemala, 1778, y Guadalajara,
1813; "pelucona" de Felipe V y Fernando VI, "on:ia de plata" o
cquivalencia de la de oro en este metal, 16 pesos o reales de a ocho;
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y "onza de oro sellada" en Río de la Plata, a mediados del siglo xix
para distinguir la española colonial de la acuñada en la casa de La
Rioja.

Moneda columnarIa y de mundos y mares.

A partir de la Real Cédula de 9 de junio de 1728, la moneda habi~
tual es la que tiene como tipo del reverso las Columnas de Hércules
sobre olas marinas y flanqueando los dos hemisferios terrestres, coro-
nados. Las columnas aparecieron como tipo de las primeras monedas
de Méjico y Santo Domingo por Juana y Carlos según ordenanza de
1535; pero en la forma completa que hemos descrito fueron conse-
cuencia del fraude de la moneda de plata en Potosí, que obligó a la
fundición de la moneda deficiente y a la aparición de los nuevos sím-
bolos en 1650, deelarándose obligatoria su aceptación tres años más
tarde. Hasta Felipe V y 1728 todas las monedas con estos tipos fue-
ron macuquinas o circulares sin cordoncilo pero se sustituyeron por
las nuevas con cordoncilo o laurel al canto, recibiéndose por el valor
de 20 reales sin pesarse, no admitiéndose en el comercio las cercena-
das.

La fijeza de la ley y del peso valió a esta moneda una acreditada
circulación universal, hasta el punto de que los Estados Unidos usa-
ron este "Globe dollar" hasta la emisión de su primera moneda pro-
pia en 1794; fue imitada en Groenlandia bajo el reinado de Cristián
VII entre 1771 Y 1777. En general, la emisión de estas monedas hubo
de hacerse en cantidad muy superior a la necesaria para la circulación
normal por la exportación o utilización fuera de los territorios hispa-
noamericanos.

Los reales de plata se acuñaron con múltiples de uno, dos, cuatro
y ocho y medio real como submúltiplo. Las cecas que emitieron y las
fechas inicial y final de las monedas fueron Méjico, 1732 a 1772; Li~
ma, 1752 a 1772; Guatemala, 1754 a 1772; Potosí 1767 a 1772; San-
tiago de Chile, 1751 a 1772; y Santa Fe de Bogotá, 1759 a 1763.

Estas monedas dejaron de emitirse a consecuencia de la reforma
de Carlos IlI, según la pragmática de Aranjuez, de 29 de mayo de
1772, por la que se introdujo el tipo francés de busto, tanto en Espa.
ña como en América.
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Monedas de busto.

Desde Felipe V aparece el busto en la moneda de oro de cordonci-
llo según la Real Cédula de 9 de junio de 1728. En la plata sigue el es-
cudo de España como señal reaL. En oro fueron las más antiguas mo~
nedas, las de uno, dos, cuatro y ocho escudos de la ceca de Mcjico, en
1732; Santiago de Chile lo hizo en 1749 con la fecha de l744, con
retrato de Felipe V y en 1749 con.tl de Fernando VI; Lima emitió
con el busto de Fernando VI en 1751; en el mismo año lo hizo Gua~

temala pero con el retrato de Felipe V y no el de Fernando VI que
rcInaba en dicho año; Santa Fe de Bogotá acuñó desde 1 7.5 6, con el
retrato de Fernando VI; Popayán desde Felipe V entre 1732 y 1741;

Potosí bajo Carlos III y fecha de 1778.

La aparición del retrato de los reyes de España introduce en la

moneda hispanoamericana un nuevo elemento importante, con la
evolución de los perfiles, de gran fidelidad fisionómica; Felipe V apa~
rece con gran peluca, armadura, chorrera, banda y el collar del Toi-
són de Oro; en la misma forma Fernando VI, aunque más juvenil y
cambiando su aspecto a lo largo de los años de acuñación y con pecu ~
liaridades en la ceca de Lima; Carlos III, con cabellera peinada con

largos rizos, cuello, corbata, armadura, banda y Orden del Toisón;
Carlos iv, del mismo aspecto, aunque en Potosí aparece la cabeza

laureada; Fernando VII presenta muchas variedades, dentro del as.
pecto general, como la peluca atada sobre la nuca, casaca y manto,
coleta y corbata, láurea, etc.

Las primeras monedas de busto en la plata responden a la Real
Orden de 1771, tienen fecha de 1772 y se las describe, tanto para Es~
paña como para América, como llevando "mi Real busto, vestido, ar~
mado y con manto real y alrededor estas letras CaroL.IlI D.G, Hisp,et.
Ind,R y debajo el año en que se fabrique"_ La acuñación continuó

con Carlos IV y Fernando VIL

Es interesante anotar que aparecen discordancias entre el retrato
y el nombre reales figurados en las monedas por falta de matrices a
nombres del rey nuevo cuando se produce el cambio; así, la Real Or.
den de 24 de diciembre de 1788, diez días después de la muerte de

Carlos IlI, dispone que las monedas americanas del nuevo rey, Carlos
IV, se labren con el perfil del anterior; otro tanto sucedió el 10 de
abril de 1808 al abdicar Carlos IV en la persona de su hijo, Fernan-
do VIL
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Otra cosa distinta son los errores de fecha en los troquelcs, como
vemos en piezas de ocho reales de Carlos iv con aiio de 1872.

Debe advertirse tambicn que hubo falsificaciones de las monedas
en oro de busto, llamadas tambicn "de rostro", en platino dorado,
preferentemente en época de Carlos III y Carlos iv, aunque también
se conoce algún ejemplar de Fernando vi, casi todos onzas.

Hubo también moneda particular, como un peso de 1760, con el
monograma de la Virgen, atribuit'o a l)rango.

En Santo Domingo se acuiiaron monedas de real y dos reales, en
plata, a nombre de Fernando VII, entre 1814 y 1821, con el tosco re-
trato del rey entre F y 7 Y el escudo cuartelada de Castilla-León flan-

queado por la marca de valor, numeral y R, sin fecha ni el1sayador; se
las llamó "carilas".

Cecas.

La organizaciÒn de las casas de moneda americanas fue minucIo.
samente establecida por disposiciones legales dcsde la de 1 1 de mayo
de 1535 que regulaba la creaciÓn de la de Méjico_ Las emisiones son,
esquemáticamcnte, las siguientes: Méjico, 1535 a 1821, en oro, plata
y vellÒn; Santo Domingo, 1542 a fines del siglo XVI, plata y vellÓn,
y 1814 a 1821, vellÓn; Lima, 1565 a 1824, oro y plata; Potosí, 1574
a 1825, oro y plata; Cuzco, 1697,1824, oro y plata; Santiago de Chi-
le, 1743 a 1817, oro y plata; Santa Fe de Bogotá, 1626 a 1820, oro y
plata; Popayán, 1729, 1749 a 1822, oro y plata; Guatemala, 1731 a
1776, oro y plata; Nueva Guatemala, 1776 a 1822, oro y plata; Cara-
cas, 1802 a 1821, plata y vellÓn; Chihuahua, 1811 a 1822, plata;
ChilpancIngo, 1811 a 1813, plata; Durango, 1811 a 1822, plata; Gua-
dalajara, 1812 a 1823, oro y plata; Guanajato, 1813,1821,1822,
plata; Guayana, 1813 a 1817, cobre; Maracaibo, 1813 y 1814, cobre;
Nueva Vizcaya, 1811, plata; Oaxaca, 1811 y 1812, plata; Real del
Catorce, 1811, plata; Santa Marta, 1813, 1818 Y 1820, plata; Som-
brerete, 1810 a 1812, plata; Tegucigalpa, 1813, plata, y Zacatecas,

1820 a 1822, plata.

No se conoce amonedaeión, aunque sí la documentación corres-
pondiente, de las cecas de la Plata, 1573, y de Yuriria, 1812. Existen
monedas de Mendoza, en Argentina, de tipo macuquino entre 1823 y
1824 con tipos españoles de los siglos XVII y XVIII, columnas y cruz
con castilos y leones.
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Hubo numerosas moncdas de necesidad en América española,
muchas de ellas obsidionales; Felipe 111 en 1619 prevenía que los go-
bernadores de plazas sitiadas podían acuñar monedas, pero en Amé.
rica no se conocen anteriores a Fernando VII cuando, empeñada Es-
paña en la guerra de Independencia contra Napoléon, diversas cecas
acuñaron monedas obsidionales. Es muy interesante la pieza castren-
sc emitida por el comandante Antonio Quintanilla en el archipiélago
de Chiloé que defcndiÓ contra los patriotas hasta 1826; se trata de
moneda corricnte de Fernando VII, pero con Chi-loe en el anverso.
Deben también mencionarse las piezas de dos reales labradas por el
general Rodil, en el Callao, en 1826, con cuño de Lima.

La circulación de las monedas de emisiÓn normal no tuvo limita-
ciones en todos los territorios americanos y no sÚlo en los españoles;

las más variadas contramarcas y rescllos habilitaron las monedas his-
panoamericanas para su uso, sobre todo en las Antillas a partir del si-
glo XVIII; pero también en Canadá, donde un resello G R 5 O RD se

refería a las fiestas lustrales de Jorge 111. Algunas contramarcas fue-
ron puestas por los patriotas, como el ; águila, en nopal sobre un
puente dc los Provisionales de Zacatecas, sobre piezas de Fernando
VII o el sol sobre tres montañas en Nicaragua, Honduras y Salvador.
En las Antillas circularon los "bites" obtenidos por los ingleses per.
forando los reales de a ocho, con lo que usaron los centros y la pieza
arular resultante; y los banqueros y comerciantes chinos marcaron
con punzones los duros de busto, mostrando su conformidad con el
valor facial para garantizar su circulaciÓn frente a las falsificaciones.
En las Islas Canarias en el siglo XVIII circularon activamente, entre
otras monedas, las llamadas "bambas" acuñadas según la reforma de
los Reyes Católicos en 1497 en Méjico y Santo Domingo, a nombre
de Carlos y Juana.

La circulacIon monetaria en Cuba hasta 1898.

La Isla de Cuba fue un importante centro comercial y del tráfico
marítimo donde se concentraban las "escuadras dc la plata" para di.
rigirse a la Península tras haber recogido la parte pertinente de las
aeunaciones de las diversas cecas americanas y los lingotes. Por esta
razón circularon monedas de todas las procedencias, especialmente
pesos mejicanos y colombianos. Pero la primera moneda circulante
fue el vellón de Santo Domingo, del siglo XVI, con el resello de una
roseta que conocemos también en piezas de 1613.
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En 1741, con ocasiÓn del bloqueo de Santiago por las fuerzas del
almirante Vernon, se emitieron por el cabildo cuartos y reales dc a
ocho con un león flanqueado por F (elipe) V Y C( cub a) 8 (reales) y en
el reverso un castillo y a sus lados la fecha 1 7 -4 1. Estas monedas fue-
ron falsificadas y circularon hasta 1790.

La retirada de la moneda circulante en 1772 provocó una gran
penuria de numerario y la emisiÓn fraudulenta por los particulares de
unas monedas obtenidas de otras auténticas, adelgazándolas y tro-
quelándolas como las macuquinas, recibiendo el nombre de "monc-
da criolla" y siendo prohibida su circulaciÓn cn 1779.

La anticipación de la Independencia de los países donde se halla-
ban las cecas hispanoamericanas de emisión normal a la de Cuba,

provocó una más activa aportación de las monedas españolas, aunque
siempre con cierta penuria; por Ley de 26 de junio de 1864 se intro-
dujo el sistema métrico decimal, bajo Isabel 11, tomando como base
el Escudo y sus céntimos en las piezas fraccionarias. En 1868 se im-
plantó, por el gobierno provisional que sustituyó a la reina, el sistcma
de la peseta, equivalente a cien céntimos, que estuvo vigente hasta

1898 en que cesa la presencia hispana en la más antigua de las colo-
nias americanas, siendo retiradas las monedas españolas por Ley de
29 de octubre de 1914 que establece definitivamente la moneda cu-
bana.

Mientras tanto se habían producido numerosas difcultades eco-
nórnicas por la escasez de moneda, que llegaron a ser muy graves cn
lo referente a la "calderila" y a las pequeñas transacciones. Desde fi.

nes del siglo XVIII había circulado en cantidad apreciable el "luis 
"

de oro, francés, del valor de 20 francos, que también fue desmoneti-
zado cuando se retiraron las monedas cspañolas. A fines del siglo XIX
el intervencionismo yanqui impuso la circulación del dólar americano.
Lo dicho hizo que antes de la cesación de la vigencia de la moneda es-
pañola se proyectase por la República Cubana la emisiÓn de numera-

rio propio desde 1868, conociéndose sus pruebas o patrones y tam-

bién piezas acuñadas en Nueva York entre 1895 y 1898, realizadas
por la Junta Revolucionaria, algunas de éstas sin valor económico y
con la indicaciÓn "souvenir", cabeza de mujer y el escudo cubano,

acuñándose así para evitar conflctos con el gobierno de Estados Uni-
dos, aunque después de la declaración de la guerra a España se inclu-
yera el valor de un peso.
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La escasez de moneda fraccionaria o "menuda" como se llamaba
a la moneda de cobre suelta o de plata de valor inferior, que, en la
práctica, no podía importarse y que resultaba de extrema gravedad

para las capas económicamente débiles de la sociedad, provocó la
acuñación de "señas", en los más variados materiales y siempre con
valor inferior al cuartilo. En Méjico se las llamó "clac os" o "dacos";
se conocen también en Buenos Aires, en Perú, en Caracas, en los si-
glos XVIII y XIX. En Cuba estas "señas" o "tokens" alcanzaron gran
difusión a partir de 1850, primero partiendo de los propios comer-

ciantes que las realizaban toscamente a martilo y punzón, en hojala-
ta, y luego imitadas por algunos servicios públicas, cafés, etc., y, es~
pecialmente, por los grandes ingenios azucareros y otras empresas na-
cidas de la industrialización que llegaron así a poseer una moneda
propia que obligaba a los usuarios a consumirla cn el área de los pro-. .
pios emlsores.

Los reyes espaioles y la emisión de moneda.

Las primeras monedas americanas fueron batidas en Méjico y

Santo Domingo por orden de Carlos 1, compartida con su madre Jua-
na; además de la Real Cédula de Madrid, del 11 de mayo de 1535, y
otras complementarias, como la de Monzón de 1537 o la dc 1538
que establece la circulación del real por 34 maravedÍs, como en Espa-
ña, y no por 44 como antes circulaba. En 1544 dispuso que la mone-
da de plata de Méjico y Santo Domingo tuviese el mismo peso, valor
y ley que la de España, permitiendo su circulación en la Península.

Durante su reinado se reguló la fijación en reales del precio del cacao
de Nueva España, que corría como moneda, así como del oro de "te-
puzque", el "de minas", etc.

Felipe 11 siguió la política monetaria de su padre; la autorización
para fabricar reales de a ocho, ya existente, se llevó ahora a la prácti-
ca en Méjico, Lima y Potosí; fundó las casas de moneda de Lima,
1565, y La Plata, 1573, y recordó la disposición de Carlos 1 para

que no se realizasen contrataciones en oro en polvo o en tejuelos que
no estuviesen fundidos, ensayados y quintados. Autorizó la circula-
ción en todo el Nuevo Mundo de las monedas acuñadas en las cecas
americanas, e incluso en España, pero prohibió la exportación a otros
países. Entre otras disposiciones de fijación de valores cambió el cu-
ño de Carlos L. imponiendo el escudo grande y el tipo de la cruz can-
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tonada. Las disposicioncs monctarias se recogieron en los libros V y
VI de la Nueva Recopilación,

Felipe III no introdujo novcdades en la política monetaria de su
padre; en 1613 regulaba la "moneda de la tierra" en uso en Paraguay,
Río de la Plata y Tucumán, en especic y las tasadas en un peso que
valiesen seis reales de plata; trató igualmente de poner orden en la
gran diversidad de pesos que circulaban en América. Se acuñó única-
mente plata, de tipo macuquino. En 1620 se creó la casa de moneda
de Cartagena, trasladada dos años después a Santa Fe de Bogotá.

Tampoco se realizaron grandes cambios bajo el reinado de Felipc
IV, siguiendo la acuñación de la plata macuquina o circular sin cor-
doncilo, en cantidades verdaderamente escasas, sobre todo en Lima
y Méjico. De este ticmpo es el proceso a los falsarios de la casa de Po-
tosí, que disminuían el peso y la ley de 11 dineros y 4 granos de pla.
ta, ordenándose la fundición o refinado de las monedas circulantes y
la aparición dc piezas con nuevos tipos; se intentó también el traslado
de la ccca dc Potosí a Lima, pero se acabó por cerrar esta fábrica. La
moneda acuñada fue de plata, aunque en Santa Fe de Bogotá se co-
nocen alb'1nas de oro anteriores a la autorización dc 1675,

Carlos II dispuso en 1681 la impresión de la Recopilación de Le-
yes de los Reynos de Indias, donde figuran las normas de las cecas
entonces existentes: Mcjieo, Santa Fe de Bogotá y PotosÍ. Se inicia
en su reinado la primera acuñación de oro, no antes de 1679, pero no
se conocen ejemplares de Perú; las más antiguas son de tipos macu-
quinos, pero en los cantones de la cruz hay flores de lis. En 1683 se
autorizó la reapertura de la casa de Lima, prohibiendo que se enviase

a España plata perulera que no fuera acuñada; también fundó la ceca
de Cuzco y alteró el valor de la moneda y el marco de plata.

Felipe V cambió los tipos monetarios en 1728, emitiéndose las
monedas en Méjico, Potosí, Lima y Santa Fe de Bogotá y fundándo-
se las cecas de Guatemala y Santiago de Chile, en 1731 y 1743,res-
pectivamente, Ordenó que toda la moneda se acuñara por cuenta del
rey y no por la de particulares y se labró con muy buena ley, lo que

provocó su exportación en grandes cantidades. El tipo columnario se
acuñó primero en Méjico.

Luis I acuñó monedas escasamente en su breve reinado, de tipo
inacuquino o circular sin cordoncillo; en Potosí y en 1727 se acuña-
ron piezas a nombre de Luis I que hacía tres años que hab.Ía fallecido;
las de 1725, de la misma ceca, son falsas,
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Fernando VI continuó con las normas de su padre, Felipe V; la
moneda ganó en perfección, extinguiéndose téoricamente la macu-
quina y circular sin cordoncilo con la excepción de Potosí; no obs-
tante, como los volantes no alcanzaban a fabricar toda la moneda
necesaria, continuó circulando la macuquina, autorizada por bando
del virrey de Méjico en 1749. Se incorporaron a la Corona las cecas
de Potosí y Santa Fe de Bogotá, aquí con monedas de 1756 según

el modelo de Guatemala, es decir, busto pequeño sin indicación del
valor y leyenda "Nomine Magna Sequor"; las otras cecas fueron Po-
payán, Guatemala y Santiago de Chile. Todos los reales de a ocho de
tiempo de Fernando VI se acuñaron en América.

Carlos III decretó la extinción de toda la moneda acuñada ante-
riormente y la sustitución por otra más perfecta, dictando muchas

disposiciones monetarias, regulando el curso de las emisiones de oro
y plata e introduciendo el tipo de "busto"; no obstante, por las razo-
nes conocidas, aún siguió circulando la moneda macuquina. Además
de las cecas citadas labró también oro y plata Nueva Guatemala.

Carlos IV acuñó cantidades ingentes de numerario; su primera
disposición monetaria ordenó que las monedas llevasen su nombre,

pero la efigie de su padre hasta que llegasen los nuevos cuños. Se in-

trodujo un nuevo cuartilo y se emitieron escuditos o veintenes de

oro. Es interesante anotar que ninguna ceca americana acuñó mone-
da a nombre de José Napoléon. Nuevamente, y a pesar de la prohibi-
ción de que circulasen otras piezas que las "de busto", la escasez pro-
vocó que continuase corriendo la macuquina.

Fernando VII fue el rey que mayor desarrollo imprimió a las acu-
ñaciones americanas para hacer frente a los graves problemas de la Pe-
nínsula y de la emancipación de los territorios del Nuevo Mundo. Nu-
merosas cecas se fundan en América: Zacatecas, Chihuahua, Guana-
jato, Durango, Nueva Vizcaya, Guayana, Maracaibo, Oaxaca, Real del
Catorce, Sombrerete, Zangolica, Santa María, Tegucigalpa. En las di-
versas alternativas de las guerras, algunas cecas, como Potosí, acuña-
ron moneda española o a nombre de los patriotas. Reaparece la mo-
neda de vellón, prácticamente de cobre. En cuanto al retrato, las pri-
meras monedas llevaron el de Carlos iv con el nombre de Fernando
VII y hubo muchas acuñacÍones locales con tipos muy deficientes
(Zacatecas, Durango, Lima). El último acto de política monetaria de
Fernando VII fue la creación de la casa de moneda en Cuzco, que
acuñó plata en 1824 y 1825.
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Al inaugurar la Secci()I de DOCUMENTACION NACIONAL de
la Revista Lotería, hemos creído oportuno hacer un reconocimiento
al benemérito historiador Juan Antonio Susto, quien desde los inicios
de esta publicación y por muchos años recogió los testimonios de los
viajeros foráneos que arribaron a nuestras tierras y dejaron escritas
sus impresiones sobre las ciudades y sus costumbres. Gracias a él

cobraron vida las páginas nerviosas de Basilio Hall, Eugenio María
de Hostos o Camphell Scarlett, entre otros, y el historiador, el soció-
logo, el geógrafo o el antropólogo, pudieron poner en valor los tes-
timonios, que si bien son superficiales, logran dar permanencia a

través de la letra escrita a una serie de usos cotidianos que para el na-
cional pasaron desapercibidos y los cuales luego se transforman o des-
aparecen con el transcurso del tiempo. La literatura de viajeros es,
por consiguiente, rica en información y en lo que a Panamá rcspecta
podemos asegurar que nutrida, pues ayer más que hoy cra nuestro
estrecho Istmo una tierra de encuentro o un paso obligado hacia el
litoral del Pacífico americano en toda su inmensa extensión.

Consideramos que los viajeros son susceptibles de clasificarse en
tres categorías: los de paso hacia otras regiones y cuya estadía en Pa-

namá fue por consiguiente breve ;los científicos, que pueden subdivi-
dirse de acuerdo con sus respectivas profesiones - en el siglo xix

abundan las exploraciones can¡ùcras y así encontramos geografos al
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lado de ingenielOs, militares, marinos o arquéologos, por no citar
más ejemplos-, finalmente nos atrevemos a calificar como viajeros
costumbristas a aquellos que permanecieron en nuestro territorio por
un tiempo más o menos extenso y dedicaron sus obras a describir
la flora, la fauna, el hombre y su quehacer cotidiano dentro del mar-
co y la época que les tocó vivir.

Charles '1011 Bidwell pertenece al último grupo, pues desempeñÓ
el cargo de Vicecónsul británico en Panamá a finales de la década del
cincuenta y primcros años de la siguientc. De esta expcricncia dejó
un interesante libro: The Isthmus of Panama, que publicó en
Chapman and Hall, 193 Picadelly, Londres, en 1865. La obra en
cuestión comprende veinte capítulos, de los cuales los cinco primeros
son de carácter histórico y en ellos utiliza las fuentes típicas de su
época; Washington Irving, Wiliam Prescott y otros escritores que
hoy no aportan ninguna novedad.

Poco es lo quc sabcmos de la vida de este funcionario consular
inglés, apenas si nos dice en su introducción que estuvo ausente de
Inglaterra media docena de años y el propósito de escribir su libro
fue de desvirtuar las impresiones erróneas que tenían sus coterráneos
sobrc nuestro Istmo y en consecuencia declara: "Confío en que

puedo esperar sin vanidad o presunción que los apuntes recogidos
en estas páginas puedan ser útiles a algunas personas". Por lo tanto,
su método es sencilo pues se limita a la simple dcscripción de la vida
cotidiana.

Uno de los capítulos más sugestivos es el que se refiere a la
ciudad de Panamá. (capítulo X), en el que efectúa un inventario de
los edificios civiles y religiosos, la población y dentro de ella la vida
del común para terminar haciendo reflexiones sobre la superioridad
de la jactaneiosa civilización europea ante la división y atraso de las
repúblicas hispanoamericanas. Los prejuicios de raza y religión en i~l
son frecuentes y con ello no hace otra cosa que sumar su nombre a
toda una plcyade de escritores extranjelOs que en ese entonces tenían
a España como "tiro al blanco" de sus dardos envenenados. No obs-
tante lo anterior, hay meditaciones agudas acerca del encuentro de los
norteamericanos y los panameños; los primeros, herederos de la cul-
tura sajona y los segundos con los ya crónicos atavismos hispanos.

Dentro de su información merece destacarse su relato de la ex-
pulsiÓn de las Monjas Enclaustradas dc la EncarnaciÓn. En 1862, cum-
pliendo (ndenes del entonces Presidente Provisional de la Unión Gra-
nadina, Tomás Cipriano Mosquera, le tocó al gobernante dc Panamá
Maimel M. Díaz hacer efectivo el Decreto del 8 de septiembre de ese
año, mediante el cual se suprimían las comunidades rdigiosas y se
confiscaban sus bienes a favor de la nación. El convento de las mon-
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jas, como nos dice el autor, pasó a convertirse en una fábrica de hielo
y con el correr de los años se utilizó como teatro en el que actúa en

1880 Sara Bernhardt, quien viajó especialmente a Panamá para entre-
tener a los trabajadores franceses del Canal. Posteriormente, el Gene-

ral Domingo Díaz acantonó allí sus tropas el 3 de noviembre de 1903
y las ruinas se demolieron un año más tarde cuando Manuel Amador
Guerrero, como Presidente de la República, promulgó la ley 52 de
1904 "sobre mejoras materiales" en la cual ordenó la construcción
del Teatro Nacional y el Palacio de Gobierno y Justicia.

Estimamos que es de interés para el1ector este vívido recuento
de un Panamá que dista mucho de la ciudad de hoy. La sociedad
descrita por Bidwell ha dado paso a la modernización y a la higiene;
el intramuros se ha convertido en una bulliciosa plaza popular y los
"de adentro" se han ido a vivir a los lujosos edificios de Paitila, El
Cangrejo y Bella Vista, entre otros lugares. Queda como permanen-
te el cosmopolitismo que ya observó el viajero y que ayer como hoy
no es del mejor grado.

La traducción la hizo directamente del inglcs la profesora Celmira
González Lizondro y nos correspondió hacer la revisión finaL. Aun-
que el documento presenta una disparidad evidente en el tema que
trata, nos ha parecido oportuno reproducir todo el capítulo porque
es la primera vez que se da a conocer a Bidwell en espafioL
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EL PAN AMA DE HOY -LAS CASAS EN PANAMA- LAS
ULTIMAS DE LAS MONJAS-CONVENTOS EN PANAMA-
MENDIGOS ENCADENADOS-POBLACION -EMPLEADOS-
REVOLUCIONES NEO-GRANADINAS-DEBILIDAD DE
AMERICA ESPA~OLA-EL CONGRESO DE BOLIV AR

El extranjero que visita a Panamá o que intenta escribir algo
acerca de él, es natural que piense en el Panamá de ayer. La pri"
mera vista de la ciudad actual, sus calles donde crece la hierba,
iglesias decadentes y viejas e incÓmodas casas, dirigen nuestros pen-
samientos más bien al pasado que al presente; en verdad que el lu-
gar en si no parece al visitante otra cosa que un monumento solem-
ne de glolÍas pasadas. Sin embargo, me inclino a pensar que esta glo-
ria es, después de todo, más grande en nuestra imagmaciÓn de lo que
en efecto fue. Pero es sobre la ciudad de hoy que ahora tendremos
que ocuparnos. Se ha relatado en las páginas anteriores cÓmo Morgan
destru yó el Panamá antiguo en el año 167 L Se encontraba a unas
cuatro millas al Este de la ciudad actual y el sitio ahora abandonado
por completo y cubierto por espeso matonal, todavia está c1aramcn"

te mai.cado por los vestigios de una tone admirable y unos cuantos
restos de otros edificios_ La torre en particular, sc puede ver con cla-

ridad desde la bahía, casi a todas horas, una tumha solitaria en la se-
rena selva. Este lugar, el sitio de Panamá La Vieja, no obstante, dt'-
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be ser unos de los pocos leones para el viajero. Se puede visitar con
facildad en la estación seca; pero durante los meses de lluvia es más

difícil llegar aún a caballo, a causa dd mal estado de los caminos.

La ciudad actual, yace en los 8°56" de latitud y 79° 31 '12" de

longitud Oeste, y está frente a la bahía de Panamá. El pueblo está
construido sobre una península rocosa, que se introduce a la bahía;
visto desde el Pacífico, casi tiene una apariencia noble e imponente.
Las torres de la catedral y los restos de las bien construidas iglesias

y conventos de antaño sohresalen audazmente sobre la línea original
de las fortalezas, mientras que algunas casas modernas parecen des-
tac;U'se en el panorama en tanto que las empinadas colinas y paisa~
je silvestre que crean el fondo dan al conjunto un efecto muy hermo-
so. El "Cerro Ancón", un noble cerro que se yergue a unos 540 pies
de altura, al Oeste de la ciudad, sobresale entre éstos. Las calles son
en su mayor parte de ancho razonable, regulares y bien construidas,
trazadas más o menos de acuerdo a la ventilación. Originalmente la
ciudad estaba rodeada de murallas bastante buenas (obra de los espa-
ñoles); éstas, sin embargo, durante los últimos años, casi todas se han
deteriorado y recientemente las autoridades locales han quitado gran
parte de ellas; las piedras se usaron para construir, o se quebraron pa-
ra reparar calles. Ambos usos son de material adecuado para el pro-
pósito, puesto que el Panamá de hoy, con sus cincuenta soldados des-
calzos y mal alimentados, en verdad no necesita de los restos de las
fortalezas sobre las cuales, si estuvieran en buen estado, no hay un
cañón que montar; al tiempo que por la eliminación de los viejos mu-
ros, la ventilaciÓn de la ciudad ha mejorado notablemente, y por con-
siguiente e1lugar como residencia ha llegado a ser más sano.

Fue por las murallas que la ciudad de Panamá se dividió en dos:
el arabal, o la parte del pueblo fuera de los muros, que era casi tan
extenso y densamente poblado como el interior. Pero el arrabal
ahora es habitado solamente por los negros y gente de color.

Las casas de Panamá son edificios raros y en su mayoría parecen
haberse construido. sin mayores pretensiones en el diseño arquitectó-
nico o en la utilidad. La parte superior de la mayoría de las viejas re~
sidencias era principalmente de madera sin pintar, las ventanas sin
vidrio, mientras que la planta alta en la mayoría de las casas tiene un

pesado balcón de madera. Sin embargo, estos balcones, sirven de to-
do para los panameños, ya que se usan al mismo tiempo para jardín,
paseo y sala de recepción y a menudo para muchos otros propósitos;
uno construye su baño en su balcón mientras que otro cocina allí.
Por las apariencias que muchas casas presentan, un extranjero pensa~
ría que los balcones son las lavanderías y secadero s de la ciudad.
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Pero la mayoría de estas casas viejas están en un estado dilapida-
do y casi ruinoso, y no es cosa fuera de lo común que los niños
caigan de los pesados balcones a la calle, a menudo escapán-

dose apenas de morir. Es realmente asombroso observar la apatía de
los panameños hacia estas cosas, mientras que los propietarios y
arrendatarios por igual, parecen tener una natural aversión a las re-
paraciones. Al comienzo de la estación seça una mano de lechada a
las húmedas y sucias paredes, y un poco de pintura verde brilante a
la madera carcomida se considera suficiente para todos los fines. No
obstante, el clima es el más destructivo para las casas. También los
constructores y carpinteros son indolentes y exorbitantes en sus pre-
cios, así que tal vez después de todo, no es extraordinario que el
maldito día de "poner la nueva teja" se retrase todo lo posible.
Pero aún existen las huellas en Panamá de sliperiores y sólidos edifi-
cios de piedra, que muestran moradas de orden superior. Muchos de
estos tienen atrios y patios en el viejo estilo españoL. Como en mu-
chas partes de Francia y otros pueblos continentales, sólo las plantas
altas de las casas de Panamá se usan como residencia, por las clases
altas; las partes bajas sirven para oficinas, almacenes y tiendas. Pero
las clases más pobres, tales como los mecánicos y artesanos emplea-
dos en la ciudad, habitan los departamentos abajo de las casas gran-
des, mientras que los obreros viven, o más bien existen, en las afueras
de la ciudad, en chozas mugrientas, compartidas ( on puercos y galli-
nas, todo en una forma y estilo decididamente inferior a aquél que se
encucntra cn muchas aldeas indígenas. En este respecto, al igual que
en muchos otros, la gente de Panamá parece haber aprovechado en
el menor grado posible su comunicación con los habitantes del mun-
do más civilizado.

En julio de 1864, algunos de sus habitantes quedaron sin hogar

por un fuego que se originó en la calle central, el cual por la ausen-
cia de medios para dominarlo, amenazó con destruir la ciudad. Las
siguientes observaciones se hicieron entonces con relación a las casas
de Panamá:

"Parece extraño que pueda existir la más grande dificultad en
conseguir almacenes o residencias en Panamá, cuando hay tantas
casas arruinándose que podrían ser habitables y productivas con un
pequeño gasto de capital. Aunque sólo dos almacenes de cierta
importancia fueron destruidos por el reciente fuego, aun los inquil-
nos tienen la gran dificultad en encontrar un lugar en la calle princi-
palio suficientemente gra.nde siquiera para una oficina, y algunas de
las personas infortunadas que vivían en las plantas altas han sufrido
el inconveniente más grande en encontrar un albergue temporal. Esto
no se debe a la falta de edificios, pero se atribuye por completo a la
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condición miserable en que la mayoría de los propietarios de inmue-
bles mantienen las casas. Son demasiado pobres o demasiado taca-
ños para gastar un centavo en repararlas; pero exigen los más altos
alquileres por casas que son insostenibles, y esperan que los arrenda-
tarios las arreglen. Algunos son tan tiranos que suspenden el alquiler,
para que tan pronto como el arrendatario haya gastado cientos de
dólares en hacer cómoda su residencia, se le eche afuera con la espe-
ranza de obtener un alquiler más alto por la propiedad mejorada. Con
frecuencia este hecho, por sí solo, desanima a los arrendatarios de

gastar lo que de otra forma harían, sabiendo que hacerlo está en con-
tra de sus intereses. Los poquísimos propietarios en Panamá que han
arreglado sus propiedades no encuentran problema en alquilarlas a
buenos inquilinos a una renta más alta, mientras que por otra parte
aquellos que mantienen su propiedad en mal estado tienen que tomar
la peor clase de inquilinos y mantienen sus casas vacías la mitad del

tiempo". *

La ciudad de Panamá está iluminada en su totalidad por querosín,
cuyo consumo está ahora generalizado, aun en las casas y tiendas.
Prácticamente ha reemplazado el uso tanto de lámparas comunes

de aceite como de las velas; y como las puertas y ventanas pocas
veces se cierran en Panamá, se siente poca o ninguna molestia del
olor desagradable por el cual es conocido en Europa este aceite re-
cientemente descubierto.

Las iglesias y los edificios públicos parecen haberse diseñado bien
yconstriidos sólidamente; pero los años del más grande abandono,

además de los efectos deteriorantes del clima, han causado la ruina
de muchos de ellos. Sin emba~go, como en toda H~spanoamerica,

la presencia de edificios religiosos parece haber excedido mucho a
la demanda y Panamá no constituye una excepción a la regla. A pesar
de todo, estas iglesias, salvo una o dos, se usan de vez en cuando,
aunque ninguna ocasionalmente se llene hasta la mitad. Originalmen-
te habían once iglesias, cuatro monasterios y un convento de monjas,
una catedral y un colegio. Este fue establecido por el gobierno de

la Vieja Colombia, bajo la superintendcncia de un rector, vIcerrec-
tor y asistente, con una renta de 60,000 mil dólarcs por año. La ca~
tedral, que es notable nada más que por sus dos finas torres y sus
campanas, hasta ahora incesantes, si bien no adornan, sigucn for-
mando parte de la principal plaza que lleva su nombre. Aquí tam~
bién está situado el "cabildo" o concejo en donde las asambleas

legislativa: y municipal celebran sus reuniones. Si la catedral no
tiene nada de notable, me temo que este edificio, ya sea que se mire

. Panamá "Star and Herald", Julio 14,1864..
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desde adentro o desde afuera, lo es aún menos. Los otros cdificios
mencionados, al estar por tanto tiempo en abandono, recicntemen-

te se han dedicado a propósitos laicos, o permanecen "nobles en sus
ruinas" con la sola excepción del convcnto de "La Concepción",

que está ahora a punto de correr igual sucrte. * Aquí, permanecie-
ron hasta el 9 de septiembre de 1862, cuatro señoras mayores y una

más joven (las últimas de las monjas) cuando fueron prácticamente
dcstituidas o expulsadas por los decretos de la autoridad política de
aquel tiempo. Una de las escenas más tristes que he presenciado, fue
la partida de ellas de su país y hogar de su preferencia. Tres reba-

saban los ochenta años de edad y habían pasado la mayor parte de
sus inocentes vidas dentro de las paredes de su vetusto convento.

Todas eran respetables y queridas por la comunidad de Panamá.
Cicrtamente no hubo una dama en la ciudad, que pudiera hacerlo,
que no las acompañaran al muelle desde donde partieron y derrama~
ron una lágrima de simpatía con el último y triste adiós. Pues de
ellas puede decirse que su vocación fue la del amor. Al entregarse

con sincera austeridad al servicio de su religión, no había biCl que
pudieran hacer que no fuera realizado con anhelo; en realidad mu-
chas de las damas del Istmo, que hoy son madres felices y buenas
esposas, deben sus primeras lecciones en religión, y por cierto de
educación general, a las ancianas que fueron tan cruelmente sepa-
radas de su hogar, para cumplir con un propósito político. No
creo que sea éste el momento para contarles cual era éste_ Pero cito
las observaciones del periódico panameño del día: "No podríamos
dejar de pensar que el edicto que ordenó tan innecesaria y bárbara

crueldad sobre esas viejas y bondadosas criaturas, debe algún día
recaer con igual acerbidad sobre aquellos que lo promulgaron". **

He dicho que todas las señoras asistieron a este triste adiós.
Además, estaban presentes muchos caballeros, cuya simpatía era
sincera. Yo creo que nadie estaba más conmovido por la triste esce-
na que nuestro propio Obispo de Honolulu que se encontraba en

Panamá, camino a las islas Sandwich.

Las pobres señoras felizmente cncontraron hogar en uno dc los
muchos conventos de Lima, donde es probable que tcrminaran sus
días y como he dicho antes, el Convento de "La Concepción" va
prácticamente en camino a convertirse en una ruina.

Pido excusas por introducir aquí el siguiente extracto de un
párrafo, que recientemente se inscribió en el diario local sobre el te-
ma de los conventos de Panamá:

* Este convento se ha convertido recientemente en una fábrica de hielo.

.. Panamá "Star and Herald".
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"De todos los vetustos edificios de Panamá, no hay ninguno que
llame la atención tan poderosamente a nuestro sentimiento como

aquel convento de monjas. El edificio con su iglesia se yergue cerca
de la puerta al mar y murallas del lado Sur de la ciudad. En sus rasgos

externos éste parece haberse mantenido al paso de la caída y ruina de
muchas iglesias y otros edificios públicos que vieron a Panamá pode-
rosa y rica. Tal vez ninguna de las instituciones de la iglesia despier-
ta tan poderosamente el respeto e imaginación del protestante que
aquella de las Monjas y Hermanas de la Caridad. El misterioso retiro
de unas y la heroica benevolencia de las otras, tienen ambos cierta su-
blimidad de abnegación moral en grato contraste con la violencia
de la inquisición. Los mismos edificios aún nos unen por una clase de
material vinculado con el espíritu de las épocas medievales. El espí-

ritu de este período no se percibe con más claridad en ninguna parte,

que en sus edificios públicos, especialmente en los eclesiásticos.
Esas torres que levantan sus cabezas al cielo -esas espléndidas cate-
drales con sus cientos de columnas y pilastras, sus 'grandes naves
extendidas y criptas caladas', sus ventanas pintadas, sus hermosos

ornamentos, sus sólidos contrafuertes, sus magníficos capiteles, sus
innumerables estatuas y nobles monumentos, hablan de grandeza y
poder. En ese estado de sociedad, la iglesia era el refugio en contra
del rico.

"Fue con los sentimientos matizados con tales reflexiones,
que nos decidimos a visitar el convento. El portal de la calle estaba
abierto y las voces de los niños en la escuela salían del interior de
los claustros. La entrada se veía húmeda y sombría, y un aire triste
de desolación parecía reinar en todo. En el jardín muchos arbustos y
árboles estaban en flor; la pasionaria y la aristolácea habían soltado
sus semillas; parras silvestres trepaban y se arrastraban por doquier, de
las cuales la más llamativa era una hermosa flor de guisante. Giran-
do alrededor entre un montón de vegetación enmarañada, nos de-

tuvimos por un rato y miramos a las criptas de las monjas difuntas.
Nos dijeron que habían tres.

"Un pedazo de madera decía: 'Aquí fue enterrada la Hermana
María Hipólita'. Ellas, pensamos, descansan de sus labores, mientras
que las hermanas que sobrevivieron para vigilar sus tumbas y mante-
ner frescas las flores de éstas, ya no estaban más aquí, aunque no se
habían muerto. Si hubiesen previsto que en unos cuantos años la
Abadesa y todas las Hermanas sobrevivientes encontrarían su deber
el exilarse -cruzando las aguas de ese océano que tan frecuentemen-
te y por tan largo tiempo habían contemplado desde sus enrejadas

ventanas- mirando a las embarcaciones que iban y venían como par-
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te de un mundo que no les concernía directamente, muchas veces de-
bían cerrar sus ojos con dolOr o aflcción, para ser enterradas en tum-
bas olvidadas. Pero esperamos que un mejor espíritu retorne a los
Estados de Colombia, y que estas nobles mujeres sean nuevamente

apreciadas por las lecciones que ellas le dieran al egoísmo y auto-
indulgencias humanas.

"Fuimos testigos, también, el día que las cinco monjas, con la
anciana y venerable abadesa, dejaron las paredes dentro de las cua-
les esta última vivió medio siglo, acompañadas por parientes acongoja-
dos y piadosas mujeres quienes lloraban como en los tiempos de San
Pablo, ya que sus caras nunca más podrían ser vistas; sin embargo, la
institución se veía arruinada y triste. Los campanarios de la iglesia se
desmonoraban. Las arañas y las hormigas blancas anidaban en las
vigas, mientras que las enredaderas con sus flores, adornaban las pare-
des a la vez que las destruidas, Aparte del bullicio de las voces de los

niños de la escuela, sólo se sentían el piar de un pequeño pajarilo
y el arrullo melancÓlico de los tórtolos, y quedaban así todos los
rincones de las ruinas, los sembrados de plátano, y las flores abando-
nadas, todos respirando del espíritu de los muertos, y los ausentes".*

Después de decir todo esto de los edificios públicos, solamente
me queda por añadir que el viajero que tiene un día o dos para per-
manecer en el pueblo, puede encontrar ocupación interesante en vi.
sitar estos vetustos edificios y sus ruinas, los vestigios desnudos de

una antigua prosperidad. La señora Ida Pfeiffer, quien en verdad no
ha escrito mucho sobre Panamá digno de citarse, quizás tenga razón
al decir que: "Entre las ruinas, las mejores son las de la antigua uni-
versidad y las de la iglesia de Santo Domingo; ambas ofrecerían temas
espléndidos para el pintor. No están del todo destruidas, sino que

muchas partes hermosas de los edificios, cúpulas majestuosas, techos
modelados, pÓrticos, etcctera, todavía se distinguen; y las más her-
mosas plantas trepadoras se han enroscado alrededor de los restos de
las paredes; y capullos y flores cubren el pavimento y se asoman por
puertas y ventanas en ruinas. Las ruinas de la iglesia de Santo Domin-
gc' se distinguen por un arco de construcción singular, que atrae la
atención de todos los conocedores: está tán ligeramente curvo que

escasamente se levanta tres pies en un arco de treinta".

He dicho que las calles de Panamá se construyeron atendiendo
a la ventilación, lo que en un clima como cste, es muy importante.
Panamá no tiene, sin embargc, reputación de ser un pueblo limpio,
ni tampoco se acerca a merecerla, aunque se ha realizado un gran ade-

* Artículo aportado al "Star and Herald" de Panamá.
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lanto durante los últimos dos años, pero desafortunadamente hay

cabida para hacer mucho más.

El drenaje y el alcantarilado son pésimos y lo que hay o había
está muy descuidado, sobre todo porque los hábitos de las clases más
bajas son sucios en extremo, de ahí que sea necesaria mucha más
energía y actividad de la desplegada hasta hoy en acatar las dispo-
siciones de la policía. Estas parecen ser extremadamente buenas y
efectivas en el papel; pero hay que ver cómo se ponen en práctica.
Todavía se permite tener puercos y aves de corral atados por la pata
a la puerta de las casas en las aceras públicas. La fritura de pescado
y otros alimentos en las calles, con sus olores desagradables, con-
tinúan molcstando, al menos, a los habitantes extranjeros, mientras
que los malos olores, que a ciertas horas de la tarde en particular
infestan el aire, son una vergüenza para las autoridades locales, si
acaso no para toda la población. Debemos suponer que a muchos de
los naturales realmente les agrada todo esto; pues no hay otra ra-
zón para que sea así. Sin embargo, los encadenados, es decir, el
cuerpo de hombres infortunado s que están pagando la pena de sus
crímenes con hierros y cadenas en sus piernas, recientemente han
sido empleados periódicamente con provecho, para limpiar las calles
más frecuentadas, pero sería un eterno barrer lo que podría hacer
frente a la emergencia. Casi más miserable y de apariencia más envile.
cida que los encadenados, parece el infeliz policía que los vigila du"
rante sus labores. Cuando visitc Panamá por primera vez, ésta fue una
de las escenas que más me impresionó; pues en esos días soldados y
criminales por igual pedían limosnas a los transeúntes. Hay una ligera
mejoría en cuanto a esta mendicidad, pero todo el sistema de dar
limosna es muy peculiar. Un verdadero mendigo ahora se ve raras
veces en las calles en cualquier día de la semana excepto los sábados
cuando todos salen y circundan las casas de sus benefactores. Las li-
mosnas se dan entonces por los caritativos a estas personas de apa-
riencia más infeliz, quienes anuncian su llegada en cada casa excla-

mando con energía, 'AVe María Purísima'. Si usted tiene la costum-
bre de dar a cada mendigo diez o cinco centavos, y de casualidad no
tiene cambio, su protegido se lo dará, como si nada, si de casualidad
lo tiene. Este método tiene ciertas ventajas sobre aquél en que se le
pide a uno limosna en todo momento y en todo lugar, como allá
donde nosotros, pero me inclino a pensar que ello permite a los
holgazanes tomarlo como un oficio, un modo de vida que si no es lu-
crativo en Panamá, al menos suministra el dinero necesario para vivir
sin trabajar. Además, el cuadro de estos infelices pordioseros que hol-
gazanean en grupos a la entrada de la casa, es un castigo severo para
el que da limosna.
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En 1863, de conformidad con una ley que se promulgó el 20 de
enero de aquel año, el censo del Estado, que no se había tomado
desde J 856, nuevamente estaba supuesto a levantarse. De esta forma,
la poblaciÓn del Estado se estimó que sobrepasaba a los 180,000, pe-
ro hay rumores de que esto se estimÓ así, no por los medios acostum-
brados que suman los niños que vienen al mundo, sino por la instiga-
ción del Presidente del Estado, quien quería que lo enviaran a Bogotá
como un diputado adicional al Congreso, y a quien, en efecto, envia-
ron. No hay razÓn para suponer que la población ha aumentado tan.

to en los últimos ocho años, considerando que ha sido necesario

proveer un ejército revolucionario durante una gran parte de este pe-
ríodo, a la vez que la ventaja ganada por la multiplicidad de naci-
mientos dentro y fuera del matrimonio, se contrarresta por una co"
rrespondiente mortalidad infantiL. Un escritor dice al respecto: "Es
doloroso presenciar el número de entierros que ocurren constante-
mente, a pesar de la salubridad del lugar"; y continúa: "Antes que los
eclesiásticos se separaran de la diócesis y cerraran las iglesias para los
oficios funerarios, numelOsas campanas del edificio sagrado estaban
constantemente anunciando la partida de alguna alma infantil; y las
flores y la música la convertían en un festival de muerte. Aunque el
repique de campanas ya no se oye, la tumba todavía recibe en su
abrazo a numerosos cuerpos infantiles.

"Muchos de los pobres son demasiado incompetentes para reali-
zar los debercs de padres, y muchas madres indiscretas no han teni-
do los medios necesarios para sostener las vidas de sus niños, y mu-
cho menos para prepararse contra las enfermedades. Es sorprenden-
te la impunidad con que se les permite a los hombres abandonar sus
hijos al cuidado indigente de madres nccesitadas y menesterosas...

"Tambicn parecc que no hay un sistema que sirva para registrar
los nacimientos y muertes. Muchos niños, y aun muchos adultos,
mueren en circunstancias sospechosas, sin un intento de parte del
gobierno de percatarse del hecho, o de investigar el misterio que
tan frecuentemente envuelve a estas muertes". *

Todas estas circunstancias por cierto muy verídicas nos llevan a
concluir que la población no ha aumentado mucho en los últimos
años. Esta opiniÓn la confirman las averiguaciones que personalmen-

te hice a través de los habitantes inteligentes del Istmo quicnes la
estiman en unos 150,000 miL. La población de la provincia de Pana-
má mientras estaba bajo el dominio de España, en el año 1808, era
de 57,000 miL. A esto hay que añadir, para hacer una comparaciÓn

* P ananiâ "M eTcan tile e hroniclc", Marzo, I 864.
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con la del presente, que se incluía a la poblaciÚn de Veraguas, que era
dc 34,000, lo que daba un total de 91,000. La población del Departa-

mento del Istmo en el aÜo 1824, de acuerdo al censo que se levantÓ
en ese entonces era de 101,555; pero en todos estos cálculos ha sido
imposible estimar correctamente la cantidad real de los indios del
Daricn.

La poblaciÓn de la ciudad se estima en unos 10,000 al 2,000,
aunque probablemente no hay en realidad más de 8,000 habitantes.
Estos buenos ciudadanos celebran anualmente el 28 de noviembre,
el aniversario de su independencia del dominio de los españoles. Si
los panameños con toda la libertad de su ConstituciÓn como un Es-
tado soberano son o no son tan libres como ellos se creen, o si ellos
tienen o no después de todo, tanto que agradecer, es una buena

pregunta que podemos quizás discutir más adelante; pero si se le
permitiera cÙ espíritu ausente del gran Bolívar, volver a visitar el
país por el que peleó y al que liberó, y ver la presente situación dc
Nueva Granada, por lo mcnos tendría muchas razones para llorar.
El siguicnte párrafo de un periódico local describc cómo Panamá
celebrÓ la independencia en 1864, muestra y preparará al viajero
para lo que se puede encontrar, si llegase a visitar el Istmo durante
el mes de noviembre. "El gobierno ha otorgado permiso para la cc-
lebración de los días 28, 29 y 30, con CalTCTaS de caballos, disfra-

ces y juegos de toro, en conmemoraciÓn de la independencia del

Istmo de Panamá. El gobierno también ha destinado 200 dólares
para contribuÍr al colorido de las celebraciones, y se ha nombrado
a Don Manuel Barsallo para dirigir las preparaciones quc sc est:m
desanollando ahora para celebrar estos días anhelados". *

A excepción de los extranjeros que son pocos, muy pocos, ya
que una gran parte del comercio está cn sus manos y a excepcifm

también de la pequeña proporción de descendientes puros de los es-
pañoles Oliginales, la población consiste de mezcla~ cn mayor o
menor grado de las razas española, india y negra; y a la vez que
las antiguas familias de sangre española pura naturalmente disminuyen
cada año, así mismo aumentan los mestizos. Al momento que escribo,
también las razas mixtas estcín politicamente ascendiendo. Las ofici-
nas públicas estcín casi todas atendidas por hombres de color o negros,
quienes por lo gencral son del l'artido Liberal en la política mientras
que quienes pareclan tener las mejores cualidades para tales puestos,
por razón de su inteligencia y educación, están descansando y de vez

en cuando pagando préstamos forzados. A un observador desinteresa-

* "McrcantileChronidc", Nov., 21, 1864.
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do le daría la impresión de que el objetivo del partido en el poder es
volverse tan antipático como sea posible al partido fuera del poder.
Recuerdo que en 1864, el hijo del gobernador anterior había sido
alistado en el ejército a la fuerza por un funcionario, y antes de que
el amigo del caballero tuviera tiempo de interferir, se le había hecho
pasar pruebas militares y su pelo fue cortado por el barbero militar,
en un estilo u1tramilitar. El pobre joven, verdaderamente, parecía un
convicto fugitivo cuando se le permitió regresar al seno de su familia.
De esta forma, se creó innecesariamente la mala voluntad y el resenti-
miento y pequeñas deudas como éstas se guardan para cobrarlas con
intereses, cuando a los que no están en el gobierno les llegue su turno.
Esa acción se ejecutó de acuerdo con un artículo de la Constitución
que obliga a cada Estado a contribuir a la fuerza pública de la Unión
mediante el llamado al servicio militar de aquellos ciudadanos que se
han de enrolar de conformidad con las leyes del Estado; lo anterior
evidencia cómo se aplican las leyes. Pero ahora les toca a los "Libera~
les"; y parece que no hay impedimento que pueda afectar, en esta co-

munidad que se jacta de su libertad e independencia, a personas em-
pleadas por el gobierno, o mas bien que ningún defecto físico o moral
es impedimento para ser nombrado en una población. Este estado
de cosas, diría yo, es casi peculiar de Panamá, y si no, creo que di-
fícilmente existe en los Estados hispanoamericanos más atrasados

en tal grado como aquí. Sin embargo, las autoridades actuales
se elevai:on a sus posiciones sobre los lomos de la población negra y
no se pueden esperar grandes cosas de tal fuente. De bUeni gana
diría una cuantas palabras de la última revolución de la Nueva
Granada, pero difícilmente puedo esperar que mis lectores la entien-
dan. Puede que entendamos por qué el rey de Nápoles perdió su po-
der, y por qué Otho, el rey de Grecia, perdió el suyo, ya que pode-
mos formarnos una opinión de las revoluciones europeas en general.
La mayoría de nosotros también creemos ahora que entendemos la
gran revolución norteamericana, y con la ayuda de nuestros propios

escritores, me atrevería a decir que sí comprendemos más acerca de
ella de lo que entendíamos cuando comenzó, También algunos de
nosotros, hemos procurado entender bien la cuestión mejicana antes
tan confusa, aunque quizás aquí nuestro éxito no fue tanto. La ma-

yoría de nosotros, creo yo, nos perdimos en el laberinto del partido
de la iglesia y el de la monarquía, los Conservadores y los Liberales,
y la intervención inglesa y española que no continuó, y la francesa
que prosiguió por sí sola. Pero no sé si aquellos que están a la altura
de las complicaciones mejicanas han podido llegar al fondo del mis-
terio de la revolución por la cual la Nueva Granada se estaba devo~
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rando a sí misma últimamente. En ella los padres pelean contra sus
hijos, hermanas y hermanos, hermanos también contra hermanas, *
y tíos contra sus sobrinos, a muerte misma; todo aparentemente por
los mismos principios, y todos a fin de cuentas, realmente parecen

que por absolutamente nada. Pero el derroche con que los Estados
hispanoamericanos, a excepción de uno o dos, han continuado aguan-
tando su propia prosperidad con su locura de revolución, es patente
para todo el mundo; tan patente, en verdad, que el mundo entero
casi ha dejado de interesarse en el asunto.

Dice Gibbon refiriéndose a España: "Ese país l10reció cc,-iio pro-
vincia y ha deelinado como reino". Me temo que casi sc pueda decir
lo mismo de la Nueva Granada, que ésta floreció como colonia de
España y dec1inÚ como Estado independiente. Pero las historias de
casi toda Hispanoamérica nos repiten el mismo relato. A excepción
de uno o dos, estos países han carecido marcadamente, desde que

se logró su independencia, de J.quella disciplina, energía y rectitud,
necesaria para el auto-gobierno. Un amigo mío del interior de la
Nueva Granada me dijo una vez: "No podemos tener esperanza de
llegaT a ser un pueblo respetado, hasta cuando carezcamos de au to-
ridades. Estamos bastante tranquilos en el interior solamente si nos
dejan solos. Son las autoridades y aquellos que aspiran a serlo quienes
hacen todas nuestras revoluciones, se apoderan de los hombres de los
Estados para soldados y nuestro dinero para pagarles y nuestro gana-
do para alimentarles. Y esto, no para gobernamos mejor, o para man~
tener los principios que a nosotros o ellos les interesan sino para lle~
gar al poder y emplumai- sus propios nidos; y todo 

esto, siempre se

hace bajo la máscara del patriotismo". ¿Cuándo se darán cuenta los
desdichados políticos de Hispanoamérica y se guiarán por los senti-
mientos tan hábilmente descritos por el señor Canning en 1799:

-"Que nunca hubo, ni habrá, ni puede haber un dirigente de multi-
tudes, que no tenga la intención de ser el amo y no el servidor del
pueblo "?

El "Revue des deux Mondes", en un artículo recicnte sobre estos
países, bien nos dice que: "Sólo se necesita atravesar la América pa-

ra hacer el más extraño de todos los viajes, a lo largo de todas las
variedades de anarquía que pueda haber".

Es lamentable el estado de las cosas, cuando un hombre se torna
tan desordenado e imprudente, que quienes lo rodean dejan de inte-
resarse por él, y simplemente toman las precauciones necesarias para

* A pesar de que las damas de Nueva Granada no van al campo de batalla, toman parte
activa en política y "pelean por su causa", como sólo las damas pueden pelear.
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prevenir que éste les haga daño; y es muy lamentable el estado de las
cosas cuando tal sentimiento o ausencia de sentimiento, se suscita en-
tre naciones vIcjas y jóvenes. Probablemente, ninguna colonia obtuvo
su independencia bajo auspicios más favorables que las de España en
América, hace sÓlo unos pocos años; y no obstante hoy día estos
hijos próclgos,.encabezados por Mcjico, casi se consideran deshereda-
dos; y qué grandes oportunidades han tenido y tIcnen aún, para con-
vertirse en pueblos respetables y respetados!

RecÍcntemente un periodistasuramericano preguntó: "t,De dón-
de proviene el menosprecio con que las potencias europeas tratan a
Sur América"? Y resp.onde que de su misma debilidad. "¿y de dónde
surge, pregunta él, ésta debilidad?". De la falta de unión y armonía,
de la desunión y separación en que estas repúblicas se esfuerzan por
existir, como si los gobiernos que tienen una comunidad absoluta de
historia, origen, formaciÓn, tendencia y necesidades, fuesen enemi-
gos.

El mismo escritor agrega con gran acierto, que "estos gobiernos se
conforman con el título decorativo de independientes y con que se
les permita disfrutar de una vanidad pueriL. y así que, por ejemplo,
Perú se jacta de ser más poderoso que el Ecuador, Chile se enorgulle-
ce de seguir una línea de conducta independiente y de apartarse de

la causa hispanoamericana. Bolivia se deleita en encerrarse en sus
fron teras y hacerse una especIc de Japón americano; y las Repúbli-
cas de América Central que no se contentan con haberse dividido y
subdividido en facciones casi homeopáticas, parecen aspirar a aniqui-
larse una a otra como los soldados de Cadmus". *

Cuán diferente es todo ésto a la política del gran soldado de la
independencia sudamericana. Cuando las provincias hispanoamerica-
nas lograron sacudirse de sus ataduras españolas y establecer sus pro-
pios gobiernos independientes, a los más patrióticos y visionarios de
sus estadistas les parecía de suma importancia que todos se agruparan
mediante algún convenio o liga, por la cual podrían actuar juntos en
beneficio de su seguridad y progreso comunes. Por cinco o seis años
el gran libertador, el general Bolívar. y otros, trabajaron con fervor

y cuidado para hacer realidad una alianza que hiciera posible defen-
der su independencia recientemente adquirida contra todo al poder
de España u otros enemigos. Después de varios tratados ideados entre
Estados individuales, con miras a la realización de un pacto general,fi-
nalmente en 1825, se acordó un congreso o conferencia de Estados a
realizarse en Panamá el año siguiente.

* "El Continental ". Julio 27, i 863.

103



La intervención francesa en Méjico, y posteriormente, la disputa
española con el Perú ,llevaron a los Estados Sudamericanos en 1864, a
proyectar un resurgimiento del Congieso a celebrarse esta vez en
Lima, capital del Perú, y este nuevo cónclave realmente se reunió

para fines de ese año.

Sin embargo, está por verse si este nuevo congreso de Estados
sudamericanos tiende a producir una alianza más fraternal entre ellos,
y si tendría más éxito que aquél inaugurado por Bolívar en 1826. El
Congreso de Bolívar sólo celebrÓ su primera sesión en Panamá. Pero
debido a lo malsano del lugar se trasladó a Tacubaya en Méjico y
nunca llegó a ningún resultado práctico. Bolívar como Presidente

de la Republica dc- Colombia invitó en 1823, a M¿jico, Perú, Chile y
Buenos Aires, a enviar delegados a Panamá o algún otro lugar apro-
piado, "para tratar asuntos de interés general para la república". Mi~-

jico y Perú aceptaron la proposicicm pero Chile y Buenos Aires mos-

traron reservas. En diciembre de 1824, Bolívar envió otra nota circu-
lar, y en junio de 1826, delegados de Colombia, Méjico, Perú y

América Central se reunieron en Panamá. Las repúblicas de Buenos
Aires y Chile continuaron absteniéndose con el recclo de que, según
se había dicho injustamente, la intenciim de Bolívar era incorporar
las repúblicas a un gran imperio, del cual cl sería el gobernante. A

este Congreso se invitó a los Estados Unidos. El Presidente Adams
respondiÓ que "los poderes y objetivos de tal reunión primero ten-
drían que establecerse definitivamente, y que cuando así se hiciera,
si los Estados Unidos tuvieran algún interés, accederían gustosa-
mente". En respuesta a la carta del Presidente Adams se definió

que los objetivos del Congreso eran: "Formar un consejo permanen-
te como un lazo de unión contra el peligro común exterior; preservar
la paz interna entre los diversos Estados; interpretar tratados entre

los Estados, y regular el comercio exterior". A la segunda invitación

el Presidente accediÓ, "restringiendo la delegación a actuar sólo con
carácter diplomático; a no convertirse en miembros del Congreso, ni
tomar parte en sus asuntos internos a no ser para aconsejar y dar
informacicm cuando se le solicite". El ConhTfeso se reunió y después
de idear un tratado, y tres más basados en éste, se aplazó para reunir-

se en el siguiente mes de febrero en Tacubaya, un poblado a una
legua de Mijico, o en cualquier otro lugar del territorio mejicano.

De los tres delegados de Estados Unidos nombrados por el Presi-
dente Adams, uno muriÓ y los otros dos llegaron a Panamá después
del aplazamiento. La reunión en Tacubaya nunca se llevó a cabo,
pero el tratado de unión y confederación perpetua que se redactó en

Panamá lo ratificó Bolívar para Colombia. La ratificación de los otros
Estados habría de realizarse en Méjico. En su primer discurso al Con-
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greso de los Estados Unidos en 1825. el Presidente Adams habló de
este congreso de la siguiente manera:

"Entre las medidas que se han sugerido (a las repúblicas hispano-
americanas) mediante las nuevas relaciones entre ellas, como resulta-
do de cambios recientes en su condición, está la de rcunir en el
Istmo de Panamá un Congreso en el cual cada una debe estar repre-
sentada. para delibcrar sobre asuntos importantes para el bienestar
de todas. Las Repúblicas de Colombia, Méjico y de América Central,
han delegado plenipotenciarios para dicha reunión y han invitado a
los Estados Unidos a estar representados allí por sus ministros; la
invitaciÓn ha sido aceptada, y dc parte de los Estados Unidos se co-

misionarán ministros para asistir a estas deliberaciones, y participar
en ellas, hasta donde sea compatible con la neu tralidad de la qial no
es ni nuestra intención ni el deseo dc los otros Estados americanos

que nos alejcmos".

También fue enviado a cstc Congreso un comisionado inglés,
y en el pcqueño cementerio británico cn Panamá pueden verse las
tumbas dc sus secretarios, quienes poco después de su llegada fueron
víctimas del clima. Resultaron los primeros protestantes ingleses en
ser enterrados de acuerdo a los ritos de su religiÓn en la entonces pro.
vincia Católica Romana del Istmo. El gobierno de la provincia gene-
rosamente aportó un pedazo de tierra para sus sepulturas y esta con-
secución diÓ origen al actual cementerio británico protestante en
Panamá. Las sesiones del Congrcso se extendieron desde el 22 de ju-
nio hasta cl15 de julio.*

El señor Dawkins, comisionado británico, regresÓ desde Panamá
a Inglaterra. Restrepo, el historiador de Colombia, dice que su con-

ducta era noble y franca; que se limitaba a aconsejar a los plenipoten-
ciarios de las nuevas repúblicas a mostrar respeto y consideración

por las instituciones de otros países y a refutar las sospechas que

pudieran existir en Europa de que América Republicana pretendía
establecer un sistema político opuesto. Recomendó con mucho ahín-
co, que la asamblea debía dar muestras de su amor por la paz y de

Sll deseo de hacer sacrificios pecuniarios para alcanzarla. AsegurÓ a
la asamblea que Gran Bretaña se encargarÚ. de la mediaciÓn con Es-
paña, y que se podría esperar un feliz resultado de sus gestiones, si
la base de la negociaciÓn era la consecuencia de una indemnización
pecuniaria. Sin esto Francia no cooperaría.

La asamblea sin embargo, se disolvió sin tomar ningún paso hacia
la obtención de la paz con España.**

* Restrepo. "Historia d" Colombia".

** Restrepo, "Historia de Colombia".
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Las experiencias anteriores cubiertas por el Museo de Arte Con-
temporáneo de Panamá, en el momento de estableccr en nuestro me-
dio un "Premio de Pintura", se hab lan enfrcntado siempre al escaso.
y a ratos intrascendente. aporte de los creadores nacionales. Una sim-

plc Y elemental evocaciÓn de las obras expuestas en esas oportunida-
des y una vuelta a las acotaciones seiìaladas dentro de las mismas, lo

que nos definiría es el panorama de una labor creativa, en este caso la
creación pictórica, en un evidente estado si no de decadencia sí de es-
tancamiento. Pero valdría la pcna aclarar el concepto: no cuestiona-
mos el hecho, sino dentro de la realidad de un evento competitivo, en
el cual o dentro del cual se confrontaban obras específicas de los

creadores, en Panamá. Esto, para que no exista la duda () el malenten-
cEdo, que para el caso sería lo mismo, de que se prctenda entender
que lo que afirmamos es la "crisis de la pintura de Panamá". Esta afir-
mación, ello es evidente, definiría otra realidad, no contemplada den-
tro de nuestras intenciones de este momento, y consecuentemente
con ello, abriría el margen a otros cuestionamientos.

En el caso de las experiencias anteriores cubiertas por el Museo
de Arte Contemporáneo de Panarná lo que se daba, en cada oportuni-
dad, era un conjunto bastante pobre en cuanto a creatividad, y mu-
cho más limitado en cuanto a que ese conjunto creativo representaba
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una visión de la pintura en Panamá, en un año determinado. Cuando
más, y en ejemplos aislados dentro del conjunto, de lo que se trataba
era de recordarnos los rumbos de determinados pintores y en base a
ello la manera cómo sus trabai~?s eran mencionados como los más des-
tacados del grupo en competencia. Como sucediera, en el momento
del deslinde, cuando los niveles mencionados por los respectivos jura-
dos, se atenían de manera rigurosa y matemática a la ubicación de
'nombres' en base a una simple línea generacional de creadores eom o

si se tratara de 'dar' posiciones a determinadas épocas, tendencias y
posiciones. y conste que en esa oportunidad, traída a colación, tam-
bién se contó con 'jurados Internacionales', lo cual a diferencia de
lo que pensarían algunos, no fue un sinónimo exacto en cuanto a en-
tender que la actitud daba al evento "mayor prestigio y seriedad".
Estos dos valores, entonces al igual que ahora y en el futuro, tendría-
mos que entenderlos dentro del marco de selección que ofrezca la
muestra en competencia, es decir en el nivel de las propias obras par-
ticipantes, antes que en la actitud que hacia la misma pongan de ma-
nifiesto los jurados que se designen, sean éstos. nacionales o ex tranje-
ros.

En este sentido, marco de selección de las obras participantes, en-
tenderíamos que el conjunto de obras ubicadas previamente, se incli.
nó hacia un tipo de pintura figurativa, degradando su nivel en una se-
rie de trabajos de mayor o menor grado dentro de esta designación.
Paralelamente con ella, hubo una negación, por parte de los jurados,
hacia un tipo de pintura abstracta. Pero estos dos valores, evidente-

mente se hacen presentes en el marco de las obras en concurso y den-
tro de una labor de profundización que establezca un observador, al
respecto. No se trata de darle ala actitud de los jurados, un sentido de
'acertado' o 'desacertado', sino que se trata de entender el marco de
selectividad final dentro del cual se movilizaron en el momento de
otorgar, de acuerdo con las bases de esta "Primera Bienal de Panamá",
el 'Premio Unico' y las 'Menciones Honoríficas' que, hasta un máxi-
mo de tres, podrían entregar. Es en este nivel en donde entendería-
mos que el marco de referencia, dentro del cual se hizo posible la
selección de las 'mejores obras' ,se caracterizó por destacar un tipo de
pintura en la cual lo figurativo fuese el denominador común. y cons-
te que esto es así, aún en los casos de "Versiones del espantapájaro"

(Premio Unico) del guatemalteco Elmar Rojas y de "Pintura No. 1",
(Mención Honorífica) del hondureño. Luis H. Padila. Por más que
queramos no entenderlo así, ambas obras, se inscriben dentro de un

107



nivel de 'representaci(m' de un paisaje y de una vida interior, eviden-
temente figurativa. ASÍ, esos rostros, que en ambos, cuestionan toda

la identidad del cuadro sin llegar, por ello, a definirlo de manera to-
tal. En los casos de los dos panameños, Eduardo Augustine , "Ventana
con pantalón" y OIga Sinclair, "El sueÎ10 de Madclaiiie", lo figurativo
es diferenciario, dentro de un mayor obviedad. Pero, a su vez, esto lo
que hace es refor¡:arnos ese concepto inicial, antes apuntado, de que
los cuatro trabajos corresponden a un mismo patrÓn de designaciÓn
general.

y lo que define, cn su generalidad y en su individualidad, es la vi-
sión de conjunto que establecieron, en csta oportunidad, los tres jura-
dos extranjeros an te las tendencias presentadas a concurso., de la mis-
ma manera en que otros hubieran enfatizado un sentido más dado a
la abstracción o bien hubieran inclinado la balanza hacia un muestra-

rio ecléctico en el cual hubiera de todo un poco, en este caso de
1982, otorgaron a la visión de nuestros creadores pictóricos, el rÓtu-
lo de un tipo de pintura figurativa y con ello nos comprometen a en-
tender y a valorizar las distinciones que han otorgado y a mencionar
aquellas otras que, llegado el caso y a juicio personal, hubieran de de-
signar. Por ello, el primer paso, en el entendimiento de esta "Primera
Bienal de Panamá" ha de darse en el sei1alamiento de qué tendencia
se determinó como viable para decidir qué pintor, panameño o radi-
cado en Panamá, quedaría dentro o fucra de la selecciÓn finaL. El caso
de pintores centroamericanos, invitados, queda fuera de discusiÓn

porque cada uno de ellos vendría, de partida, con el derecho a la par-
ticipación.

Al respecto, es curioso mencionar cÚmo, en el caso de dos crea-
dores preseleccionados, y que serían una particular exccpción en el
grupo en cuanto al predominio de lo figurativo ---los casos de Alvara-
do y Toral- se representaron por dos obras tan imperfectas que, in-
cluso en un marco rderencial en el cual hubiese sido la abstracciÓn el
denominador común, seguramente hubieran quedado tambicn de la-
do. Pensamos, y tampoco sería arriesgada la presunción que, en este
caso, se les incluy() con la idea de 'reconocer' una tendencia, y nada
más. Mucho más abundante" dentro del terreno de lo figurativo, fue
la inclusión de trabajos que no alcanzamos a imaginar qué hacían

dentro de un grupo previamente seleccionado C01IO posibles compe-

tidores por un 'Premio Ullico'. Así los casos de María de Jesús Bernal

de Boza, Jaek Emile Fallenbaum, Pavlovich Zivota, .J uan José Gallar-
do Caraballo, más acordes con un 'salón' de aficionados que, dicho
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sea de paso, tenclr Ía que cubrirse en nuestro medio, que con un con-
curso de representatividad a nivel nacional. En un nivel de una fran-
ca y elemental decepciÓn, Luidgardo Broce e Isabel de Obaldía, que
ya parecieran darnos a entender que andarán siempre en lo mismo,
cada vez con menor dinamismo y con un aumento de desaciertos,
advirtiéndonos que ya dieron casi, si no todo, lo que tenían que dar.
Sin mayor entusiasmo, Emilio Torres, que por los valiosos trabajos
que le conocemos, es el que, en este grupo, mayores notas amargas
deja en el ánimo, como si de repente jugara, también con una imagen
de d mismo, conceptual, totalmente arquetípica y convencionaL

Por diferentes razones, destacamos a Luis Aguilar Ponce, Eduardo
Augustine, Brooke Alfaro, Antonio Madrid, Guillermo Meza, Manuel

E. Montilla, Miguel Angel Morales, Olga Sinclair, Alicia Viteri, como
los creadores de los trabajos más representativos de esta "Primera

Bienal de Panamá", en el renglón de los nacionales, y a Roberto Gali-
cia, Roberto Huezo, Luis Rolando Ixquiac-Xicará, en el renglón de
los extranjeros. En sus casos, entendemos, sí existe la búsqueda y la
consecución de logros evidentes que trascienden sus trabajos por so-
bre el nivel de los presentados a concurso, siempre recordando el

marco dentro del cual lo ubicaron los juraúos (xtranjeros de este año.
Es curioso destacar, y observar, cómo en el caso de los nacionales, ca-
da uno de esos nombres con ca(Ja uno de los trabajos presentados a
concurso, lo que define es la real búsqueda y encuentro, de:itro de su
propio paisaje interior de pintores, con una idea propia y diferenciato-
ria. Los casos precisos de Aguilar Ponce, Meza, Sinclair, Viteri, e in-
cluso los de Madrid Morales y Montila que, pensaríamos, son los que
menos se han "arriesgado" en esta oportunidad. 1 h'1 al, con los ejem-
plos centroamericanos, dentro de los cuales, Ixquiac-Xicará, Huezo,
Galicia, son los que más llamaron nuestra atención por esas mismas
razones, de 'rumbos' que anotáramos en el nivel de los creadores na-
cionales.

Cerradu este capítulo inicial, figurativo, de la Bienal de Panamá,
quedaríamos en la espera de ver cÓmo las coordenadas de 1984, po-
drían traemos la 'otra cara de la moneda' sin descartar esa posibilidad,
que tambi6i se mantiene presente, de que una vez más, sean estos

patrones de este 1982, los que nos definan la actitud creadora de pa-
nameños y centroamericanos en los dos años que nos restan para la
"1I Bienal de Panamá".
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Embajador de la República Federal
de Alemenla en Panamá

Tengo entendido que la Semana Nacional del Libro tiene en la
República de Panamá una tradición de más de cincuenta años. Este
año lOb'lÓ ser un acontecimiento de primer orden, gracias al apoyo de
estudiantes, intelectuales, profesionales de la pluma y educadores; pe-
ro sobre todo por el apoyo entusiasta que le brindaron el Instituto
Nacional de Cultura y la Lotería Nacional de Beneficencia de Para-

má, que hoy dirige la Lic. Maruja Moreno de Gorday.

Según mis referencias esta conmemoraci(JI anual se inició de ma-
nera modesta en el ill.O 1924, siendo Presidente de la República el
Dr. Belisario Porras, para dedicar un día al afio para señalar a los estu-
diantes los beneficios de la palabra escrita.

Posteriormente en 1926, el Secretario de Instrucción Pública,
Dr. Octavio Mcndez Pereira, logró que el Organo Ejecutivo promulga-
se un Decreto para dedicar el día 16 de junio de cada año, para feste-
jar el Día Nacional del Lib ro.

Las cclebraciones de cada año recibieron un cambio en el año
1942, cuando se convirtieron en La Semana Nacional del Libro, y
de inmediato se iniciaron las Ferias del Libro, conjuntamente con
una campaña para promover la adquisición de libros a precios módi-
cos, que recibió el apoyo de los libreros locales.
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Fue Don Ernesto Castilero Reyes, Director de la Biblioteca Na-
cional, quien se entusiasmó en que la Semana Nacional del Libro se
festejase con diversos actos culturales, y desde el ai'o 1944, Don Er-
ncsto de la Guardia Jr. como Presidcnte del Comité Nacional de la

Semana del Libro, propuso que cada ano se aprovechase el evcnto pa-
ra exaltar la obra de un autor nacional y reeditar obras agotadas de
escritorcs panamei'os.

En el ai'o 1942, el Presidente de la República, Don Enrique A.
.J imcnez, inauguró en el paraninfo de la Universidad Nacional de Pa-
namá, en un acto solemnc, La Semana Nacional del Libro, y así suce-
sivamente hasta nuestros días en que dos instituciones nacionales dc-
dicadas a fomentar el amor por la cultura, brindan su apoyo entusias-
ta a este evento nacionaL.

Los alcmanes tenemos devoción por el libro. Desde hace más de
mil ai'os se imprimían libros en los monasterios de Alemania que aún
se conservan como un tesoro de incalculable valor artístico.

A partir de la invención dc la imprenta en el siglo XV por Juan
Gutemberg, el libro empezó a convertirse en un instrumento de difu-
sión de la cultura a nivel universaL.

A finales del siglo XV la Ciudad de Frankfurt llegÓ a ser el más
importante centro del libro en el Universo; posteriormente este privi-
legio se lo disputÚ la Ciudad de Leipzig. Sin embargo, a pdltii- de la
segunda guerra mundial, Frankfurt ha vuelto a conquistar el título de
la Ciudad del Libro.

Fue en la Ciudad de Frankfurt en donde se hicieron famosas las
ferias internacionales del libro, y aún en la fecha es la más importan-
te fcria de los libreros de todos los países de la tierra. En Frankfurt se

concede cada año el Premio dc la Paz del Comercio de los Libros.

Se calcula que alrededor del siglo XVI se habían impreso más de
I ,000 libros en alemán; para el siglo XVIII esta suma había ascendido
a 4,000 títulos distintos, y a principios del siglo XiX este número ha-
bía sobrepasado a los 25,000 volúmenes.

Se calcula que cinco mil expositores llegan cada ai'o a Frankfurt
para exhibir sus libros; más del 80 % de ellos provienen de paises ex"

tranjeros. En el ai'o 1979 se editaron más de 62,000 obras en Alema-
nia, sin dcscontar que existen en nuestro pals J 9 ,206 bibliotecas de
las cuales i 4,253 son bibliotecas públicas.

1 ii



En Panamá en igual forma existe un entusiasmo creciente por el
libro y la lectura; bibliotecas importantes del país son la Biblioteca

Nacional, la Biblioteca Amador-Washington, la Biblioteca del Canal,
la Biblioteca de la Universidad Santa María la Antigua, y sobre todo
la Biblioteca Simón Bolívar de la Universidad Nacional de Panamá.
Existen muchos otros centros especializados como la Biblioteca De-
mófilo de Buen, que es la mejor biblioteca jurídica del país y que
cuenta además con un fichero legal de toda la historia de la Repúbli-
ca de Panamá.

Recientemente se ha desarrollado una intensa campaña para la
construcción de una Biblioteca Nacional, la cual para mi regocijo se
construye muy cerca de mi casa en el Barrio de San Francisco, en el
antiguo Parque del Golf.

Esta es una necesidad en un país con una creciente población es-
colar que está necesitando cada día m,-is orientacihn para sus investi-
gaciones.

Me sentí sumamente interesado por la celebración de la Semana
del Libro en Panamá, pues se organizaron concursos en todas las es-
cuelas del país y se otorgaron premios a los estudiantes que mostra-
ron mayor capacidad para interpretar su lectura.

Poetas y escritores nacionales visitaron los planteles escolares y
donaron sus libros a las bibliotecas.

En la actualidad, sin embargo, el libro en sí ha recibido diversas

influencias y drásticos cambios sobre los usos convencionales, con los
libros para ciegos y el cada día más importante recurso de los medios
audiovisualcs. En muchos países se utilizan como texto acompañante
para estudios a distancia y formación profesional, como obra de con-
sulta y referencia.

Pero no debemos olvidar que el libro cs uno de los elementos fun-
damentales de la cultura del hombre en toda su historia; la tradición
espiritual en la historia se manifiesta únicamente a través de una do-
cumentación escrita.

Escribir libros se eonsidcraba antes como servicio antc Dios. Las
grandes religiones se fundan en la tradición por vía de la palabra es-
crita.

Durante siglos el poder del libro creció en forma tal que en mu-
chas ocasiones provocó reacciones hostiles. Era una persecuciÓn del
pensamiento. Hubo censura de libros, interdiccihn de libros y fueron
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famosas las quemas de libros, suceso este que se ha repetido en diver-
sas cpocas de la vida del hombre.

Pero si no hubiese sido por el conocimiento atesorado en los li-
bros, no se hubiese podido preservar por generaciones la sabiduría

acumulada del hombre, y no hubieran podido realizarse renovaciones
y reformas.

Ningún estado cultural pucde carecer de libros, por eso me es gra-
to saber que también aquí en Panamá, los escritores trabajan infatiga-
blemente para dejar en los libros el testimonio de su propio saber.
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La P1'ime1'aE.'ipo$iciônii~~~,)

N.rnis11ticaael....i'ert~.

Durante el mes de Octubre, y para conmemorar cl490 Aniversa-
rio del Descubrimiento del Nuevo Mundo por el Almirante del Mar-
Oeeáno, Don Cristóbal Colón, se llevÓ a cabo en nuestro país la Pri-
mera Exposición Internacional Numismática del Período Colonial, en
la cual se hicierun presentes EspaÙa, Colombia, el PerÚ y la República
Dominicana.

Este acto tuvo como sede el Banco Nacional de Panamá, el cual en
la fecha del día 12 de Octubre cclebró de igual manera, el Septuagési-

mo Octavo Aniversario de su fundaciÚn.

La ExposiciÓn Internacional Numismcítiea incluyó, además, una

extensa memorabilia de Cristóbal Col(m, propiedad del Banco Cen-

tral de la República Dominicana, que consta de Medallas, Condecora-
ciones, Monedas de Oro y Papel Moneda de diversos paises de Europa
y América, en donde se exalta la figura de Colón.

De igual manera, la República Dominicana trajo dentro de su va-
liosa coleccióii las primeras monedas acuìiadas en el Continente Ame-
ricano en la Casa de la Mollecla de Santo Domingo.
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Panamá expuso su colccción complcta de monedas de oro acuna-
das a partir del año 1975 Y puso en circulación en igual forma, una
Medalla Conmemorativa, para seÎlalar el Septuagésimo Octavo Ani-
versario de su fundación.

La República de Colombia trajo una muestra extensa de las mo-
nedas acuiiadas en la Nueva Granada, exhibiendo las primeras mone-
das de oro que se acuIÌaron en tierra americana.

El Perú trajo tal vez la más valiosa colección de monedas del pe-
ríodo colonial, entre las que se destaca una moneda de oro, tal vez la
más costosa de toda la colecciÓn numismática, acuñada en Lima para
exaltar la figura de Luis 1, hijo de Felipe V, quien asumiÓ el trono en
i 724 y muriÓ a los pocos meses de su reinado, de viruela.

La moneda de oro de Luis I es única en el mundo.

La Casa de la Moneda de Madrid trajo para la exposición una ex-
tensa colección de monedas, que incluye desde el siglo XiV hasta las
monedas acuñadas en el siglo xix bajo el reinado de Fernando VIL

En esta misma fecha dcl 12 de Octubre, el Banco Nacional de Pa-
namá ha puesto en circulación la obra Colección Numismática Pana-
meña, del historiador nacional Jorge Conte.Porras, que intenta una
visión intet,'lal de nuestras instituciones monetarias desde el período
colonial, hasta nuestros días.

La Colección Numismática PanamelÌa es una obra de bellísimas
impresiones a color que muestra nuestro papel moneda del siglo XIX,
tanto los Billetes de Tesorería o Papel Moneda dcl Estado Soberano
de Panamá, como los Billetes de Banco de diversas entidades banca-
rias que funcionaron en el Istmo en la centuria pasada.

En lo que respecta a la moneda del presente siglo, dentro del pe-
ríodo republicano, exhibe una muestra completa de la moneda metá-
lica, así como el Papel Moneda que puso en circulación el Banco Cen-
tral de Emisión cle la República en el año 194 i, bajo la presidencia
del Dr. Arnulfo Arias Madrid, que es el único papel moneda con que
ha contado la República.
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Discurso de Rafael Arosemena A., Gerente General del Banco Nacio-
nal de Panamá, al declarar inaugurada la Exposición Internacional
Numismática del Período Colonial.

Al declarar inaugurada la Primera Exposición Internacional Nu-

mismática del Período Colonial, para conmemorar el 490 Aniversario
del Descubrimiento del Nuevo Mundo por el Almirante del Mar-
Oceáno, Don Cristóbal Colón, rendimos un tributo a la relación fra-
terna de los pueblos de la hispanidad, que hoy se convocan en nues-

tro país, como lo hicieran hace ya varias centurias cada año durante
las Ferias de Portobelo, para intercambiar sus valores y mercancías.

Este nuevo evento de hoy ratifica que somos una sola unidad
cultural, con un origen común, tal como lo advirtiera alguna vez el
inmortal poeta nicaragüense Ruben Darío, al afirmar que todos los
pueblos hispanoamericanos somos uno solo, pues hablamos una mis-
ma lengua y oramos a un solo Dios.

En esta misma fecha de hoy, el BANCO NACIONAL DE PANA-
MA, la más antigua de las instituciones del Estado panameño, y la
más antigua también de las empresas bancarias del país, conmemora
su Septuagésimo Octavo Aniversario, circunstancia esta que se con-
vierte en un regocijo mayor, al celebrar esta fecha magna.

La presencia de cada uno de los países que aquí exhiben sus co-

lecciones numismáticas tiene un hondo significado para América,
para Panamá y para sus instituciones monetarias:

España, la Madre Patria, de la cual hemos heredado gran parte de
nuestras instituciones sociales y jurídicas; Santo Domingo o la Espa-
ñola, por ser la primera población del continente en donde se instaló
una Casa de la Moneda; El Perú, por haber sido el Virreinato al que
nos mantuvimos unidos durante casi todo el período colonial y con
el que nos unen lazos indisolubles en la historia, que van desde el pe-
ríodo del descubrimiento hasta las luchas por la independencia.

Colombia, la Gran Colombia, obra visionaria del Libertador, y a
la cual nos mantuvimos unidos por propia voluntad durante el siglo
xix, nación que será siempre para nosotros como una hermana de

nuestra predilección, porque con ella compartimos sinsabores, triun-
fos y héroes comunes.

Lamentamos honestamente no haber contado en esta Primera Ex-
posición Numismática con las ricas colecciones de México y de los
Estados Unidos, países a los que invitamos reiteradamente, pero los
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que no llegaron a haccrse presentes por diversos motivos que no pu-
dieron superarse a lo largo del proceso de organización de este evento..

Este conjunto de ricas colecciones traídas de tan lejanas latitudes
para hacerse presentes en Panamá, país sin fronteras, abierto al cora-
zón dc todos los pueblos de la tierra, confirma nuestra condición dc
zona de servicios internacionales, pero con una profunda vecación
por exaltar los símbolos de nuestra cultura.

Esta exposición sólo ha sido posible, gracias al apoyo entusiasta
que recibimos de Don Ricardo de la Espriella, hoy Presidente de la
República, quien desde el inicio de su proceso de organización, com-
prendió la trascendencia de este hecho histórico.

Al culminar exitosamente nuestra tarea, debemos expresar en

igual forma nuestro a¡"'ladecimiento a Don Antonio Serrano de Haro,
nuestro culto y distinguido Embajador de España, así como a la Fá-
brica de Moneda y Timbre de Madrid; al Banco Central de la Repú-
blica Dominicana, al Banco de la Reserva del PerÚ, y al Banco de la
República de Colombia, así como a sus respectivos delegados, la Se-
ñorita María Teresa Lorente, el Dr. Octavio Amiama Castro, Don To-
más Olcese Vera y el Dr. Fabio Gómez Arrubla, así como a los mu-
chos otros que han trabajado tan duramente en esta extraordinaria
presentación.
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Palabras del Embajador de Espafia en Panamá, Antonio Serrano de
Haro.

Agradezco muy sinceramente el honor que se me concede de in-
tervenir en la Inauguración de esta Exposición Numismática Hispano-
americana, tan densa de significado.

El Banco Nacional de Panamá ha tenido esta feliz iniciativa, para
festejar su Aniversario, y es de justicia rendir homenaje a la participa-
ción que en la empresa ha tenido el Gerente General Don Rafael Aro-
semena, que para su éxito, no ha regateado ningún esfuerzo de la Ins-
tituciÓn que dirige. En cuanto a la iniciativa misma, las gestiones para
sacarla adelante, la ejecución del proyecto, todo ello ha sido obra del
Gerente del Patrimonio Cultural del Banco Nacional, Don Jorge Can-
te-Porras.

Considero que ha sido una inspirada iniciativa porque el 12 de
octubre es por antonomasia, la fecha del Descubrimiento de América
que conmovió la Historia de la humanidad en todos sus aspectos.

En el orden económico, estas monedas de plata y oro, acuñadas
en Popayán, Lima, Guatemala, Méjico, causaron la primera colosal in-
flación mundial, lo que se conoce como la revolución de los precios.

También está aquí la moneda espanola más conocida, el real de a
ocho, que en esta orila del Atlántico se convierte en el peso america-
no, una de cuyas versiones es el dólar.

Bastan estas observaciones elementales para entender hasta qué
punto estas vitrinas, no ofrecen solamente una reflexión histórica so-
bre el pasado, sino también sobre los problemas económicos Contem-
poráneos.

Es también muy adecuada esta exposición para senalar la antigüe.
dad y la solidez de las raíces bancarias de Panamá. Desde el principio
de la Colonia, Panamá fue una de las plazas de circulación monetaria
más importantes de América: Estas viejas monedas se apilaban en los
escritorios de los banqueros genoveses y lusitanos aquí establecidos;
para financiar las ferias de Portobelo y costear el tráfico de las merca-
derías de uno a otro mar.

España no podía negarse a esta convocatoria, que atestigua la im-
portancia de lo que fue su sistema monetario interoceánico.

Es una voluntad de participación dinámica, como la que trae a los
actuales banqueros españoles a esta capital financiera, Panamá; como
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CARTA NUMISMATICA DE PANAMA:

Los participantes de la Primera ExposiciÚn Numismática lnterna~
cional, reunidos en la Ciudad de Panamá, por InvitaciÚn del Banco
Nacional de Panamá, dejan constancia de:

Que la moneda ha constituido a través del tiempo un medio de
cnlace entre los pueblos, un testimonio de sus características cultura-
les, una fuente de conocimientos histÓricos y una manifestación pe-
culiar del arte.

Que en el caso particular de la presente Exposición, exaltamos el
inmcnso lcgado numismático de Espaiìa, cuyas primeras monedas cir-
cularon en la EspaÚola en el siglo XVI y se expandieron posterior-

mente por todo el territorio de Amcrica, llegando a constituir patro-
nes monetarios del mundo hasta el siglo xix.

Que las Exposiciones Internacionales Numismáticas fortalecen el
conocimiento y estimulan la fraternidad de los pueblos;

Que encontrándonos próximos al Bicentenario del Libertador Si-
mún Bolívar y el Medio Milenio de América:

RESUELVEN:

Exhortar a los pueblos de América y del Mundo a propiciar nue-
vos encuentros n umismáticos.

Sugerir que la SEGUNDA EXPOSICION NUMISMATICA IN~
TERNACIONAL sea celebrada en Colombia, coincidente con el Bi-
centenario del Libertador Simún Bolívar, que será celebrado en el
año 1983.

Instar a que los gobiernos del mundo que se consideran asociados
de algún modo con la gesta colombiana, realicen emisiones de mone~
das alusivas al Medio Milenio de América, en el período que media
hasta el 1992 .

Dada en la Ciudad de Panamá, tierra privilcgiada en donde se
abrazan dos océanos, a los 12 días del mes de octubre de 1982.

FABIO GOMEZ ~ ARRUBLA
Representante del Banco de la República
Colombia.
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El lunes 18 de octubre quedaron instalados en el Salón de la
Nacionalidad del Palacio de Gobierno los jurados de la Secciones

Cuento, Ensayo, Novela, Poesía y Teatro del Concurso Nacional

de Literatura Ricardo Miró, que anualmente organiza el Instituto
Nacional de Cultura. Los integrantes de los jurados habían recibido
seis semanas antes, en forma individual, copias de cada uno de los
ejemplares de las obras participantes, que eran diez (10) para la Sec-
ción Cuentos, cinco (5) para la Sección Ensayos, ocho (8) para la
Sección Novela, treinta y cinco (35) para la Sección Poesía y once

(i i) para la Sección Teatro.

Dos días después, el miércoles 20, los jurados se reunieron nueva-
mente, para entregar sus decisiones al Instituto Nacional de Cultura,
dirigido por el doctor Diógenes Cedeño Cenci. La entrega fue prece-
dida por una exposición explicativa y analítica de las obras conside-
radas y del proceso de evaluación realizado en cada una de las sec-
ciones.

El jurado de la Sección Cuentos, integrado por las doctoras Doris
de Galván y Victoria de RuÍz y el Profesor Mario Augusto Rodríguez,
otorgó el premio al libro titulado "El Aniversario y otros cuentos",
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firmado por el seudónimo "Victoriano", que correspondía al escritor
Ernesto Endara, varias veces ganador de premios en la misma Sección
Cuentos y en Teatro.

Los doctores Ornar Jaén Suárez, Miguel Angel Montiel y la profe-
sora Ligia Herrera, de la Sección Ensayos, otorgaron el premio a la
obra titulada "Sobre Panamá y nuestra América", firmada por "Táci-
to", seudónimo utilizado por el doctor Ricaurte Soler, catedrático y
ensayista. El doctor Soler, una de las más destacadas personalidades
de la intelectualidad panameña, es autor de numerosas obras que le
ha,n ganado muy sólido prestigio.

En la Sección Novela, el Jurado estaba integrado por las doctoras
Alondra Badano de Moreno y Soledad Franco de Epifanio y el nove-
lista Joaquín Beleño, quienes, por unanimidad, seleccionaron a la
obra titulada "El Ataúd de uso", por "Horus", como meceredora del
premio. La autora resultó ser la doctora Rosa María Crespo de Brit-

ton, distinguida profesional de la medicina que en esta forma hace su
primera incursión en la literatura creativa.

En la Sección Poesía no se logró acuerdo unánime del Jurado. El
poeta Manuel Orestes Nieto y la periodista Norma Núñez Montoto,
seleccionaron a la obra titulada "Plagio", firmada por "Ellos", como
merecedora del premio. El doctor VÍctor Fernández Cañizalez votó

por el libro titulado "La Ventana Alucinada", de "Tik". El seudóni-
mo "Ellos", ganador del premio, fue identificado como el Lic. Pedro
Correa Vásquez, catedrático de la Uiúversidad de Panamá y autor de

varios libros ya publicados.

Los integrantes del Jurado en la Sección Teatro fueron el poeta y
crítico Agustín Del Rosario y los artistas y directores de teatro Fer-
nando Navas y Gloria de Bejarano, quienes acordaron unánimemen-
te que ninguna de las obras presentadas reunía los méritos y condi-
ciones para acreditarse el premio, que fue declarado desierto.

Los premios, consistentes en dos mil balboas en efectivo, medalla
de oro y pergamino, más la edición de los libros por el INAC, fueron
entregados en una lucida ceremonia que tuvo lugar el 22 de octubre
en el auditorio del Museo del Hombre Panameño.

La Revista Lotería se propone publicar, en próximas ediciones,
algunas selecciones de las obras premiadas.
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HECKADON MORENO, STANLEY y MCKAY, ALBERTO. COLO-
NIZACION y DESTRUCCION DE BOSQUES EN PANAMA. EDI-
TORIAL IMPRETEX, S.A. ASOCIACION PANAMENA DE AN-
TROPOLOGIA. PANAMA, 1982,174 PAGINAS.

A fines de septiembre de este año ha salido a la luz pública obra
intitulada "Colonización y Destrucción de Bosques en Panamá", bajo
la responsabilidad de edición del profesor universitario, Alberto
McKay i yel antropólogo y sociólogo rural Stanley Heckadon More-
no. En sus 174 páginas, se han recopilado las ponencias de profesio-
nales de diferentes ramas; entre ellos cabc mencionar a la historiadora
Marcela Camargo, la antropóloga Luz Graciela J oly, al profesor Ale-
jandro lIernándcz, el historiador y cicntífico social Francisco Herre-

rra, el antropÓlogo Anibal Pastor, el Dr. Ira Rubinoff, director del
Instituto Smithsoniano de Investigaciones Tropicales, y el Dr. Frank
Waldsworth, director del Institute of Tropical Forestry of the United
States. Esta obra es propiedad de la Asociación Panameña de Antro-
pología, la cual hizo un esfuerzo para colectar los costos de impre-
sión. La portada es un óleo de los esposos Nat y Mariela Méndez,

quienes la disefiaron de manera especial para este libro además de dia-
gramar sus ilustracioncs.

El libro describe las advertencias señaladas en la década del 70,
por un grupo de historiadores, antropólogos, geógrafos y biólogos
que ponen de manifiesto la capital importancia que representan los
bosques tropicales y su estrechísima relación con el sector rural don-
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de el empecinamiento en un desarrollo frágil y corto, los conduce a la
destrucción de la última frontera de la naturaleza.

Esta obra no sólo menciona al campesino, sino que suministra da-
tos tan precisos e impresionantes que no nos permite permanecer im-
pasibles ante un fenómeno que se desarrolla todos los días. Además,
advierte la poca efectividad del gobierno y de la empresa privada para
contrarrestar la continua degradación del medio ambiente, el cual es
destruido paulatinamente por humanos que en su afán de sobrevivir a
las exigencias del mundo moderno, van eliminando el mismo suelo
que les provee comida y protección.

El tiempo será el mejor juez que dictamine la veracidad de la obra,
la cual comprueba hoy día los primeros efectos vaticinados hace una
década, tales como la alteración en el régimen normal de lluvias, lo
que provoca las constantes inundaciones con severas destrucciones de
vidas humanas y bienes.

El libro aborda dos aspectos fundamentales sobre la importancia
del bosque tropical a nivel nacional: Uno de carácter ecológico que
incluye la relación entre seres vivos y su medio ambiente, y el otro es
el socio-económico que implica la relación entre el campesino como
ente de cambio y su tierra.

A nivel ecológico, los científicos dan una campanada de alerta, ya
que plantean problemas que requieren una acción rápida y efectiva
para poder salvar la última sección de selvas cuya destrucción susci-
tará consecuencias fatales tanto sanitarias como sociales. En este sen-
tido, Rubinoff señala la insólita alta densidad de especies de animales
y plantas por metro cuadrado en los bosques tropicales que es supe-
rior a muchas especies encontradas en Canadá y E.E.U.U. juntos.

También se establece la alta cantidad de material genético en selvas
tropicales que representa la solución a futuras enfermedades en el
sector ganadero. Se abriga la esperanza que el interés ecológico a ni-
vel de ciudad sea más apreciable, ya que la calidad de nuestra atmós-
fera es empobrecida día a día por falta de bosques que oxigenen

nuestros pulmones, con resultados tan desalentadores como lo fueron
las epidemias de 1981, que van diezmando la población, haciéndola
más y más débiL.

Frank Waldsworth señala que estos bosques son también los que
controlan el agua dulce que mantiene funcionando el Canal de Panamá,
pero también son los que favorecen la riqueza hídrica de las tierras
chiricanas.
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El Dr. Waldsworth demuestra con cifras la paulatina destrucción
de la cuenca del Canal, debido a la falta de control en el cuidado de
los bosques de las provincias de Panamá y Colón, lo que causa la acu-
mulación dc sedimentos que en pocos años transformarán el Canal de
Panamá cn un inmenso "depósito de lodo". El mismo escritor señala
las alternativas de ingeniería para detener la erosión de las tierras
afectadas, pero sólo son soluciones momentáneas que atrasarán el de-
sastre por algunos meses.

La lectura de la obra nos plantea dramáticamente el problema,

porque en el corto plazo de apenas 20 años, nuestros hijos sufrirán
los efectos negativos de esta situación como consecuencia directa de
la falta de atención a la conservación del ambiente.

La segunda sección analiza el valor social y económico ya sea geo-
gráfico y/o histórico del sector rural en su avance hacia zonas más
prósperas, pero siempre con el mismo resultado, es decir, una secuela
de tierras pobres, poco dinero y un futuro no promisorio.

Las implicaciones que conlleva la migración de nuestro sector ru-
ral son de índole social y económica y la incapacidad de solución de
las mismas, nos ha sumergido en una indiferencia que demuestra la
falta de cducación y responsabilidad sociaL.

El profesor McKay nos remonta a los tiempos de la colonia, en
donde describe las condiciones establecidas por la época, que permi-
tían al campesino obtener de la tierra el alimento y la ganancia nece-
saria para poder subsistir, pero sin causar daño al suelo que lo ali-
mentaba. La explosión demográfica nacional, sumada al progreso in-
dustrial, fueron los principales factores que favorecieron la rápida ex-
tracción de beneficios del suelo en una sola vía, con el consecuente
deterioro de los mismos y la irremediable destrucción de los bosques
vírgenes.

A partir de mediados del siglo XX, la población rural ya presenta
un esquema de avance en diferentes zonas del país, los cuales son fi-
namente detallados por J oly en la Costa Abajo, Camargo en Coclé y
Hernández en Darién.

Es tan complicada la relación entre los grupos étnicos y su tierra
que aparentemente nos confunde, pero todos conducen a un resulta-
do final, esto es la paulatina destrucción de los bosques.

Por ejemplo, en Darién se observa la presencia de varios grupos
identificados por su propia idiosincracia; entre ellos, individuos pro-
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venientes de Colombia, los que al llegar a Darién encuentran un puen-
te hacia Panamá, pero de cierta manera ellos dejan su huella destruc-
tora en la selva de Darién. Herrera, Pastor y Heckadon analizan los
datos que conllevan la migración, aportando valiosas sugerencias diri-
gidas a resolver los problemas locales y nacionales. Cabe enfatizar el
hecho de que la República de Colombia también está involucrada en
este problema, pues las cifras muestran una migración tan alta que no
se puede menospreciar.

El Dr. Heckadon se sitúa en Los Santos y describe el problema
de la destrucción de bosques en base al sistema de explotación de la
agrcultura y la ganadería, allí existente. Este comportamiento del
santeño tiene sus cimientos en la orgaJzación social, lo que explica
la dispersión a través de todo el istmo, y que ha sido denominado en
forma intrínseca "migración espontánea". En esta sección no se ha
descuidado la "cultura de potrero", tan arraigada al azuerense que

constituye una ley en su pueblo.

En cuanto a la migración y su consecuente destrucción del bos-
que, el libro comentado recoge dos trabajos importantes. Uno de ellos
corresponde a la comparación lingÜística, étnica, social, así como la
"simbiosis" entre colonizadores y naturales de la Costa Abajo. El

otro trabajo inicia las investigaciones de la tendencia colonizadora de
los grupos invasores en la provincia de Coc1é.

La antropóloga Joly nos permite observar la fusión entre grupos
con modus vivendi diferentes que han llegado a amoldar y a tolerar
su nueva forma de'vida. La relación entre la geografía y la historia de
cada grupo es identificable, y esto es de fácil observación a través de
sus acciones y sus hechos como es el de denominar a su nuevo territo-
rio con el nombre de su tierra dejada atrás.

No se ha descuidado en estas investigaciones el factor salud, y por
ello se advierte cómo los grupos colonizadores por su ignorancia, no
relacionan los términos nutrición, salud e higiene; en ello el Dr.
McKay aporta datos completos sobre los esfuerzos que el sector pú-
blico y el privado han desarrollado en Cerro Cama para contrarrestar

los efectos negativos de la enfermedad y la desnutrición, el desequili-
brio entre el crecimiento demográfico y la economía, al igual que los
desajustes del rápido progreso.

La lectura de este libro se hace necesaria para estudiantes y pro-

fesionales de todas las ramas; su len~a,îe claro así como la informa-
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ción que contiene con apoyo científico y realista, lo convierten en un
material bibliográfico de apoyo y consulta en la materia.
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GUZMAN NAVARRO, ARTURO: LA TRATA ESCLAVISTA EN
EL ISTMO DE PAN AMA DURANTE EL SIGLO XVIII. PANAMA:
EDITORIAL DE LA UNIVERSIDAD DE PANAMA (E. U. P. A. N.)
1982; 11, 201 PAGS., 35 CUADROS ESTADISTICOS, 17 GRAFl~
CAS y 2 MAPAS.

" El esclavo es un ser muerto". (1)

Juan F. Manzano

En una época en que ven la luz pública doccnas de libros y cien-
tos de artículos sobre una materia como la "Trata de esclavos negros
en América" ,hay quienes se plantean lo innecesario de ampliar una bi-
bliografía que resulta, por sí misma, enormementc copiosa. La mayo-
ría de las veces, la cantidad de información es tal que pasamos des-
apercibida una serie de títulos que, cuando menos, ayudarían, en mu-
cho, a clarificar nuestras dudas, plantearnos nuevos interrogantes so-
bre los ya existentes y corroborar o resolver aquellos que ya tcníamos
desde un principio. Cuando hasta el momento ha prevalecido una
orientación más bien narrativa y teórica basada en estructuras históri-
cas al respecto, estc nuevo volumen que ha tomado a bien publicar la
Editorial Universitaria (EUPAN) persigue damos un nuevo enfoque
sobre una problemática que por pasada no deja de ser presente: al
análisis preferentemente cuantitativo-económico. y en base a este de-
rrotero, Guzmán Navarro encauza su investigación por senderos que
sólo muestran, y en sus propias palabras, "cantidad de cabezas intro-
ducidas y reexportadas, el equivalente de las piezas correspondien-

(1) Juan Francisco Manzano fue un esclavo urbano en la Cuba del siglo xix. La cita ha si-
do ex traída de su Alltobiopafia de lU Eiidavo, Ediciones Guadarrama, Madrid, 1975,
con un excelente estudio introductorio del profesoi Iván A. Schulman de la U. de Flo-

rida.
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teso . . los precios de compra y venta, nombre del asentista o título de
la contrata confiada a agentes o apoderados, nombres de los propieta-
rios y compradores de esclavos, cobros de impuestos, sexo, edad y
casta de esclavo, . . .ete.". El desarrollo de un tema tan discutido y
polemizado a más no poder, no queda trilado, justo es decirlo, de
una vez por todas en una obra como ésta. y el agravante no adviene
por los resultados que arroja el sondeo cuantitativo-numérico de la

exploración-investigativa, cuanto que por la dificultad de encuadrar
exacta y perentoriamente las raíces mismas, el progreso y la disipa-
ción de la esclavitud negra en el llamado Nuevo Mundo de manera
tal que obtengamos una respuesta para todos satisfactoria y compla-
ciente.

El libro está integrado por ocho interesantes capítulos cada uno
de los cuales posee abundantes indicaciones estadísticas a más de un
mérito metodológico que representa el haber insertado, aproximada-
mente, 274 "informaciones extras" entre citas textuales, notas del
autor, notas aclaratorias, ete. Un capítLÙo intitulado "Panorama de
la Trata Negrera en la América Hispana desde sus Inicios", pretende
ubicar -aunque probablemente- el inicio de la aparición de los es~
clavos negros en las colonias que tenía la Metrópoli en el Nuevo Mun-
do. En realidad, no hay un consenso universalmente aceptado para

determinar cronológicamentc la aparición de la trata esclavista, en el
sentido estricto del término, y el autor en esta oportunidad tampoco
nos provee de tal cuestión. Es un hecho sabido por todos que los orí-
genes del comercio negrero remóntanse a los inicios del siglo XVI
-mas no contamos con una periodificación que indique la eclosión
del mismo. El señalar un lapso de tiempo que va desde 1495 hasta

1515 no soluciona con mucho la cuestión; lo que sí hace es precisar
un fenómeno: que los negros fueron traídos del Africa como una
consecuencia directa de la rápida desaparición del elemento indígena
que fue completamente extraído del hábitat y de las costumbres a las
que se había habituado por su propia subsistencia. Quizá esta renun-
cia forzada a la que se vio sometido por parte del colono español, ex-
plique la característica melancolía y pesadumbre extrañamente tra-
ducidas en una desidia al trabajo y a su propia manutención; hay
quienes han hecho de esta circunstancia la piedra fundamentalmente
explícita que apuntala la enorme mortandad del nativo pre-colombi-
no, olvidándose factores no menos importantes como la "falta de in-
munidad contra las enfermedades europeas tales como el sarampión, la
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viruela y las infecciones respiratorias, el trabajo excesivo",(2) lo que
hacía del indio un objeto de poco valor para las inversiones a largo
plazo. Se calcula que para fines del siglo XVII la población indígena
de las islas del Caribe estaba prácticamente diezmada.( 3) La inciden-
cia de un solo factor --ue resulta ser consecuencia directa de los mé-

todos utilizados en la conquista- no aclara del todo un hecho históri.
co de tanta trascendencia para el mundo como lo fue la esclavitud in-
dia que si fue una institución destinada a perecer rápidamente impli-

ca -por ese mismo fenómeno- la implementación de una nueva for-
ma de adquirir mano de obra abundante y barata. La aparición del
negro en lo que hoy forman las naciones de la América hispano-ha-
blante está encerrada en un criterio específicamente utilitario, pues si
bien es cierto que al "momento del encuentro" el eUiopeo se percató
de que la Naturaleza había dado a esas nuevas regiones gran cantidad
de tierras fértiles, variedad de climas y metales preciosos en cantidades
exorbitantes, no menos lo es que, precisamente, para hacer producir
la tierra se necesitaban granjeros y para arrancarle a las minas los va-

liosos tesoros que retenían, un número inmenso de mineros ya que
aquéllas, sin éstos, hubieran servido para muy poco. Así desde las
grandes extensiones de tabaco y algodón del Norte, pasando por los
inmensos canaverales del Caribe hasta las labores agro pecuarias y do-

mésticas al Sur del Río Grande, fue el negro quien estuvo, aunque no
lo creyera en un principio (4), más cerca del europeo expoliador; no

sin razón Gilberto Freyre ha dicho de él que fue "el mayor y el más

plástico colaborador del blanco en la obra de colonización agraria" (5 ).

Desgraciadamente a este respecto el volumen que ahora resenamos
dice muy poco; no obstante bajo una abundante red de datos y fechas
cronológicas; de números y cantidades estadísticas; de características
físicas tasadas por "cabezas" o por "piezas" según edad, estatura y
sexo; de las ingentes ganancias y pérdidas monetarias de los encarga-
dos de las compañías comerciales dedicadas a la venta del "trofeo de
ébano", Guzmán Navarro hace alarde de una erudición condensada
en capítulos como: "El Asiento de Aguirre, Aristegui y Compañía de

(2) Cfr. al respecto: HARRIS. Maiin: Raza y Trao en América. Ediciones Siglo Veinte,

Buenos Aires, 1973. p. 26 Y SS.

(3) lbd. p. 27.

(4) ¿Cómo lo iba a creer después de un "viaje nialdito" desde donde había sido arrancado
hasta su dest-ino de esclavo pasando por un encierre marítimo donde era sometido a ta-
to tipo de penaldades y sufrimientos?

(5) Citado en HERRING. Hubert: EvolliÎÓn Hitónca de Amrica Lati EUDEDA,
Buenos Aires, 1972, Tomo L. P. 103.
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Cádiz" (Cap. VI), "La Contrata de Don Joseph Ruíz de Noriega y

Otros" (Cap. V), "La Compañía Real de Guinea" (Cap. lI) etc.

En el Capítulo HI, intitulado "El Asiento Inglés", el autor presen-
tael pintoresco desarrollo del comercio negrero patrocinado por Es-

paña y las ambiciones hegemónicas de la Francia de Luis XIV y de la
Inglaterra de los últimos días de la Dinastía Estuardo, aunado ello a
las contradicciones de corte político-económico a las que estaban so-
metidos los Países Bajos, el Archiducado y el Imperio Austríaco de
José II y de algunos Principados Italianos como el de Eugenio de Sa-

boya para concluir con la funesta Guerra de Sucesión por la Corona
Española (17 01 - 1714) a la muerte del último de los Habsburgos es-

pañoles, Carlos lI, y que trajo graves consecuencias para España. Con
la Paz de Utrecht, Inglaterra obtenía el "Navío de Permiso" y conse-
cuencialmente, el derecho al monopolio esclavista que retenían Espa-
ña y Francia, a más de arrebatar al dominio ibérico el Peñón de Gi-
braltar; el imperio español, ya extenuante, se veía mortal e irrepara-
blemente perjudicado con la ascención al trono de un Borbón de lí-
nea francesa, Felipe de Anjou, que significó el triunfo de la diploma-
cia del Rey Sol. A partir de entonces, Inglaterra por medio del Dere-

cho de Asiento, iniciará toda una actividad esclavista creando una se-
rie de factorías y compañías (por ejm.: la Royal African Company y
la East India Company) dedicadas exclusivamente a tales menesteres.
España, por otra parte, celosa de su antiguo monopolio comercial
con las colonias -causa directa del contrabando y de la piratería pro-
pios de aquella época - continúa hostigando a la triunfante Corona
Inglesa no obstante existieran Tratados y Acuerdos de Paz y Amistad
firmados en Utrecht en 1713. Razón tiene el autor al declarar que, en
realidad de verdad, los únicos acuerdos que se cumplieron no fueron
otros que el derecho inglcs de invadir América con sus productos, en-
cargarse parcialmente de la captura y venta de negros, y el reconoci-
miento nominal de los españoles de aceptar como soberano al Duque
de Anjou; no así los tratados de Paz que resultaron ser una mera for-
malidad. Guzmán Navarro sólo insinúa la pugna entre los mismos in-
gleses proveedores de mercancía africana y el gobierno inglés al refe-
rirse a la Guerra Anglo-Franco-Ilspana de 1739 (6); Y por ello pien.
so que aquí hay un trasfondo que no puede pasarse por alto. Débcse
tener en cuenta que el liberalismo económico estaba en su apogeo, y

no obstante Adam Smith favoreciera, por un lado, la colonización de

(6) El autor hace mención, entre líneas, de este problema en el Capítulo VI de su obra.
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América puesto que Europa había sacado de ella grandes beneficios,
y condenara, por otra, la forma y los métodos adoptados para esa co-
lonización (prueba de ello que sus obras son redactadas en plena cri-
sis de la independencia de las trece colonias americanas), los comer-
ciantes de Bristol, Londres y Liverpool hacían lo imposible por obte-
ner la independencia de sus transacciones y no depender, así, del pa-
ternalismo y la protección que la Corona daba a sus Compañías. Es-

to, comparado con la insistencia española por mantener el control co-
mercial y económico -ya perdido años ha- sobre América y con una

Francia que comienza a resquebrajarse económicamente tras la muer-
te de Luis xiv que había creado toda una nobleza muelle a su alrede-
dor y que vivía a expensas del tributo real que sc extraía a toda la
población, solo quiere decir una cosa: el triunfo de la Corona Inglesa
en sus guerras contra Europa misma y el avisoramiento, en ese libre-
cambismo mercantil y financiero, de los ingleses de la Gran Revolu-
ción Industrial de 85 años después. Frente a esta última, España se

queda a la zaga y aún hoy paga las consecuencias de ese encerramien-

to que Felipe II la prodigó desde El Escorial.

El comercio negrero, sus ventajas para las compañías encargadas
de tan abyecto negocio, las "cargazones" entronizadas al Istmo duran-
te esa época y los beneficios que ello reportaba para Panamá como
centro reexportador de la "mercancía" son el fundamento básico de
todo este volumen, aunque particularmente los dos últimos capítulos
(el Séptimo y el Octavo) son notoriamente esclarecedores a este res-
pecto. No se puede tomar, pues, este documento pensándose, desde
un inicio, que nos dará información concerniente a las noticias de
corte "económico" que motivaron el inicio de la trata esclavista, pe-
ro, como quedó dicho, los numerales y las cantidades, los porcentajes
y los decimales, la cronología y nacionaldad de las embarcaciones

que llegaban a Panamá -vía Puerto Rico, Veracruz, Campeche- a
más de una amalgama de notas relativas a un mismo fin podrán satis-
facer al lector que busca ilustrar con estadísticas y cuadros represen-

tativos el desarrollo de una empresa que nació en aras de encontrarle
solución a otra que había fenecido casi que en sus propios comienzos.

Soy de la convicción que en ciertas ocasiones no bastan las espe-
culaciones teorizantes sobre la psicología del indio reducido a la es-
clavitud, o bien la adaptabilidad sociológica y hasta biológica del nc-

gro al trabajo forzado fuera en los domésticos, en el campo o en la
montaña; a veces son más exactas las tablas cronológicas y los datos
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cuantitativos para ilustrar con mayor claridad aquello que, por obscu~
ro, necesita de iluminación. Pero no podemos sacrificar un aspecto
por otro, a riesgo de quedarnos mediatizados en nuestros propios in-

tentos; el presente trabajo no adolece de una manera radical, de tal
defecto, pero tampoco satisfará a cabalidad a quien persiga un com-
plemento de severidad tal que pueda sentirse seguro por tener, con él,
la última palabra sobre esta cuestión. El libro de Arturo Guzmán Na-
varro viene a llenar un gran vacío en la Bibliografía Panameña sobre
la Esclavitud en Panamá y América.

Debe recordarse la situación especial de la esclavitud del negro en
lo que es hoy Sur América para los tiempos que precedieron a los
movimientos revolucionarios del S. xix y de cómo siguieron siéndo-
lo después de las Declaraciones de Independencia-luego de formar
parte, por ejemplo, en los ejércitos subversivos de Buenos Aires, Chile
y Uruguay- de las hasta ese momento colonias españolas, no obstan-
te se hubiera declarado la "Libertad de Vientre" o "Libertad de Par-

tos", la manumisión de los esclavos, la de aquellos que siendo escla-
vos pisaran tierras de las nuevas repúblicas y la abolición de la trata
misma. Es de esperar que por sus dos grandes ventajas: a) La Históri-
ca y b) la Metodológica tenga la favorable aceptación de todos aque-
llos que se interesan por este tipo de cosas. ¿Qué trajo el Negro al

Nuevo Mundo? No podemos acariciar una contestación directa a esta
pregunta en una obra cuyos rasgos más generales, confío hayan que-

dado deslindados en esta breve reseña, pero sí tenemos que decir que
es un aporte a nuestra producción editorial y que debe servir, en mu-
cho, a despejar una cantidad inmensa de prejuicios que aún anidan en
la interioridad de muchos- a la altura de nuestros días no estamos en
condiciones de seguir pensando que el negro apareció en América
proveniente de la barbarie más tosca y rudimentaria sin otra contribu-
ción que la fuerza y resistencia de sus músculos; que llegó del Africa

sin un pasado glorioso, sin una cultura resplandeciente y cuyo presen-
te es seguir siendo negro y cuyo futuro reside, básicamente, en seguir

aprendiendo del blanco si es que quiere ser superior. Que las excelen-
cias de este nuevo libro y las omisiones que en él se observar sean aci-
cate no para la discusión y el insulto inveterado, sino para compren-
der aún más nuestra realidad (?) y nuestro destino como hombres y
como ciudadanos.
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REPUBLICA DE P ANAMA

LOTERIA NACIONAL DE BENEFICIENCIA

PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS DOMINICALES
A PARTIR DE 3 DE ENERO DE 1982,

SORTEO No. 3280

EL BILLETE ENTERO CONSTA DE 240 FRACCIONES
DIVIDIDO EN OCHO SERIES DE 30 FRACCIONES

CADA UNA DENOMINADAS A, B, C, D, E, F, G Y H

PREMIOS MAYORES

F 1'6n
8 illeta
Entero

Totil de

Premios

Primer Premio, Series A, B, C. O,
E,F,GyH

Segundo Premio, Series A, B, e, O,
E,F,GyH

Tercer Premio, Series A, B, e, D,
E, F, G y H

B/.l,OOO.OO B/.240,OOO.00 B/.240,OOO.IJO

300.00

150.00

72,000.00

36,000.00

72,000.00

30,000.00

DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, e, D,
E, F, G y H 10.00 2,400.00 43,200.00

9 Premios, Series A, B, e, O, E, F, G y H 50.00 12,000.00 108,000.00
90 Premios, Series A, B, e, O, E, F, G y H 3.00 720.00 64,800.00

900 Premios, Series A, B, e, O, E, F, G y H 1.00 240.00 216,000.00

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, e, O,
E, F, G y H

9 Premios, Series A, B, e, D, E, F, G y H

2.50
5.00

600.00
1,200.00

10,800.00
10,800.00

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

18 Aproximeciones, Series A, B, e, o,
E, F, G y H 2.00

9 Premios, Series A, B, e, D, E, F, G y H 3.00
1.74 Primios TOTAL

480.00 8,640.00
720.00 6,480.00

8/.816,720.00

Precio del Billete Entero. . . . .B/.

Precio de una Fracción. . . . . .
Valor de la Emisión. . . . . . . .

132.00
0.55

1,320,000.00

Preparado y calculado:
Depto. de Presupuesto y Estadistica Panamá, 24 de septiembre de 1981
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RE PUBLICA DE P ANAMA
LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS INTERMEDIOS
A PARTIR DE 6 DE ENERO DE 1982,

SORTEO NO. 792
EL BILLETE ENTERO CONSTA DE 180 FRACCIONES

DIVIDIDO EN DOCE SERIES DE 15 FRACCIONES CADA
UNA DENOMINADAS A, B, C, D, E, F, G, H, I,j, K, Y L

PREMIOS MAYORES

BILLETE
FRACCION ENTERO

1 Primer Premio,Series A, B, e, E, E, F, G,
H, 1, J, K Y L B/.1,000 8/.180,000

1 Segundo Premio, Series A, B, C, O, E, F,
G, H, 1, J, K Y L 300 54,000

1 Tercer Premio, Series A, B, C, O, E, F, G,
H,I,J,KyL 150 27,000

DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, C, O, E, F,
G, H, 1, J, K, Y L 10.00 1,800

9 Premios, Series A, B, C, O, E, F, G, H, 1J, K Y L 50.00 9,000
90 Premios, Series A, B, C, O, E, F, G, H, 1J, K y L 3.00 540

900 Premios, Series A, B, e, O, F, G, H, 1, J,K Y L 1.00 180
DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

TOTAL DE
PREMIOS

B 1.180,000

54,000

27,000

32,400

81,000

48,600

162,000

18 Aproximaciones, Series A, B, e, D, E, F, G,H, 1 J, K Y L 2.50 450 8,100
9 Premios, Series A, B, e, D, E, F, G, H, 1, J.K Y L 5.00 900 8,100

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, e, D, E, F, G,
H, 1, J, K, Y L

9 Premios, Series A, B, e, D, E, F, G, H, 1, J,
K Y L

2.00 360

3.00 540

1,074 Premios TOTAL

El valor de la Emisión es de . . . . . . . . . . . . . .

El precio de un Bilete entero es de. . . . . . . . . .

El Precio de una fracción es de . . . . . . . . . . . .

Preparado y Calculado: Dapto. de Presupuesto y Estadística

B/.990,OOO.00
99.00

0.55.

6,480

4.860

B/.612,540



NUMERO S PREMIADS EN LOS SORTEOS DE LA

LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS DOMINGOS DE NOVIEMBRE DE 1982

SORTEOS No.

NOVIEMBRE, 7 3324
NOVIEMBRE, 13 3325

NOVIEMBRE, 21 3326
NOVIEMBRE, 28 3327

PRIMERO SEGUNDO TERCERO

5726
1952
2537
4272

NUMEROS PREMIADS EN LOS SORTEOS DE LA
LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS MIERCOLES DE NOVIEMBRE DE 1982

4093
4741
0115
6736

0299
6988
7504
2024

SORTEOS No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

NOVIEMBRE, 4 835 8028 7728 7084

NOVIEMBRE,10 836 8347 9369 7904

NOVIEMBRE,17 837 1058 8581 1575

NOVIEMBRE,24 838 0201 4943 7308

NUMEROS PREMIADS EN LOS SORTEOS DE LA

LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS DOMINGOS DE DICIEMBRE DE 1982

SORTEOS No.

DICIEMBRE, 5 3328
OICIEMBRE, 13 3329
DICIEMBRE, 19 3330
DICIEMBRE, 26 3331

PRIMERO SEGUNDO

3697
1123

56279
0178

0885
3179

03157
6057

TERCERO

6916
0268

97719
7788
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NUMEROS PREMIADOS EN LOS SORTEOS DE LA

LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS MIERCOLES DE DICIEMBRE DE 1982

SORTEOS No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

DICIEMBRE, 10. 839 3978 7663 1704

DICIEMBRE, 9 840 2464 6502 9836

DICIEMBRE, 15 841 3130 9699 5489

DlCIEMBRE,22 842 0662 0299 1270

DlCIEMBRE,29 843 1799 0900 8609
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